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    El interrogatorio 
 
    Eran pasadas las tres de la mañana cuando los guardias la arrojaron en la prisión. A donde sea que mirara solo encontraba rejas grises y paredes de color beige y a juzgar por la pared a la que había dado a parar cuando fue tirada al piso como un saco de papas, la suya debía ser la última de la celda de su ala. Contó tres celdas en su lado izquierdo y frente a ella un estrecho pasillo dividía otras tres celdas. Preguntó por su amigo en repetidas ocasiones, pero los guardias ni voltearon a verla. Eran pasadas las 4 am cuando el cansancio la venció y con obstinación apoyó la espalda contra la pared, se dejó deslizar hasta quedar sentada en el piso. pasó sus manos por la frente hasta sumergir los dedos entre su abundante y lacio cabello. Permaneció sin mencionar palabra alguna. 
 
      
 
    La puerta de la prisión rechinó. Al escuchar el ruido, el oficial de turno que languidecía de sueño se colocó rápidamente en posición firme. Emilio Cooper lo saludó con un movimiento de manos. Con su entrada, una estela de aroma cítrico y amaderado inundó el lugar. Empezó a caminar por el pasillo y se detuvo a mitad de la primera celda donde se encontraban dos muchachas sentadas en un banco pegado a la pared. Una de ellas paseó la vista por el elegante y ajustado traje gris de tres piezas hasta los bien lustrados zapatos negros del agente. La chica llevaba pantalones rotos y un top por camisa. Mientras bajaba el rostro, el cabello rubio le cayó sobre la cara y, al percatarse que tenía la atención de Emilio Cooper, se mordió los labios con la misma lentitud de una película en cámara lenta. Le dijo: 
 
    —Si me das quince minutos te haré subir a las cumbres del placer. 
 
    —¿Y esa cumbre me la darás gratis? —preguntó el agente. 
 
    —Podemos negociar mi salida —la mujer junto a ella carraspeó la garganta y se acomodó en el banco. Entonces agregó, con cierta incomodidad—: Y la de mi amiga también. 
 
    —Emilio Cooper la miró con desdén y siguió avanzando hacia la siguiente celda, donde se encontraba un hombre rechoncho dentro de un albornoz rojo. Emilio decidió dejarlo para luego y continuó hasta llegar a la última celda. 
 
    El oficial tomó posición firme otra vez a la entrada, ante un hombre de baja estatura y rasgos asiáticos. 
 
    —Buenos días, agente Kenji —dijo el oficial. 
 
    Emilio y Kenji se saludaron con un movimiento de cabeza y se dio la vuelta para concentrar su atención en la mujer sentada en el piso, con la cabeza inclinada sobre sus rodillas, que tenía su largo y abundante cabello echado hacía adelante. 
 
    El agente se dirigió hasta la entrada donde se encontraba el oficial. Alzó con mucha calma la silla de este. Tomó una pila de hojas que reposaban sobre la mesa, se quitó su chaqueta, la colgó sobre el espaldar de la silla, se arremangó la camisa hasta los codos y se sentó frente a la celda de la mujer; por un momento, solo mostró interés por el informe que estaba leyendo. Hasta que, sin apartar la mirada de las hojas, se le oyó decir: 
 
    —Mai Gassan. 
 
    Mai levantó la cara. El sol de un nuevo día se deslizaba a través de la pequeña rendija ubicada en lo alto de la pared, posándose sobre su rostro de piel canela. Se paró y apretó con sus puños las rejas grises. El agente la pudo ver de cerca por primera vez y la abundante maraña de cabello color chocolate dejó entrever unos ojos café que destellaban valentía y audacia. La nariz nubia típica de la región del norte de África y sus labios delgados daban sobriedad y cierto mestizaje al rostro de la tunecina. El agente carraspeó, volvió la vista a las hojas en sus manos y, finalmente, dijo: 
 
    —Se te acusa de haber cometido cuatro delitos: huir de las fuerzas de seguridad, trabajar sin la debida documentación, resistencia a la detención y negarte a rendir declaración. —Emilio Cooper hizo una pausa, se levantó de la silla y se volvió a ella—. ¿Te das cuenta de la gravedad de tu caso? 
 
    Mai permaneció en su imperturbable estado sin apartar la vista del agente. ¡Qué pregunta! Nunca había estado tan consciente de su situación como en aquel momento. Las entradas en las sienes, la frialdad en la mirada y la nariz aguileña le daban un aspecto sombrío al agente. La desconfianza se acrecentaba en el corazón de Mai y se preguntaba si tenía sentido defenderse ante un hombre que, a simple vista, gozaba en hacer rodar cabezas como un verdugo. Por lo que solo preguntó: 
 
    —¿Cómo sigue Mente? 
 
    —¿Por qué le preocupa? Se la acusa de cuatro delitos, pero él tiene un informe de diez páginas de violaciones a las leyes del estado y siguen acumulando delitos. 
 
    Mai, sin parpadear, siguió con su mirada a Emilio Cooper mientras este se paseaba por el pasillo de las celdas. De pronto, el agente giró hasta quedar otra vez frente a ella y, con serenidad, dijo: 
 
    —¿De verdad pensaban que podían trabajar ilegalmente sin ser descubiertos? Si los antecedentes de tu amigo fueran otros, no estarías aquí. A lo máximo, te dejarían recluida en la estación de policía hasta que pagaras una fianza. En otras palabras: tu nexo con el tal Mente es lo único que te tiene aquí. 
 
    Mai pensó en alegar qué pasará con el local. ¿Ellos también pagan fianza? ¿Y dónde los tienen presos? Pero ¡qué caso tendría! 
 
    —Tengo curiosidad, una pequeña, no la puedo pasar por alto —dijo Emilio Cooper—. ¿Por qué no te lanzaste al mar? Dudo que no sepas nadar con la destreza que has demostrado al escabullirte. Al final, ese era el plan, ¿no? Aprovechar la noche, lanzarse al mar en medio de la oscuridad y escapar. 
 
    Mai apartó la mirada del agente y permaneció en silencio. Cosa que enfureció a Emilio. 
 
    —¡Es importante que si te hago una pregunta esta sea contestada! —gritó el agente. Luego, bajando la voz, agregó—: En tu archivo leí que eres periodista, lo que me lleva a preguntar qué hace una persona como tú con un estafador sin educación, adicto, criminal y sin futuro. 
 
    —¡Él es más que eso! —aseguró Mai. 
 
    —Entonces, ¡dime quién es! —gritó Emilio Cooper mientras golpeaba el espaldar de la silla con el manojo de hojas. 
 
    Mai permaneció en silencio. 
 
    —Sigo esperando una respuesta —añadió con impaciencia. 
 
    Mai alzó la mirada hacia el agente y dijo: 
 
    —Él es mi amigo. 
 
    —Ya veo… Sigue igual y te pudrirás aquí.  
 
    

  

 
   
    A mi manera 
 
    Clayton Farrugia llegó a su impecable y organizado apartamento y, al igual que cada tarde después de una larga jornada de trabajo, dejó los zapatos en la entrada, fue directo al bar de la cocina y sacó de la alacena una delicada botella de cristal, se sirvió un shot y una suave mezcla de frutos fermentados se diluyó en su paladar. 
 
    Eran las 6:00 p.m. Desde su ventana podía ver las luces de los postes de la avenida principal de San Pauls Bay reflejando sus vivos tonos amarillos en el azul intenso del mar Mediterráneo. El contraste entre los pequeños botes luzzu pintados con vistosos colores anclados en el mar y las palmeras decorativas a lo largo del paseo peatonal, parecía una hermosa pintura echa a mano por el apasionado Caravaggio. 
 
    El tono de llamada del teléfono se escuchó tres veces. Clayton tomó su celular y deslizó el dedo anular por el ícono verde.  
 
    —Cariño, ¿te encuentras en casa? 
 
    —Sí, Imelda, aunque me gustaría estar en cualquier otra parte en este momento. 
 
    Sostuvo el celular con su hombro mientras se servía otro shot. 
 
    —Razones sobran —dijo Imelda—. Han llamado de la Agencia Gubernamental de Los Halcones. Preguntaron por ti. 
 
    Clayton dejó salir un profundo suspiro que fue captado por Imelda. 
 
    —¿Y qué les contestaste? 
 
    —Que te habías ido temprano. Sin dar explicaciones. Y que no tenía ni la más mínima idea de dónde te habías metido. —Imelda hizo una pausa y luego dijo—: Clayton, aún estás a tiempo de esconderte, sabes que pueden ir por ti. Esta vez se te fue la mano. 
 
    Se hizo un breve silencio. 
 
    —Yo sé que tú siempre te las arreglas para salir de situaciones difíciles, pero —Imelda dejó salir una sonrisa nerviosa— si esta vez no te sale bien el truco, si deciden silenciarte... ¡Sabes que pueden! 
 
    —Deja de sacar conjeturas, Imelda, mejor hablamos mañana. 
 
    —Sí, pero… 
 
    Clayton colgó la llamada, tomó su shot sin respirar para luego pasar a su habitación y tirarse en su suave colchón, hasta quedar hundido entre sabanas de seda color marfil. 
 
    Cuando estaba por quedarse dormido, el timbre de la puerta sonó. Se levantó sobresaltado y fue directo a la puerta. 
 
    —¿Quién es? —preguntó, pero nadie respondió—. No abriré si nadie contesta. 
 
    Clayton pensó en lo mucho que le serviría un ojo mágico en ese momento, pero fue un detalle que pasaron por alto al instalar la puerta y se convirtió en uno de esos detalles dejados para después que se olvidó con el tiempo.  
 
    Sobresaltado, se llevó las manos hacia las sienes. Una fuerte corriente de pánico le recorrió el cuerpo y, como un álbum de fotografías, pasó por su mente una prisión de máxima seguridad, barrotes, uniformes de rayas, visitas de Imelda una vez al año, compartir celda con otros presos y, peor aún, existía la posibilidad de que los mismos que ordenaron la muerte de Gabrielle decidieran que era hora de silenciarlo a él también. 
 
    Fue directo a la ventana panorámica de la sala, abrió el seguro de una de ellas. El frío viento le abofeteó la cara. Clayton le dio una mirada temeraria al precipicio que esta le devolvía. Cuando vio la cerradura de la puerta girar, por primera vez pensó en su muerte como una posibilidad real. «De morir, lo haré a mi manera», se dijo. 
 
    Tenía medio cuerpo fuera cuando una voz gritó: 
 
    —Mi amor, ¿qué haces? 
 
    —¡Clara! —gritó Clayton, y se dejó caer al piso. Clara se acercó a él temblando, mientras Clayton hacía su mejor esfuerzo parar ponerse de pie. Preguntó: 
 
    —¿Por qué no respondiste? —Clara se quitó los audífonos, de ellos surgió una rítmica y ahogada música electrónica. 
 
    —No te escuché, llevaba puesto los… Pero mírate, no parecen cosas tuyas. —Lo ayudó a pararse y deslizó su mano por el desabotonado de la camisa hasta llegar a su pecho, le sonrió y dijo—: Te prepararé un trago... ¡Ya sé! ¡Licor de frutas, tu favorito! 
 
    Le guiñó el ojo, lo soltó, se peinó los rizos con una mano y caminó hasta el minibar del mismo modo en el que lo hizo cuando entró en su oficina cuatro meses atrás para una entrevista de trabajo. Esa manera de modelar mientras caminaba fue precisamente lo que motivó a Clayton a darle empleo a la italiana de 27 años, aunque nunca se imaginó el gran talento que la joven demostró como periodista.  
 
    —Pensé que era alguien más —murmuró Clayton en su defensa, pero Clara estaba lejos y no lo escuchó. 
 
    —Esta mañana leí en el periódico el artículo de Mai —comentó, alzando la voz mientras terminaba de servir los shots—. ¡Dios, qué tristeza que todos esos inocentes niños acabaran así! ¡Qué escándalo! 
 
    Clayton se sentó en el sofá blanco, todo en ese apartamento rimaba en perfecta armonía, desde las paredes con tapiz de mármol hasta la alfombra shaggy de pelo largo bajo la mesa de la sala. 
 
    —Sí, fue un tubazo y hay gente que está muy molesta. —Clara se sentó a su lado y le dio su bebida. Clayton bebió su shot y prosiguió—: Honestamente, no sé si esperar una llamada de advertencia o algo peor. 
 
    Clara no prestó atención a las hipótesis de conspiración relatadas por Clayton. Poco le importaba tener la mitad de su edad, que gozara de una prominente barriga y mucho menos la avanzada calvicie que había arrasado con la mayor parte de su cabello. Su atracción se debía a la seguridad que le proporcionaba el acomodado empresario. 
 
    —¡Cariño, relájate! 
 
    Clara dejó su vaso sobre la mesa, caminó hacia detrás del sofá donde estaba Clayton, pasó sus brazos por su cuello y lo besó. 
 
      
 
    Eran las ocho de la mañana del siguiente día, Emilio Cooper iba al volante de su Mercedes, del que todavía le faltaba un año y cuatro meses por terminar de pagar, y le había puesto por nombre Pantera Negra. Aparcó al final de la avenida María Teresa Spinelli. La entrada del edificio contaba con un jardín cubierto de grama y arbustos cuidadosamente podados a lo largo de un camino de piedra. El sistema de riego estaba activado y dejaba en el aire un grato olor a tierra mojada. 
 
    El edificio del Grupo Halcón tenía los detalles típicos de la arquitectura gótica: un pináculo puntiagudo, la entrada la formaba un arco sostenido por dos columnas y sobre el arco se encontraba un halcón erguido izando una bandera roja. 
 
    A diferencia del exterior, el diseño de interiores del edificio era moderno; contaba con un escritorio de madera redondo con recepcionistas atendiendo llamadas e ingresando datos en sus computadoras. A pocos metros, se encontraba una escalera de caracol cuyos escalones de madera daban la impresión de ser una mano extendiendo un dedo sobre el otro hasta alcanzar el cuarto piso. 
 
    Como todo buen amante del ejercicio, Emilio Cooper prefirió llegar a su oficina subiendo las escaleras en lugar de tomar el ascensor. Al llegar al primer piso, dio un breve vistazo. Allí eran colocados de manera provisional los presuntos implicados en algún delito migratorio hasta ser juzgados. Los generadores de opinión se encontraban en el segundo piso. Ese día era el primer departamento en empezar su jornada laboral. El lugar se encontraba hecho un caos debido a las nuevas matrices de opinión que se presentaban a medida que avanzaba el día. En el tercer piso se encontraba un cuarto conocido por todos como el archivero. Estaba dividido en secciones como una biblioteca, pero en vez de libros sus estantes estaban llenos de carpetas amarillas ordenadas por orden alfabético. Al lado de la entrada, detrás de un pequeño escritorio, se encontraba Rita. Una maltesa de rizos cortos y ciento cuatro kilos de humanidad. Emilio Cooper siempre había sentido curiosidad por saber los secretos que escondían los expedientes, pero sabía que estaban lejos de su alcance. Continuó hasta el cuarto piso, donde compartía con otros cuatro agentes la administración del área operativa y las asignaciones de misiones. 
 
    Ese día llegó más temprano de lo acostumbrado a la oficina. Llevaba un periódico bajo la axila, masculló algo lo más parecido a un saludo. Kenji, que estaba con los ojos clavados en una carpeta amarilla, se volvió hacia él. 
 
    —¡Buenos días, agente Cooper! —dijo con entusiasmo, sentimiento que desapareció al ver la apagada mirada y el desaliñado aspecto de Emilio. 
 
    —¿Sabes a cuánto ascendió la cifra de ahogados ayer en las costas de Melliha? —preguntó Emilio, dándole a la mesa un golpe seco con el periódico y dejándolo allí. 
 
    Por su parte, Kenji respondió como si la pregunta coincidiera con la información que leía. 
 
    —Hasta ahora van más de doscientos cuerpos encontrados, pero los sobrevivientes aseguran que había más de trescientas personas a bordo. 
 
    Kenji apartó por un momento su mirada de la carpeta y continuó diciendo: 
 
    —La foto de la niña está por todas partes: revistas, folletos, ilustraciones, cortos animados… La están usando para darle un rostro a la tragedia. Se espera siga circulando a escala mundial hasta Dios sabe cuándo. Ya pasó a ser parte de las fotos que han impactado al mundo. Los medios la llaman el Ángel Somalí. 
 
    —Sí, estamos en la mirilla del mundo —agregó Emilio—. De repente, un lugar tan pequeño donde nunca pasa nada ha venido a ser noticia por algo tan negativo como lo ocurrido ayer. 
 
    Emilio Cooper agudizó la mirada y, observando el periódico que había tirado sobre la mesa minutos antes, masculló para sí: 
 
    —Y Mai Gassan ha sido la primera en salir en su defensa… ¡En mala hora se nos escapó de las manos! 
 
    —Luego se volvió al joven y dijo—: ¿Sabes qué es lo más curioso de todo esto? 
 
    Kenji permaneció callado sin tener idea qué tipo de respuesta esperaba Emilio. Por su parte, este se metió las manos en los bolsillos del pantalón mientras caminaba por la oficina; luego se detuvo y dijo: —Hace dos semanas murieron cuatrocientas treinta personas provenientes del cuerno de África, salió en las noticias, solo unos cuantos políticos se pronunciaron al respecto y alguna que otra ONG. A bordo iban recién nacidos, niños, mujeres y hombres. El mar se los tragó. Nos enteramos porque un barco de una ONG se presentó en el lugar a prestar ayuda. Para cuando llegaron ya era muy tarde, todos los cuerpos flotaban en el mar. ¿Sabes cuál fue la diferencia? —preguntó Emilio, al tiempo que se sentaba sobre el escritorio. 
 
    Esta vez Kenji sí sabía la respuesta, pero prefirió decir que no con un movimiento de cabeza y dejar que Emilio siguiera disfrutando de la clase de actualidad que le estaba dando. 
 
    —La diferencia, amigo mío —dijo—, ¡es que nadie tomó fotos! 
 
    Kenji guardó silencio. 
 
    —¿Y esa carpeta? —preguntó Emilio. 
 
    —Hay un caso en particular muy interesante. El director Jadel ha dicho que se encargará en persona. Emilio observó que, aunque Kenji hacía todo lo posible por lucir serio llevando el cabello peinado hacia atrás y corbata, lo único que lograba era verse anticuado. Pero Kenji era más listo de lo que aparentaba. Emilio sabía que el muchacho de baja estatura, al ser mitad maltés y mitad filipino, debió demostrar no solo ser talentoso, sino más eficiente que el resto para ser seleccionado como un Halcón. Pensó que las cosas habían cambiado mucho en quince años. Ahora, para llegar al campo operativo, se pasaba por filtros que cada día aumentaban sus requisitos de admisión. En sus tiempos, lo más importante era la lealtad, hoy la directiva daba más importancia al coeficiente intelectual y a las habilidades en el campo de la informática. 
 
    —¡Me pregunto qué puede ser tan importante para que el director quiera encargarse en persona!  
 
    —Pues lo sucedido anoche ha salpicado a unos cuantos… —respondió Kenji, apartando la mirada de su carpeta para ver a Emilio. 
 
    El joven agente no pudo evitar lanzarle una mirada condescendiente al detallar su aspecto, cosa que Emilio no pasó desapercibida. Pensó que quizás el haber pasado casi toda la noche en vela le sentaba muy mal a su apariencia, pero en ese momento era lo último que le importaba. Por más que evitara pensar en ello, la discusión que había tenido con Céline la noche anterior se repetía de manera constante en su cabeza. Ella lo acusaba de ser infiel y era cierto, así como era cierto que el matrimonio se iba a pique y había usado eso como excusa, para justificarse cada vez que se acostaba con otra mujer. 
 
    Su reloj marcaba las 9:45 am. En treinta minutos, Céline tomaría un vuelo a Serbia y él no había hecho nada para impedirlo. Se giró hasta quedar frente al joven Kenji, sin deudas, sin matrimonio, tan despreocupado de la vida que para lo único que tenía cabeza era para la bendita carpeta amarilla que tenía en las manos. «¡Dios, qué envidia!». Emilio se levantó de su silla, sintiendo que su cuerpo pesaba el doble, y se acercó al joven. Por un momento, ambos se quedaron viendo y, sin mencionar una palabra, tomó la carpeta de sus manos. 
 
    El agente de cuarenta años, que se había pasado con la mirada cansada y de bostezo en bostezo lo que iba de mañana, se espabiló al leer el nombre de la portada de la carpeta amarilla. 
 
    —Kenji, dime que esto no es cierto —dijo Emilio, muy consternado. 
 
    Kenji contestó: 
 
    —Según el informe, la han bautizado como «Operación Peregrinos». 
 
    Por su parte, el joven, que ya sabía cada detalle de la operación, observó en el periódico sobre la mesa la misma foto que, en cuestión de horas, se había viralizado en las redes sociales. Extendió el manojo de páginas con un movimiento en el aire y empezó a leer bajo la foto: 
 
      
 
    CONTRA TODO PRONÓSTICO: EL ÁNGEL SOMALÍ 
 
    Escrito por Mai Gassan 3 de marzo del 2018 
 
      
 
    El vaivén de las olas ha traído consigo a una criaturita que yace boca arriba a orillas del mar y sobresale entre los muchos cuerpos llegados a la playa esta mañana. Su agujereado y desgastado vestido nos habla de las penurias que solo Dios sabe tuvo que pasar en su largo trayecto desde Somalia hasta estas tierras prometidas. Su padre yace a pocos metros de ella, al igual que sus dos hermanos. 
 
    Solo su madre, una joven somalí, se cuenta entre los pocos sobrevivientes. Descalza y vistiendo unos harapos mojados, nos cuenta entre sollozos que hizo todo lo que pudo para salvar a su pequeño ángel pero, por más que luchó, el mar la sorprendió arrebatándosela de los brazos. Un toque dorado en las puntas adorna el abundante cabello afro de la pequeña. Su inocente carita nos hace pensar que, de haberlo logrado, nos estaría obsequiando la más tierna de las sonrisas. 
 
    En medio de toda la desolación reinante, no paro de preguntarme: aparte de llegar a estas tierras prometidas, ¿cuál otro sueño tendrías? ¿Soñabas con ser astronauta, bailarina, bombero, médico o rescatista? Tus ilusiones han naufragado en ese cementerio de sueños llamado mar Mediterráneo y nos dejas con muchas preguntas. La más perturbadora de todas es: 
 
    ¿Será que pudimos haber hecho algo por ti y la desidia le ganó a nuestra humanidad? 
 
    Para que una proeza tenga lugar, se necesita voluntad y la misma no abunda por estos lares, pequeño ángel somalí. 

  

 
   
    Exposición y reacción 
 
    La brisa sopla fuertemente, las nubes no dejan ver el sol radiante que se oculta detrás de ellas. El trópico y su cálido mar se despidieron con un «hasta pronto», el Mediterráneo dijo «hola» y la voz de los que apuestan por un mañana mejor sigue luchando por ser escuchada. 
 
    Mientras, un suéter me presta abrigo, una mochila liviana me facilita el viaje y la calidez de estar apuntando a la dirección correcta me respalda, disipando el miedo y dándome resistencia. 
 
    Vivir un día a la vez se ha vuelto una filosofía de vida, el riesgo y la aventura los mejores aliados; y aunque el cielo siga dibujando nubes grises, el radiante sol que pronto traerá el verano dejará ver todo su esplendor. Un nuevo reto empezará, exponiéndome a lo desconocido y provocando reacciones que harán interesante el camino y seguirán mostrándome quién soy. Desde el tercer piso de un complejo empresarial de la avenida Triq il-Parrocca, a escasos metros del gran domo de Mosta Church, compuesto por piedras calizas, en cursiva, cortadas al mejor estilo Times New Roman, se leía «Ultima Hora». 
 
    Dentro del recinto, una mesa media luna de madera se encontraba en la esquina de la sala, llamada por todos como «la mesa central». Montones de páginas apiñadas, monitores de computadoras, vasos con bolígrafos y resaltadores amarillo fluorescente se extendían sobre las tres mesas de caoba, bordeando las paredes de la sala de redacción y dejando un espacio cuadrado en medio. La primera mesa la ocupaba el cuerpo de reporteros, en la siguiente se encontraban los redactores y editores; en la última, los encargados de control de calidad, fotografía y efectos visuales. La pared libre la ocupaba una cartelera de cristal. 
 
    En la punta de la mesa de fotografía y efectos visuales, se encontraba Tami, quien, cansado de dar los últimos retoques a la caricatura de Roger para la sección de política, tomó una pelota de gomaespuma, su juguete antiestrés. La lanzó y gritó: 
 
    —¡Chris, atrápala! 
 
    Chris no dudó en abalanzarse para atraparla. Con el aparatoso esfuerzo, algunas hojas sueltas volaron por el aire y resaltadores y bolígrafos quedaron desparramados por toda la mesa. El desaliñado cabello que alcanzaba sus hombros le cubrió su desgarbado rostro, que ya exhibía unas soñolientas ojeras. Aunque hizo lo posible por atrapar la pelota, esta fue a dar al rostro de Clara, quien les lanzó una mirada colérica a los dos muchachos, capaz de paralizar al más fuerte de los rinocerontes. 
 
    Se volvió a Roger, que se encontraba sentado frente a ella, en busca de apoyo para reprender a Chris y Tami, pero Roger era la persona menos indicada cuando se trataba de buscar apoyo. El experimentado reportero ni se inmutó por el incidente y ante la acusadora mirada de Clara siguió corrigiendo su artículo como si nada, mientras se frotaba su incipiente barba de dos días con forma de candado, de la cual pensaba que personalizaba el más puro estilo de un macho alfa. Desde el escándalo expuesto por la caída empresarial de los hermanos Vassallo, Roger no había tenido un tubazo. Y buscaba con desespero la noticia estrella que rescatara del precipicio su decreciente carrera. 
 
    Mai se encontraba sentada frente a la ventana. Desde allí podía contemplar el imponente domo. Desde la desaparición de Gabrielle, el primero de los reporteros en llegar a la sala de redacción tomaba ese asiento y se apropiaba de él por el resto del día. «Una gran vista siempre ayuda a que la mente se oxigene», pensó mientras tomaba un capuchino y la luz natural de un nuevo día se colaba a través de los ventanales. 
 
    —Oye, Mai, por favor, pásame un marcador —le dijo Diana, que se encontraba frente a ella. 
 
    Mai se lo dio y le preguntó: 
 
    —¿Oye no te parece raro que Roger haya llegado tan temprano a la oficina? 
 
    —Si, y no ha sacado la cabeza de su computadora. Dijo que anda en busca de información sobre el aumento del pasaje, pero para mí es solo una excusa barata… —Diana abrió los ojos de par en par, extendió una mano, la llevó al costado de su angelical rostro, que ya asomaba una que otra arruga, y susurró—: del tipo: ando en una investigación personal, pero no te lo haré saber. —Añadió un guiño cómplice—. ¿Sabes a lo que me refiero, no? 
 
    Con resignación, las dos dijeron al unísono: 
 
    —¡Red Papers! 
 
    Mai se dejó caer sobre el espaldar de la silla. El caso Red Papers había enloquecido a todo el mundo político, periodístico, social… Era difícil encontrar alguien que no supiera del tema. El escándalo había salpicado desde reyes hasta futbolistas y, por supuesto, las altas esferas maltesas resultaron involucradas. Varios reporteros, entre ellos Gabrielle, se dieron a la tarea de armar el rompecabezas de los Red Papers en Malta. 
 
    Mai giró la silla hasta quedar frente al monumental domo. El asunto le causó curiosidad en un principio, pero nunca pensó que llegaría a tanto. Transcurriría mucho tiempo para que un escándalo de aquella envergadura quedara en el olvido. Noticias como esas eran motivo de divulgación cada vez que algún caso de corrupción salía a la luz. De igual modo, ya era tarde para lanzarse. Lo mejor para su columna, «Contra todo pronóstico», era seguir la línea de la última edición. 
 
    Había dado en el blanco llevándose la exclusiva de «El Ángel Somalí». Nombre que, aunque todos los medios de comunicación estaban empezando a usar para referirse a la tragedia, era de su entera autoría. Aún estaba fresco en su memoria el trato recibido un par de días atrás cuando, al llegar a la oficina, todos en la sala de redacción la ovacionaron de pie. Pero, por más que se esforzaban, solo los rostros de Clayton e Imelda iban en consonancia con el batir de las manos. La expresión de alegría en la cara de Imelda la desconcertó por completo. En realidad, ella nunca dejaría de sorprenderla. 
 
    Ni siquiera Diana, a la que consideraba una amiga, pudo ocultar una que otra cara larga. Mai pensó en la certeza del dicho que sostiene que a los amigos se les conoce en la cárcel y en la enfermedad. Aunque nada de esto se compara a cuando se tiene éxito. Cualquiera puede ir a un hospital o a un cementerio, pero solo un verdadero amigo es capaz de verte triunfar y alegrarse. 
 
    Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando la puerta principal se abrió, dejando ver a un hombre de baja estatura y sobresaliente panza, vistiendo holgados pantalones beige con tirantes y chemisse blanca. El hombre se dirigió hacia la pequeña mesa con forma de media luna junto a la cartelera de cristal. De inmediato, todos los reporteros, caricaturistas y editores lo siguieron con la mirada hasta que tomó asiento. 
 
    Chris y Clara encabezaban una fila de cinco personas frente a su mesa, poco después de su llegada, pero lo primero que hizo fue hacer una llamada. 
 
    —Brian, lo de la rotativa no puede volver a pasar, las máquinas deben prenderse más temprano. Desde ahora en adelante llegarán dos horas antes a chequear las máquinas. 
 
    —La rotativa es lenta porque es vieja y cada vez que le cambian una pieza por una nueva, lo que hacen es forzarla más —respondió Brian. 
 
    —Nos tomará algo de tiempo cambiarla. Ahora mismo los técnicos están haciéndole mantenimiento. 
 
    —Como diga, señor Clayton —respondió este con resignación. Dos horas antes para Brian implicaba una completa pérdida de tiempo; tarde o temprano, el periódico se vería obligado a comprar una nueva rotativa, si es que querían seguir imprimiendo. Al apenas soltar el teléfono Chris le enseñó su dibujo a Clayton para la edición del día siguiente. 
 
    Después de unos segundos, con voz ronca, dijo: 
 
    —¡Demasiado explícito para la sección de política! 
 
    Chris, extendiendo los brazos hacia adelante y bajándolos de manera suplicante, respondió: 
 
    —Señor Clayton, me ha tomado la tarde de ayer y la mañana de hoy hacerlo. Incluso Tami le hizo los retoques finales. 
 
    —Oye, no digo que lo elimines… Solo… ¿Podrías bajarle el brazo? Mucha gente se ofenderá si publicamos una caricatura del director de una agencia de investigaciones dando un saludo al más puro estilo hitleriano. 
 
    Chris le echó un vistazo al dibujo y, a regañadientes, dijo:  
 
    —Quizá podría hacer algo… 
 
    Chris era un genio, de eso no había duda. Aquel muchacho tocaba la fibra de la gente y sabía interpretar el sentimiento del ciudadano común con sus caricaturas, pero, de vez en cuando, había que imponerle ciertos límites. Y para eso estaba él. Si no le daba la locura de irse, él, Clayton Farrugia, el director y dueño del periódico Ultima Hora, podría encaminar a aquel espíritu libre hacia una reconocida carrera artística. Aunque lo mejor era no hacerse muchas ilusiones, no fuera a creer que le quería cortar las alas y terminaran por perder al mejor caricaturista que habían tenido en años. ¡Si tan solo le bajara a la marihuana! Aunque con ciertos vicios, el muchacho era todo un diamante en bruto, de eso no había duda. 
 
    La puerta volvió a abrirse y una mujer de cabello negro asomó la cabeza. Las posturas de los presentes en la sala de redacción cambiaron a miradas de desaprobación e incomodidad. 
 
    Clayton examinó a Imelda, con su cuello entrejuntado entre la puerta y el marco; la imagen era tan deprimente que daba pena ajena. 
 
    —¡Imelda! Pasa, por favor —dijo Clayton, levantando la voz. 
 
    Imelda cruzó la puerta tímida y lentamente, al tiempo que miraba al piso y sonreía con nerviosismo. 
 
    —Disculpen, no quería molestarlos, solo vine a ver si se les ofrece algo. 
 
    —Sí, por favor, Imelda, ayúdame a armar la cartelera para el ejemplar de mañana. 
 
    De inmediato, Imelda fue por unos chinches. 
 
    —¡Una blanca paloma! —susurró Diana a Mai. 
 
      
 
    —Tengo listo el artículo de las madres solteras para la edición de mañana —dijo Clara cuando le hubo tocado el turno, con una mueca de satisfacción en el rostro. 
 
    Después de darle un vistazo, Clayton dijo: 
 
    —Me parece bien, pásalo a edición y a control de calidad. 
 
    En menos de un segundo, el dulce rostro de Clara cambió por otro tan amargo que parecía se había comido una toronja con todo y concha. ¿Control de calidad? Ella no necesitaba de ningún control de calidad. En más de una ocasión habían cambiado el significado de lo que quería decir. Si escribía «todos deberían comer más vegetales», en edición lo cambiaban por «la gente puede empezar una dieta incluyendo más vegetales». Ese tipo de sugerencias blandengues la volvía loca, pero qué sabían los papanatas editores de eso. Pues nada, ¡nada de nada! 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Clayton, al ver el consternado rostro de Clara. 
 
    —Es que… Eh…, pues… A veces los editores cambian el significado de lo que quiero decir —dijo Clara con cierta ternura en la voz, pero lo que realmente quería decir era: «¡Alguien con una licenciatura en Letras de la Universidad de Palermo como yo, no necesita de ningún editor! Incluso podría darle cátedra de buena escritura a la mitad de los editores de este periódico, incluyendo a los de control de calidad». 
 
    Clara era tan meticulosa a la hora de redactar sus artículos que, a veces, Clayton pensaba que le iría mejor ocupando un puesto en el cuerpo de editores en vez del de reporteros. 
 
    Clayton se quitó sus lentes y los pulió con el extremo colgante de su camisa. El sonido ronco de su voz adquirió un tono paternal y dijo: 
 
    —Querida Clara… 
 
    Se colocó de nuevo los pequeños lentes correctivos, se levantó de su silla, pasó el brazo por el hombro de Clara y la dirigió. 
 
    Clara sintió un fugaz corrientazo recorrer su cuerpo. Su eminencia, quien rara vez se molestaba en hacer algo más que dar órdenes, había dejado su trono y la dirigía hacia, la verdad, no sabía a dónde y tampoco le importaba mucho. La había tomado en cuenta y eso era lo más importante. En ese momento debía ser causa de envidia de todos en la oficina. 
 
    «Fracasados, mirones». 
 
    Clayton se detuvo frente a los editores. 
 
    —Señores, Clara ha hecho un excelente reportaje sobre las madres solteras, ¿sería mucha molestia si les pido le ayuden a hacer las correcciones finales? 
 
    Los editores asintieron de manera unánime. Clara no era de sus reporteros favoritos y las correcciones no correspondían a los reporteros, pero ¿quién le diría que no al dueño del periódico? Siempre y cuando lo pidiera él, no tenían inconveniente en saltarse las normas. Le abrieron un pequeño espacio en la mesa a la joven, quien selló, con una pequeña sonrisa, su momento de gloria. 
 
      
 
    Hacia las cuatro y media de la tarde, Chris le había bajado la mano a la caricatura del director Jadel. Mai, Diana y Roger habían entregado las historias de ese día y adelantaban trabajo para el próximo. Clayton se encontraba pegando con un chinche una hoja en la cartelera y abandonó su encorvada postura para decir: 
 
    —Lo tenemos listo muchachos, desde la página de sucesos hasta actualidad, solo falta que edición entregue el artículo que Clara ha preparado sobre las madres solteras y habremos terminado. 
 
    Las páginas habían sido ordenadas de manera meticulosa por Imelda y él. Clayton observó la cartelera con puertas de cristal y marcos de caoba. Siempre que la contemplaba, una mezcla de orgullo y satisfacción lo invadía. Atrás quedaron los tiempos en los que, improvisando una cartelera, se pegaban las hojas sobre las paredes. Ya no trabajan con las uñas, sino con clase, esos chicos eran afortunados y no tenían idea de lo él que tuvo que superar para trabajar en un lugar decente.  
 
    A las nueve y treinta de la noche, solo Mai y Clayton quedaban en la Sala de redacción. La cartelera estaba llena, con la portada, contraportada, sucesos, sociales, economía, política, deportes, actualidad… Control de calidad había dado su visto bueno, los últimos retoques habían sido dados. Solo faltaba una última cosa por hacer. 
 
    Clayton llamó a Imelda y esta apareció en menos de un minuto. Esta vez se presentó sin tocar la puerta y lo miraba de manera decidida. En su rostro no se percibía el más mínimo rasgo de timidez que tanto había desplegado horas antes. Pero no había modo de culparla, pensó Clayton, después de todo, era ella la encargada de poner en marcha el último paso del trabajo que venían haciendo desde la mañana. 
 
    Le entregó un manojo de hojas dentro de una carpeta azul. Imelda salió como una fiel soldada a cumplir con su labor más importante del día. 
 
      
 
    Aburridos y sentados en pequeños bancos redondos sin espaldares, sosteniendo tapaoídos de diadema, se encontraban cuatro hombres en el centro de un recinto, en compañía de una impresora rotativa que, por sus curvaturas y tamaño, podía confundirse con una montaña rusa. 
 
    Imelda daba pasos tan largos y seguros como los de una modelo profesional en plena pasarela de Victoria Secret, con la mirada fija y una seriedad tal que, quien la viera, pensaría que se dirigía a dar un discurso en las Naciones Unidas. 
 
    Al llegar a planta baja, atravesó la recepción, caminó por un pasillo que daba a las escaleras del sótano; solo se escuchaba el eco de sus tacones. Al llegar a la puerta, tomó una bocanada de aire, lo expulsó, ladeó su cabeza de un lado a otro y se dispuso a abrir la puerta. 
 
    Imelda bajó las escaleras y se dirigió hacia aquellos aburridos hombres, los cuales, al verla con la carpeta, se pusieron de pie. El grandulón de Brian le extendió el brazo. Imelda, que le llegaba a los hombros, se detuvo y dio un leve giro para finalizar su entrada estelar. 
 
    —La edición de mañana está lista —sentenció sin saludar ni darle la carpeta a Brian. 
 
    Brian permanecía con la mano extendida y una expresión aburrida, cansado de soportar todas las noches el mismo trato por parte de Imelda. Ella, después de regodearse todo lo que quiso, se dignó a darle la edición del siguiente día al hombre, entregándole la capeta. Pese a la disparidad de altura entre ambos, no vaciló en alzar la cabeza para clavarle una mirada de autoridad. Él grandulón de Brian dio un suspiro, se volvió a sus compañeros y dijo, con voz de barítono: 
 
    —¡Que se enciendan las máquinas! 
 
    Y la montaña rusa empezó a rotar lentamente al principio, hasta emitir un ruido ensordecedor girando a toda velocidad. 
 
    Las máquinas reveladoras imprimieron las placas, las cuales se impregnaron a las ruedas giratorias y se extendieron por toda la rotativa. Pasados un par de minutos, imprimió el primero de los cincuenta mil ejemplares del día siguiente. 

  

 
   
    La tierra prometida 
 
    Mai se encontraba de piernas cruzadas frente a la jefatura de policía. Apoyaba sus brazos sobre el asiento de su moto X Diavel, que recién había estrenado dos meses atrás. Contaba con un sistema de frenos, precisión y ligereza únicos en su estilo y tubo de escape cromados en acero inoxidable. Aunque, lo mejor, era el motor de dos cilindros que, al pisar el pedal, emitía un suave ronroneo, diferente a los acostumbrados chirridos de las motos que dejaban a su paso una contaminación sónica semejante a un taladro en plena carretera. 
 
    A diferencia de toda la arquitectura beige de la zona, la fachada de la jefatura de policía estaba pintada en tonos blancos y contaba con escaleras que bordeaban la entrada. Cafés y locales de comida eran notorios en toda la cuadra. 
 
    El sol radiante hacía que toda aquella arquitectura mediterránea le brindara tranquilidad y bienestar. Atrás quedaron los días en los que un papel azul dado por las autoridades migratorias le concedía acceso limitado para transitar en la isla. Con su nuevo permiso y salario, podía viajar a cualquier parte cuando llegaran sus vacaciones. El mundo que una vez cerró sus puertas, por fin las había abierto. Solo faltaba algo para completar su felicidad. Y estaba a punto de suceder. 
 
    La puerta de la jefatura de policía se abrió. Con pantalones anchos, camisa blanca y trenzas hasta los hombros, bajando las escaleras de la estación con un libro colgando de su mano, salió Mente; solo Dios sabía lo mal que dormía desde la noche de su injusto encarcelamiento. 
 
    Mai sentía sobre sus hombros la culpabilidad que sufren los que han abandonado a un compañero herido en plena batalla. 
 
    Mente vaciló al bajar las escaleras de manera evidente. Aquel era su cabello, pero su atuendo era distinto al de la Mai deportiva que había dejado hacía más de un año. Al llegar hasta ella, dudó en abrazarla y se preguntaba si el cambio había sido solo externo. Mai se le abalanzó y lo abrazó como siempre. Una sensación de tranquilidad se posó en el corazón de Mente. 
 
    Se sentaron en un café de la zona con pequeñas mesas de madera y sillas con cojines. Pidieron dos expresos y pastizzis. El camarero que les tomó la orden tenía acento serbio. Su camisa negra de manga corta dejaba ver un dragón de ojos furiosos tatuado en uno de sus brazos. A Mente nunca le gustaron los tatuajes, no le interesaba para nada exhibir sus ideas a los demás, su fuerza radicaba en su mente. Y en su capacidad de adaptación. 
 
    — ¿Cómo te han tratado? 
 
    —No me quejo, la comida no ha sido la mejor, pero al menos no tuve que pagar por ella. 
 
    —Sí, has bajado algo de peso. Pero del resto, sigues igual.  
 
    —No puedo decir lo mismo de ti, ¿¡esa chaqueta es de cuero!? —Mente pasó la solapa de la chaqueta negra de un lado a otro—. ¡Santo Dios, sí, es cuero! Debió de costarte una fortuna… 
 
    —No es tan costosa como crees —dijo Mai sonriendo, mientras se quitaba los lentes de sol para dejarlos sobre la mesa. 
 
    A Mente no le pasó desapercibida la P de la reconocida marca en la varilla del lente. Sin duda, la vida la estaba tratando bien. Mai lucía relajada, elegante, hermosa. Nunca la había visto con aquella frescura. 
 
    El camarero los interrumpió, retirando de su bandeja los dos cafés y colocándolos junto a los pastizzi de ricota sobre la mesa. El olor de los pastizzi le recordó a Mai a los briks de atún que su madre hacía a la hora de la merienda. 
 
    Mente tomó un breve momento para disfrutar del aroma del café, luego degustó un sorbo, era el primer café real que disfrutaba en meses. ¡Qué diferencia del café instantáneo que le daban en la prisión! 
 
    Por su parte, Mai contemplaba a su amigo cerrar y abrir los ojos lentamente. Hasta ver asomarse una lágrima. «La libertad no tiene precio». 
 
    —Me alegra que estés de vuelta —dijo ella. 
 
    Mente dejó caer un profundo suspiro. Aquella oxigenación alimentaba su mente y abría paso a los recuerdos. Había llegado la hora de entrar en el tema. 
 
    —Mientras estuve en prisión me hice amigo de uno de los presos, es bueno tener a alguien con quien hablar cuando se está solo, ya sabes cómo es… Él me dijo que trabajó por un tiempo en la joyería de Republic Street en La Valletta y que nos puede facilitar la clave de sus alarmas y horarios de cambios de los guardias de seguridad… 
 
    Mente se perdió explicando un sinfín de detalles, de lo que se suponía sería la clave para no tener que trabajar nunca más, mientras Mai escuchaba vagamente sus palabras.  
 
    —Podemos hacerlo un domingo en la mañana, es el mejor momento para hacernos con todo lo que queramos. 
 
    Mai hacía su mayor esfuerzo por hacerle creer que le estaba prestando atención, contestando con monosílabos cuando hacía espacio entre una frase y otra. Pero, en realidad, sus pensamientos estaban muy lejos de aquel café. Pensaba en el final que le daría al artículo del día siguiente y, cuando Mente por fin hizo una pausa, aprovechó su oportunidad. 
 
    —Verás, Mente, lo mejor es que nos enfoquemos en otras cosas hasta que la marea baje por completo. ¿Has pensado en volver a trabajar en la tienda de souvenirs? 
 
    —Mai, la sola idea de compartir espacio con todos aquellos cachivaches me deprime. —Después de pensarlo un poco, dijo—: Aunque es lo más parecido a un hogar que he tenido en Malta. Además, está en Paceville, territorio neutral —añadió, subiendo las manos, cerrando y abriendo los dedos en forma de comillas. 
 
    —Yo hablé solo de trabajar. Para vivir te puedes quedar en mi casa. 
 
    —¿Lo dices en serio? Eres la persona más quisquillosa que conozco. Me terminarías echando con todas tus reglas y, lo que es peor, tendría que lidiar con tus ínfulas de señora resuélvelo todo. En una semana dejaríamos de ser amigos. Yo paso. 
 
    Mai, arqueando las cejas con una expresión visiblemente ofendida, sorbió su café y se limitó a decir: 
 
    —Quizás podrías darle un nuevo aire al lugar reparando algunos objetos de los tantos que hay allí. 
 
    —Ya veremos —respondió Mente blanqueando los ojos. 
 
    Mai puso su café en la mesa y, mirándolo con seriedad, le dijo: —Mente, por primera vez desde que llegué, tengo una credencial de residencia decente, nunca me había ido tan bien y tú apenas acabas de salir de prisión. Intentar llegar allí, implica mucho riesgo en estos momentos. 
 
    —¡Cómo digas! 
 
    —Oye, no digo que no lo haremos. —Mai alzó las manos hasta llegar a la altura del pecho con las palmas de frente—. Solo digo que no es el momento. ¿Sabes lo que nos harán si nos agarran? —Se colocó con nerviosismo los lentes, devolvió su mano izquierda a la mesa, la apuntó hacia Mente y dijo—: ¡Los Halcones no olvidan! 
 
    —Siento que estoy hablando con un político — acusó Mente. 
 
    Mai no aguantó la curiosidad y preguntó—: ¿Y ese libro? 
 
    —Me lo regalaron en la cárcel, apenas voy por las primeras páginas. ¿Lo has leído? 
 
    —Sí, hace algunos años, en la universidad. Que no te engañe su discurso de auto control, ya que cuando se trata de actuar, Epicteto es temerario. Es una buena forma de redireccionar la vida. Por cierto, convencí a mi jefe de que necesito un ayudante para las investigaciones importantes. —Antes de irse, Mai sacó un sobre y lo puso al lado de la tasa de café de Mente—. Es un pequeño adelanto. Trabajarás conmigo y así tendrás otro ingreso. 
 
    Sin duda, las prioridades de Mai habían cambiado. Se habían conocido en un hospital en Libia, a donde fue a parar después de caer enfermo en aquella casa sin las condiciones básicas para vivir. De no haber sido por ella, hubiera perdido la vida en aquel lugar de colchones malolientes, carente de ventanas, donde la única iluminación provenía de un amarillento bombillo en el techo. Ella había venido desde Tunisia a cubrir una noticia de guerra para su tesis de grado y se estaba recuperando de una herida de bala en su pierna, recibida mientras cubría una revuelta de rebeldes en el centro de Trípoli. Al estar sus camas tan próximas la una de la otra, entablar conversación fue inevitable. Se hicieron amigos casi de inmediato y, gracias a que ella se recuperó primero que él, lo cuidó de muy buena gana. 
 
    Una tarde, entre anécdotas e historias, sentados sobre colchones malolientes en una sala del hospital carente de ventanas y bajo la amarillenta iluminación, se dieron cuenta que los unía el sueño de llegar a la gran Europa y, en cuanto pudieron, arriesgaron la vida a bordo de un bote de madera que rebasaba la cantidad de personas para su capacidad y a duras penas podía navegar. Después de muchas desavenencias, lograron alcanzar las costas de Malta. ¡Eran dos jóvenes desafiando el destino y escribiendo con audacia uno propio! 
 
    Los momentos duros fueron los que hicieron sólida su tácita hermandad. Mente veía con tristeza aquellos tiempos. La Mai que tenía frente a sí se distanciaba de la Mai soñadora congelada en su mente. Se sintió solo, tan solo como cuando estaba detenido. Recordó aquel anochecer, al pie de un frondoso baobab, cuando se topó con un viejo pastor, que nunca había estado en Europa, pero que conocía a gente que había estado allí y eso lo convertía en el más calificado de todos los presentes para hablar del tema. Usando como bastón un palo con curvas, del que sobresalían ramas secas, se paseaba de un lado a otro dentro del círculo formado por personas mayores, jóvenes y niños. Los cuales escuchaban sin pestañear acerca de aquel paraíso perfecto, donde solo viven ricos porque los pobres no existen, la gente habita en grandes castillos, los reyes junto a sus reinas caminan como cualquier persona por las calles, buscando a quién ayudar. La gente siempre viste muy elegante. El aire es limpio y fresco. Por todos lados se encuentran jardines y bosques llenos de frutas. Un lugar de otro mundo con un sol tan gentil que no quema. Donde las prisiones parecen hoteles con desayuno, almuerzo y cena gratis… Y lo mejor de todo: te esperan con los brazos abiertos, porque ¡todo el mundo sabe lo mal que se vive en esta parte de África! Luego agregó, abriendo los ojos de par en par: en vez de Europa, debería llamarse «la tierra prometida». 
 
    Volteó a la jefatura de policía, a donde había sido trasladado desde la cárcel para firmar la orden de libertad condicional. El sol resplandecía y bañaba con su esplendor las mesas de alrededor. En la prisión no había patio, todo era encierro. ¡Nunca imaginó que extrañaría tanto su luz! Sí, el sol, que, sin hacer distinciones entre razas ni clases sociales, sale para todos. Ese sol que lo azotó durante las duras sequías en Somalia, cuando apenas era un niño y donde encontrar un pozo con agua era la salvación de una muerte anunciada por los pozos secos que quedaban en el camino. Durante aquel tiempo, la comida racionada por su madre servía solo para recargar baterías y sobrevivir un día más. Era el mismo sol que veía brillar desde aquel café. Hoy no era su enemigo, sino que le devolvía la esperanza de vivir una vida libre de barrotes y oscuridad. Quizás, como Mai decía, había llegado la hora de relajarse y buscar otro modo de ganarse la vida que no fuera delinquiendo o trabajando de manera ilegal. 
 
    Quizás la clave estaba en lo que había leído en las primeras páginas del libro. 
 
      
 
    La mejor forma de ser feliz es aceptar que hay cosas y situaciones que se pueden controlar y otras que no. 
 
      
 
    Quizás había llegado la hora de redireccionar la vida, como decía Mai. Pero primero tenía que determinar qué estaba bajo su control y qué no. 

  

 
   
    El complejo del héroe 
 
    Un pequeño podio de metal con pequeños orificios a su alrededor, ubicado a una altura prominente del recinto, le brindaba al director Jadel y a Dean García una vista del departamento de comunicaciones de la agencia del Grupo Halcón. El cual, a las diez de la mañana, se encontraba en plena faena laboral con hombres y mujeres con camisas blancas almidonadas y pantalones con filo. Los agentes no sacaban la vista de sus computadoras y, de vez en cuando, recogían las hojas que escupían las impresoras. 
 
    —Es desde aquí que manejamos toda la información que llega a las masas. Al menos la que podemos controlar. Como toda organización, tenemos enemigos externos que nos desprestigian, es allí donde debe enfocar su atención, debe ser una propaganda sutil, ¿entiende? La gente debe saber que nosotros estamos de su parte, que todos nuestros esfuerzos en cuanto a seguridad se refieren, están dirigidos a cuidar los intereses del Mediterráneo —dijo el director Jadel a Dean con su claro acento inglés. 
 
    Dean apretó el borde liso del pequeño podio, encorvó levemente el cuerpo hacia adelante, se acomodó los lentes progresivos y, sin despegar la vista del grupo de agentes, dijo: 
 
    —Debe saber que también debo cuidar mi imagen, la fama de sus agentes se debe al mal uso de la fuerza, las decisiones que afectan al ciudadano común son tomadas en secreto y, gracias a eso, no hay confianza en la institución y la popularidad de su organización se encuentra en decadencia. 
 
    Soltó el borde del podio, enderezó su postura y, mirando la incipiente calvicie del director al que solo le sobresalía uno que otro rizo rubio, añadió: 
 
    —Lo primero a hacer es humanizar la agencia, la gente debe ver a los agentes como personas que, al igual que ellos, sufren las desavenencias del día a día; luego mostraremos el heroísmo de la institución, esto ampliará el nivel de confianza en la opinión pública. Debemos crear un acto heroico que ponga entre la vida y la muerte a uno de sus agentes. 
 
    —¿Por qué no en vez de solo uno, ponemos a un grupo de agentes? —preguntó el director Jadel. 
 
    —Las personas se sienten mejor representadas cuando se les muestran acciones individuales, llamémoslo «el complejo del héroe». De este modo se le quita el peso de decidir al cerebro. Y el mensaje llega sin los inconvenientes que implica el fijarse en varios sujetos al mismo tiempo. En publicidad, cuando se busca vender un producto, la simplicidad es muy importante. Ese último acto debería bastar para crear un sentimiento de afinidad entre pueblo y agencia. 
 
    Dean pasó la mano sobre su cabeza, para llevarse el flequillo que caía sobre su frente hacia atrás, al mismo tiempo que el director se inclinaba hacia él. 
 
    —¿Así que somos un producto? 
 
    —Por decirlo de algún modo —respondió Dean.  
 
    —Pensé que sus investigaciones se basaban en llevar a las personas a creer en sus sueños. 
 
    —Así es, y el mejor modo de transmitir un mensaje es usando estos medios de persuasión. 
 
    —Humanizarnos es su propuesta, ¡no estaría mal probar! Después de todo, quien lo sugiere es el hombre de los sueños. —El director hizo una pequeña mueca, al tiempo que le daba una palmada a Dean en el hombro. 
 
    Dean esbozó una incómoda sonrisa, suspiró y apretó los labios. 
 
    —Verá, no es solo de sueños inocentes de lo que hablo, sino de atar la vida a una meta más grande que uno mismo; mis reflexiones van dirigidas al campo de las ideas. Ese mundo donde todo es posible, si tan solo nos abrimos a él con la conciencia con la que contemplamos una obra de arte. 
 
    —¿Y esa conciencia es…? 
 
    —Esa conciencia, director Jadel, es la de emocionarse por lo que está en frente a pesar de no entenderlo por completo. A las ideas no hay que entenderlas al detalle, sino alimentarlas y, con paciencia, esperar a que trasciendan, se expongan a lo desconocido y emprendan su propio vuelo. 
 
    El director Jadel lo observaba con detenimiento. Dean contaba en su haber con el carisma suficiente para decir la verdad y caer bien al mismo tiempo. Su entonación al hablar era muy elegante, hablaba con pasión y, lo mejor de todo, tenía el don de la persuasión. No se había equivocado al contratarlo. El hombre de anteojos y atuendo casual era su hombre. 
 
    —¡No se diga más! Cuenta con toda la maquinaria que ve a su disposición… —El director movió la mano derecha señalando el recinto. — Aparte de la colaboración de los agentes, claro —agregó. 
 
    En ese momento, Emilio Cooper ascendía el último peldaño de la escalera hacia el podio. Debido al poco espacio, se detuvo en la entrada. Tanto el director Jadel como Dean se voltearon, apenas se percataron de su presencia. 
 
    —Agente Cooper —dijo el director Jadel. 
 
    —¿Me mandó a llamar, señor? 
 
    —En efecto. Desde ahora, el señor Dean García lo acompañará en las labores de investigación... Hágale saber hasta el más mínimo detalle de nuestras operaciones. 
 
    Después de la presentación de los dos hombres, tanto Emilio como Dean se miraron el uno al otro con recelo. 

  

 
   
    Todos tenemos un precio 
 
    Al día siguiente, Dean aprovechó la invitación a una entrevista de un canal de televisión local, para dar su primer recorrido en el transporte público maltés. Había pasado la tarde caminando por las calles de Malta y dio por terminado su recorrido al llegar a la parada de autobuses de Ta’ Giorni. Cuando llegó a la estación, el programa marcaba que la línea 120 llegaría en veinte minutos; los veinte minutos se convirtieron en veinticinco, luego treinta… La gente esperaba sin mayores sobresaltos y sin ninguna queja, por lo que Dean concluyó que la demora en el transporte público era algo normal en Malta, o, al menos, lo era para la línea 120. 
 
    El autobús terminó llegando cuarenta y cinco minutos más tarde de lo señalado en el programa. En ese momento, el reloj marcaba las 6:20 de la tarde, por lo que todavía tenía una hora y cuarenta minutos para llegar a la entrevista.  
 
    El chófer conducía sin ningún apuro. El tráfico que encontró en sucesivas calles a lo largo del trayecto no logró perturbarlo. Paró en un semáforo, para dar paso a los peatones, en ese momento, un grupo de jóvenes con chaquetas de jeans, pantalones ceñidos, piercing en la cara y mechones de cabellos cayéndoles sobre la frente, pasaron la calle. Se hacían notar no solo por la vestimenta, sino por su alharaca. Lo que más resaltaba del maquillaje de las chicas eran los párpados pintados del mismo azul al de los rayos eléctricos. No debían pasar de los 17 años y se reían de cualquier cosa a carcajadas. Había visto esa forma de ser en casi todas las ciudades de Europa. Representaban a la clase de jóvenes acostumbrados a apoyar a cuanta cosa se opusiera a sus padres y al Estado. Para ellos, cualquier excusa era buena para quejarse y hacerse escuchar. Lo que realmente los motivaba eran las ganas de demostrar su descontento a lo que consideraban era una organizada y celosa estructura proteccionista. Sin duda alguna, la nueva generación punk del siglo XXI. 
 
    Estar rodeado de diversas nacionalidades siempre lo había hecho sentir muy cómodo, hasta el punto de no sentirse extranjero. Aquello era algo natural en las ciudades cosmopolitas. Debido a esto, le sorprendió que ese mismo sentimiento lo abrigara en una isla tan pequeña. 
 
    Recuperada la calma y con el tráfico paralizado, tuvo tiempo de sacar un libro delgado de su chaqueta verde de invierno y continuó por el capítulo dejado a medias la noche anterior, el cual hablaba de cómo llegaban al mundo sensible los sueños concebidos en el mundo de las ideas. Aquella teoría, sacada a la luz por Platón, constituía el ADN de su discurso. Se preguntaba, ¿qué pasaba con las ideas que se quedaban a medias? ¿Qué nombre recibían? En pocas palabras, a dónde iban a parar las ideas inconclusas de tantos soñadores que se atrevieron a darle forma, pero por alguna razón nunca las terminaron, convirtiéndose solo en parte de lo que se suponía debieron haber sido. ¿Habrá pensado Platón en esto? ¿Acaso parte de su función era quedar inconclusas o a la espera de que alguien más las terminara? ¿Sería él, el disciplinado y audaz Dean, el elegido para terminar de darle forma a aquel descubrimiento? Se hacía todas esas preguntas al tiempo que llenaba su pequeño cuaderno de notas con apuntes. 
 
    El bus lo dejó en la pintoresca parada de Spinola Bay, una de las bahías más importantes de la isla. A unos cuantos pasos se encontraba el café Concordia. Pequeños bombillos amarillos bordeaban la bahía e iluminaban los botes dispersos sobre el mar, los cafés, restaurantes de alrededor y el sol ocultándose en el atardecer, resaltaban su autenticidad. Dean contempló la bahía y la sensación de estar en un lugar con vida propia lo envolvió. Pasó frente al café Concordia y siguió caminando hacía la torre Voyager, que se encontraba a tres minutos de camino. 
 
    Focos de luces, de un intenso plateado, se encontraban dispersas a lo largo del estudio del Canal 8 ubicado en el piso doce de la torre, erigida en la avenida Triq Ross de San Julians. Cámaras principales y secundarias enfocaban diferentes partes de la negra mesa media luna de tres metros de largo que se encontraba en el estudio. Detrás de la mesa, una pared de televisores trasmitía de manera simultánea una constelación de estrellas, como si el universo se complaciera en mandar una pequeña muestra de su infinita complejidad. 
 
    El noticiero de las ocho de la noche era actual, variado y directo. Tal y como Roy Miller, su fundador y dueño, lo había previsto. Las noticias de ese día estaban a cargo de Robert Abela, un veterano reportero de abundante cabello canoso. Lo acompañaba Fiona Galea, una maltesa de cabellera hasta la cintura, piel pálida, labios pequeños y ojos color café. A las 7:59, la luz principal se encendió. Robert y Fiona se encontraban sentados detrás de la mesa, listos para narrar los acontecimientos del día. 
 
    Fiona Galea fue la encargada de dar la primera noticia de esa noche: 
 
    —Buenas noches, estimados televidentes, comenzamos la transmisión de hoy con la siguiente noticia: hace pocas horas, en la residencia del primer ministro, se organizó una cena en honor al estudiante búlgaro Alexander Golsta, en muestras de disculpas por el malentendido ocurrido el día anterior en el terminal de la Valletta, cuando una mujer de la tercera edad acusó a gritos al joven de ser un holgazán que se había negado a pagar el aumento de pasaje decretado por el Estado en horas de esa mañana. Ante el escándalo, efectivos policiales hicieron acto de presencia y, sin previa investigación ni mediar palabras con los testigos, esposaron al joven, lo encarcelaron y, casi de inmediato, le fue dictada una orden de deportación. 
 
    Luego de investigar el caso y de interrogar a los testigos, se dio a conocer que Alexander Golsta había intentado apaciguar la situación y hecho lo posible para convencer a la mujer, pero que había sido ella y no él, quien se había negado a cancelar la nueva tarifa del pasaje. Este contratiempo retrasó a aquellos pasajeros que intentaban abordar el autobús, desatando la histeria colectiva. Entre tanto, otros pasajeros se unieron al reclamo y se negaron a pagar el nuevo precio del pasaje. Pero la protesta se diluyó en cuanto vieron llegar a la policía. 
 
    Las noticias continuaron con la historia de un chófer que, al perder el control de su viejo escarabajo Volkswagen en la bajada de Ghar Id Dud, cruzó a toda velocidad la Tower Road. De manera increíble, la avenida más transitada de la isla se encontraba totalmente despejada. El auto colisionó con la baranda de hierro y cemento del pequeño malecón de la parada de Sliema Shalet, no sin antes maniobrar hasta quedar a escasos metros de un concurrido restaurante que, a las tres de la tarde, albergaba una clientela considerable. 
 
    De manera milagrosa, no hubo víctimas que lamentar y el auto solamente arrasó con la publicidad de una vendedora de tours que, alertada por el aparatoso ruido de un motor desenfrenado, logró apartarse en una milésima de segundo. 
 
    Edificios viejos derrumbados, imposibilidad de encontrar donde aparcar en una población que cada día crecía más, la inauguración de la competición de los fuegos artificiales y familiares reclamando se hiciera justicia a la memoria de Gabrielle, formaban parte de las noticias de la tranquila isla de Malta. 
 
    A las 8:55 pm, la música de fondo característica del noticiero, sincronizada con un juego de luces que iluminó el rostro de Fiona Galea, dieron inicio al segmento La entrevista. 
 
    —Hablar de sueños tiene significados diferentes para todos. Pocas personas han profundizado en el tema de la manera en la que Dean García, nuestro invitado de hoy, lo ha hecho. 
 
    Los aplausos se escucharon apenas Fiona Galea dijo la última frase. La periodista apartó su mirada de la cámara para dirigirse a su entrevistado. 
 
    Fiona preguntó: 
 
    —¿Qué significa para Dean García soñar? 
 
    —Soñar es creer que lo imposible es posible. Es navegar en las profundidades de la mente y elegir un blanco específico. La imaginación no tiene límites y, cuando se elige un objetivo, se puede hacer realidad algo que al final quedará muy parecido al modelo original. 
 
    Cuando Dean hablaba, movía sus manos, su rostro, y cada vez que asentía el flequillo le caía en la frente. En el tono de su voz se notaba lo mucho que le apasionaba hablar del tema. Y la mirada de admiración, que, de vez en vez, le devolvía Fiona, lo motivaba aún más. 
 
    —Pero ¿por qué no hacerlo igual al modelo soñado? ¿Acaso no es mejor eso a solo crear una réplica parecida? —preguntó Fiona. 
 
    Dean sintió un chispazo de corriente recorriéndole el cuerpo. Fiona, en vez de disparar preguntas rebuscadas e incómodas, dejaba fluir la conversación de manera natural. En otras palabras: era lo que se suponía debía ser una entrevista. Esbozó una pequeña pero confiada sonrisa que expresaba, «ni siquiera termines la pregunta, ya tengo la respuesta». 
 
    —Nunca será igual al modelo original —aseguró Dean—. «Gracias, Platón». Después de gestar una idea, esta solo refleja la esencia de lo que la motivó a existir en un principio. Aunque eso no debe desanimarnos, sino lo contrario, lo hace más excitante. Debido a que satisfacer la necesidad de que sea como el modelo original hace que nos esforcemos aún más. Tal como paso con el televisor a blanco y negro, que con el tiempo fue reemplazado por los televisores microled y enrollables, sin embargo, la intención original de transmitir imágenes en movimiento se mantiene. Lo vemos en la inteligencia artificial, en la energía nuclear… y, si hablamos en términos de vida, soñar es lo que nos permite mantener la esperanza a flote. Aunque… 
 
    —¿Qué? —preguntó Fiona con impaciencia. 
 
    —La pregunta sigue abierta —respondió Dean. 
 
    —¿Cuál pregunta? —preguntó Fiona, sumergida por completo en el tema. 
 
    —¿A dónde van los sueños que no se cumplen? —Al ver la cara de confusión de Fiona, Dean se apresuró a decir—: ¿Qué pasa con los sueños que nacen, pero por falta de visión, perseverancia o fe, no llegan a concretarse? ¿Se quedan sin un final? 
 
    —Quizás mueren con el soñador. Al no haber quien los lleve a cabo, van a parar al cementerio. 
 
     —¡Un cementerio de sueños! —dijo Dean, de manera pensativa—. Pero el caso de Newton y Leibniz nos muestra lo contrario. 
 
    —El mejor ejemplo es el mar Mediterráneo —dijo ella, interrumpiéndolo enseguida sin parar el último comentario hecho por Dean—. Al igual que la teoría del cementerio de los sueños que usted nos presenta, el soñar con una vida mejor es la esperanza que mantiene a flote a los refugiados mientras se aferran a la vida en los frágiles botes en los que llegan a Europa; apostando lo poco que les queda por un sueño y muchos de ellos mueren en el intento. 
 
    —Sí, y el Grupo Halcón hace una gran labor por rescatarlos con vida —afirmó Dean con aplomo. 
 
    —Puede que algunas personas no estén de acuerdo con usted —dijo Fiona sutilmente. 
 
    —Los agentes del Grupo Halcón arriesgan la vida para salvar la de otros. Una noble labor que requiere carácter y determinación y no debe ser confundida con opresión. 
 
    La música de cierre los sorprendió anunciando los últimos segundos de la emisión estelar del noticiero. Las pantallas empezaron a desplazar los créditos del personal técnico que laboró en la producción del noticiero. 
 
    Uno de los camarógrafos estaba ayudando a Dean a retirarse el micrófono, cuando Fiona se le acercó y dijo: 
 
    —Señor Dean, ha sido un placer entrevistarlo. 
 
    —Señorita, más bien soy yo el que debe estar agradecido por la invitación. 
 
    —Sería agradable si… —llegó a decir Fiona, pero la frase quedó interrumpida por un aviso de última hora a su auricular, ella atendió al instante, llevándose una de sus manos al oído para ajustarlo. Dean la observó con detenimiento. Los tacones de punta de aguja de la chica la hacían llegarle hasta su mentón y eso ya era bastante decir para alguien de 1,82 de estatura. Aquel blazer vino tinto realzaba el vestido blanco de una pieza, que resaltaba la redondez de sus curvas. Una mujer real, exitosa, con carisma y sexy. Tal y como a él le gustaban. 
 
    —Disculpe, señor Dean, lo solicitan en la oficina de presidencia. 
 
      
 
    La oficina de Roy Miller se encontraba en el piso veinte de la torre. El techo tenía la particularidad de ser una pantalla que transmitía una imagen del espacio interestelar con la nave Voyager penetrando la heliosfera. Al final de la oficina, una ventana se extendía desde el piso hasta el techo, brindando una deslumbrante panorámica de punta a punta al pequeño puerto privado de Portomaso. Estaban en temporada alta y el pequeño puerto se encontraba atiborrado de yates, motos de agua y pequeños botes que reposaban sobre un calmado y domesticado mar. 
 
    Roy se encontraba sentado en su silla de cuero negro, buscando el modo de que su propuesta luciera apetecible a los ojos de Mai, que se estaba sentada frente a él y había dejado su casco de moto sobre la mesa de vidrio. 
 
    —Ya te he dicho que no puedo aceptar tu propuesta, es realmente tentadora, lo admito, pero sería una falta de lealtad de mi parte —respondió Mai con amabilidad, al tiempo que reparó en que, a pesar de que Roy llevaba el cabello engominado y hacia atrás, como siempre, también estaba más oscuro desde la última vez que se vieron. 
 
    —¿Quién es leal en estos días? —refutó Roy. 
 
    —Yo me rijo bajo mis propios códigos. 
 
    —¿Y si te ofrezco un contrato con exclusividad y libertad de elegir las noticias en las que muestres interés? 
 
    —Ni así puedo aceptar tu propuesta. Admito hubo un tiempo en el que no me lo habría pensado.  
 
    Roy observó a Mai con asombro. 
 
    —Sí —continuó Mai—, hubo un tiempo en el que el dinero era muy importante para mí y la lealtad algo cuestionable, pero eso ha cambiado. No podría trabajar tranquilamente para ti, sabiendo que le di la espalda a quien, aunque sea un manipulador que usa a las personas como piezas de ajedrez, estuvo conmigo cuando más lo necesité.  
 
    —No puedes culparme por intentarlo, sabes que desde que te conocí en aquella rueda de prensa, cuando apenas empezabas a ejercer como reportera, he querido que trabajes para mí —respondió Roy, inclinando su cuerpo sobre la mesa de vidrio hasta juntar sus manos y estrecharlas con las de Mai—. Lástima que no te conocí antes que Clayton. 
 
    Una mueca se dibujó en su rostro y seguidamente, usando como soporte los brazos de su silla, se paró y se dirigió a la ventana panorámica, introdujo las manos en los bolsillos de su pantalón de pinza, color azul, y continuó: 
 
    —Sabes Mai, de todos los lugares que he visitado, y vaya que son unos cuantos, esta isla me sigue cautivando. Muchos, al irse, dicen que esperaban más, con la publicidad que la isla les proporcionó. Luego, cuando le preguntas cuántos sitios visitaron, te das cuenta de que solo se quedaron en Sliema y San Julians, que quizás conozcan algo de Bugibba, pero no mencionan el complejo Hagar Quin, las catatumbas de Rabat, y hasta ignoran la existencia del Hipogeo, el único templo prehistórico subterráneo conocido; quizás solo el veinte por ciento haya contratado a algún guía turístico que los llevara hasta Palazzo Parisio, dándose por enterados que sus paredes fueron pintadas con mano de obra siciliana; que el mejor momento para visitar su hermoso jardín es en mayo, cuando el olor a grama recién cortada te invita a pasearte por él y a olvidar el estrés de las grandes ciudades.  
 
    » Pero mi lugar favorito en toda la isla sin duda alguna es Dingly Cliffs. Sus atardeceres y amaneceres me dejan sin aliento en cualquier época del año, llevándose consigo las clásicas depresiones de las grandes ciudades. ¡Dios! Uno se siente tan pequeño ante aquella descomunal pieza de arte hecha por la naturaleza. 
 
    » ¿Sabes? Hace unos meses fui allí, apoyé mis brazos en la baranda del pórtico de madera que rodea la capilla de María Magdalena. Me quedé hasta que se me pasó el estrés causado por un mal día de trabajo. Estuve por un buen rato, pese al viento infernal. Al salir, me encontré al viejo Vincet, con su carro de frutas. Estaba preparando un jugo del fruto del cactus, ¿cómo se llama? 
 
    —Eso depende de la región, en algunas partes le dicen nopal y en otras chumberas —respondió Mai. 
 
    —Sí, esa. Le pregunté: «Amigo, ¿cuánto cuesta el jugo?». Adivina qué me respondió 
 
    —Creo intuirlo —dijo Mai con una sonrisa. 
 
    —Me dijo: «Cuesta dos euros porque lo cultivé en mi jardín». Luego pregunté por un sándwich de jamón, me dijo: «Este son cuatro euros». 
 
    Mai lo interrumpió y dijo: 
 
    —«Porque lo cultivé en mi jardín». —Cruzó los brazos sobre su pecho y preguntó, de manera picara—: ¿Dijo eso, por casualidad? 
 
    —Sí, así es el viejo Vincet, no importa si es una lata de pasta de tomate, un trozo de pan o zumo de nopal, él te dirá que lo cultivó en su jardín. 
 
    Los dos sonrieron. Roy observó a Mai, que miraba a través del cristal de la ventana. A diferencia de las mujeres que frecuentaba, ella no hacía el más mínimo esfuerzo de impresionarlo o de lucir más hermosa para él. Tenía unas inmensas ganas de pasar sus dedos entre su lacio y largo cabello castaño, pero ella parecía no darse por enterada. Así que volvió el enfoque de sus ojos en la vista que la ventana le devolvía. 
 
    —Sí, la isla cautiva a quien se deja llevar —observó Mai—, pero no es para todos. Para apreciar todo eso que acabas de mencionar hay que tener cierta curiosidad cultural. Y hay quienes arriban a la isla pensando que, al llegar, se encontrarán con las playas del Caribe. 
 
      
 
    En ese momento, el ascensor se abría en el piso veinte trayendo consigo a Dean García. Al ver las paredes de cristal del circular piso de la recepción que antecedía la oficina de Roy, la sensación de estar entrando en algún lugar del espacio exterior se apoderó de él. El joven de traje apingüinado que se encontraba detrás de una mesa ovalada de unos tres metros de largo, lo hizo esperar por unos minutos, los cuales Dean aprovechó para dar un breve recorrido por el lugar y contemplar la cautivante vista de la isla que le brindaban las paredes de vidrio. El joven se le acercó y lo condujo hasta la entrada de la oficina de Roy Miller. 
 
    —Puede pasar —dijo el recepcionista, y al instante abrió las dos puertas de caoba. 
 
    —¡Dean García! —exclamó Roy, alzando la voz desde la ventana panorámica donde se encontraba con Mai. 
 
    El recepcionista cerró las puertas. 
 
    Mientras iba donde se encontraba Roy con Mai, el techo había cambiado la imagen por una del espacio donde la materia negra se encontraba bañada por estrellas y meteoritos. A Dean le encantó la pantalla del techo y pensó en la posibilidad de que un satélite mandara la señal en vivo y directo y el techo, de manera obediente, la transmitía. 
 
    —Tiempo sin verte, amigo —dijo Dean a Roy y se dieron un abrazo. Volteó a ver Mai y dijo: 
 
    —Ella es… —Tuvo ganas de decir «mi próxima corresponsal de noticias y futura pareja», pero nunca se sabía con qué pudiera salir Mai, por lo que terminó diciendo—: La señorita Mai Gassan. 
 
    Dean observó que la chaqueta de cuero negro de Mai desentonaba por completo con la lujosa oficina donde se encontraban; pero tenía un no se qué que lo llenó de curiosidad. 
 
    —Tomemos asiento —sugirió Roy, más por apartar la nada disimulada mirada de Dean hacia Mai que por cortesía. 
 
    —Bien, ¿qué te ha parecido el edificio? —preguntó Roy mientras se acomodaba en su silla frente a ellos. 
 
    —No podía esperar menos de ti, siempre te ha cautivado todo lo referente a constelaciones y lo que esté a años luz de la Tierra. 
 
    Dean permanecía de piernas cruzadas, apoyándose sobre el brazo de su silla. Sus largas piernas, más su altura y la anchura de su espalda, hacían que la silla pareciera para niños. 
 
    Dejó reposar el mentón sobre su pulgar e índice y, sin abandonar su postura relajada, con un movimiento de cabeza, señaló hacia el techo que en ese momento proyectaba una imagen del Amazonas visto desde el espacio y cubierto por una densa capa negra. 
 
    —Debo admitir que esa pantalla es mi favorita de todo lo que he visto hasta ahora —dijo. Lo único que le falta a este lugar son los trajes espaciales y los botones de despegue para que en minutos estemos navegando por el espacio interestelar. 
 
    Roy sonrió, por eso eran amigos. Dean era de los pocos que se atrevía a decirle a la cara lo que pensaba sin ningún tapujo, así eso fuera burlarse de la oficina que tardó un mes en ser remodelada, a un costo de 1,6 millones de euros. 
 
    Por su parte, Mai emitió una leve sonrisa sin mucho entusiasmo. Para ella, Dean solo había hecho una obvia observación de lo que pensaba la mayoría de quienes cruzaban esas puertas. Pero le gustó la franqueza y desenfado con la que hablaba Dean. 
 
    Roy también apuntó con su dedo índice al techo y dijo: 
 
    —Es probable que después de que la contaminación acabe con este planeta, nos tengamos que ir a vivir allá afuera. 
 
    —Puede que sí, pero mientras eso pasa, ocupémonos de cuidar donde estamos —dijo Dean, y luego dio una leve pero perceptible mirada a Mai. 
 
    Roy notaba que su amigo no perdía ocasión en darle un vistazo de cuerpo entero a Mai, por lo que sintió su obligación hacer una breve introducción de su invitada a Dean. 
 
    —La señorita Mai trabaja para un periódico local llamado Última Hora. Es reportera y puede que en un futuro cercano nos haga el honor de trabajar con nosotros. Aunque debo admitir que, para mí, el más grande honor sería que aceptara mi invitación a cenar. 
 
    Se hizo un incómodo silencio, de esos que dan un poco de vergüenza ajena. A Mai se le pusieron los ojos como un par de huevos fritos. Y Dean García empezó a gesticular con los labios. 
 
    ¡No era posible! Sus oídos no daban crédito a lo que estaba escuchando. Aquella mujer que, de seguro no pasaba los treinta años, despreciaba una oferta de empleo de ¡el gran Roy! Además de una cita… Una expresión de satisfacción se dibujó en el rostro de Dean y no hizo el más mínimo intento por disimularla. Observó a Roy y este hizo un gesto de desdén con las manos. 
 
    —Lo tendré en cuenta —dijo Mai, para quien cambiarse de empleo por dinero no era factible. 
 
    En la torre Voyager solo sería una reportera más. Debería usar maquillaje todo el tiempo, como el resto de las reporteras del Canal 8. Y aunque no le molestaba maquillarse cuando iba a fiestas, sí le molestaba tener que hacerlo a diario. Además, Roy nunca le brindaría los beneficios de los que gozaba al trabajar para Clayton. En Última Hora no tenía supervisión alguna, podía elegir el caso que quisiera, y Clayton le tenía una confianza tal que, a menos que fuera un pez gordo, rara vez metía las narices en sus asuntos. En cambio, por más que Roy dijera lo contrario, llegado el momento tendría que regirse a lo que ellos le asignaran. Aparte de tener que seguir un horario estricto. Además, lo que ganaba en el periódico no estaba nada mal. Como convencer a Clayton de darle un aumento era tan complicado, llegaron a un acuerdo donde se especificaba que recibiría un porcentaje, dependiendo de cuántas vistas tuvieran sus artículos en Internet, además de una modesta paga mensual que servía para cancelar una parte de sus gastos básicos. Era un acuerdo conveniente para ambos. 
 
    Sí. Clayton Farrugia le daba algo que Roy Miller nunca le daría: ¡libertad!  No se dejaría impresionar por el pomposo lugar donde se encontraban. Incluso todo aquel lujo, a su parecer, le restaba identidad al periodismo de calle, real y genuino, del que tanto se enorgullecía. 
 
    De pronto, su teléfono sonó. Era Clayton. Una noticia esperaba ser cubierta, por lo que había llegado la hora de marcharse. 
 
    —Debo irme —Mai tomó su casco de la mesa y le dio a Roy un beso en la mejilla. A Dean solo le estrechó la mano. 
 
    Dean arrimó su silla hacia atrás y la siguió con la mirada, advirtió que su pose no era para nada disimulada, pero igual ya estaba hecho. Concluyó en que había encontrado el no sé qué que tanto había estado buscando en ella. Mai destacaba por su temerario y desafiante rechazo a la autoridad y eso desarmaba al más arrogante de los hombres, tal era el caso de su viejo amigo.  
 
    Roy no hizo el más mínimo esfuerzo por salvar la situación, en vez de eso, se quedó sentado serenamente, observando a Dean, hasta que Mai cruzó la puerta. Dean Volvió la mirada a Roy y vio la manera escrutadora en que este lo observaba, y también que no se disponía a decir palabra alguna. La situación estaba a la espera de que él dijera algo. 
 
    —Gracias por la invitación, es algo que aprecio 
 
    —dijo Dean torpemente. 
 
    —Somos amigos desde que estábamos en la universidad. ¿Recuerdas cómo te gustaba leer a Platón, a Séneca y a Borges? 
 
    —Sí —dijo Dean, sonriendo. 
 
    —Claro que nuestros caminos tomaron rumbos distintos. Tú te convertiste en el hombre de los sueños, mientras yo me encargué de crear todo lo que ahora ves. 
 
    Dean constató que Roy seguía siendo tan presuntuoso como cuando estudiaban en la universidad, ni siquiera la forma en que murió su padre sirvió para enseñarle a ser más humilde. Él había presenciado la muerte del padre de Roy, quien, en un intento de obtener un poco de juventud, como muchos otros hombres viejos y ricos, se casó con una mujer a la que le doblaba la edad. Una respingada rubia que ni siquiera se molestó en asomar las narices cuando yacía moribundo. Tampoco ninguno de sus dos hijos se presentó para darle un último adiós. Ambos se encontraban en otros países haciendo sus vidas. Roy, el mayor, estaba en Nueva York buscando ingresos para su nuevo proyecto: una torre empresarial que tendría su sede principal en Malta, y ya contaba con nombre propio. James, el menor, se encontraba en un concierto de reggae en alguna ciudad de Hawái. 
 
    Mientras, a cuatro mil millas de distancia, en una mansión de la calle Ladbroke Grove, The Nothing Hill, un respirador artificial ayudaba a Tomas Miller a seguir con vida, pese a una enfermedad pulmonar obstructiva crónica que padeció por muchos años y terminó obligándolo a recluirse en su cuarto, donde el olor a alcohol y papeleras con jeringas y algodón pronto se hizo habitual. 
 
    Poco antes de irse a la otra vida, Tomas Miller dejó entrever un sentimiento de arrepentimiento, tomó de la mano a un Dean más joven y le susurró al oído «No cometas el mismo error». Luego permaneció en silencio y se le escuchó magullar que ya era muy tarde para lamentos. Pero Dean entendió de inmediato que se refería a lo mal que estuvo haber pasado más tiempo amasando una vasta fortuna que al lado de su familia. 
 
    Tomas Miller se despidió de la vida en compañía de Dean y unos cuantos colaboradores de su empresa. Ese mismo día, junto al cuerpo del difunto, Dean García se prometió tener un final distinto al de Tomas Miller. Se propuso llevar a cabo un sueño más grande que su propia vida, algo que perdurara a través del tiempo, incluso cuando él ya no estuviera. No tenía esposa porque tener una requería de mucha atención y tiempo. En vez de eso mantenía un romance con una canadiense a la que el compromiso del matrimonio agobiaba tanto como a él, pero eso no impedía que, de vez en cuando, se enredara en algún romance pasajero. Contaba con una hermana y tres sobrinos en Londres a los que les había dado todo su amor y con ello asegurado un cálido lecho a la hora de morir. A Dean le hubiera encantado decir a Roy que la forma en la que nos vamos es tan importante como la manera en que vivimos. Pero su amigo no lo entendería, al parecer el gran Roy Miller estaba predestinado a repetir la historia de su padre. Prefirió cambiar de tema. Pero Roy se le adelantó. 
 
    —Me enteré de que has venido por unos asuntos de imagen. 
 
    Dean agudizó la mirada y se mostró confundido. Roy apoyó las manos sobre la mesa, se paró y se dirigió a la pared de vidrio. Dean giró sobre su asiento y lo siguió con la mirada. 
 
    —Al igual que tú, tengo mis contactos. Y uno que otro socio en común. —Se llevó las manos a los bolsillos y volteando hacia su amigo le dijo—: El director Jadel me comentó que te diera espacio para que expresaras libremente tus ideas, sobre todo las que respaldan a la agencia del Grupo Halcón. 
 
    —Roy caminó en dirección a la mesa donde se encontraba Dean con una despreocupada expresión en su rostro. 
 
    Roy, aunque con un cuerpo más desgarbado, medía en estatura casi lo mismo que Dean. Se volvió, se sentó sobre la mesa y quedó frente a él. 
 
    —Exactamente… ¿Qué te dijo el director Jadel? 
 
    —preguntó Dean, al tiempo que subió un poco la mirada hasta dar con los ojos de Roy. 
 
    —Pongámoslo de este modo… —Roy extendió los brazos hacia las esquinas de la mesa—, pronto tendrás más que solo cinco minutos para darte a conocer. 
 
    La expresión de Dean cambió. Y desde ese momento permaneció sereno. Su mirada era tan inexpresiva que Roy hubiera dado lo que fuera por saber qué pasaba por su mente. 
 
    Dean esperó un breve momento antes de contestar. Aquello era música para sus oídos, pero no dejaría que se diera cuenta de lo complacido que estaba. El favor no iba dirigido a él, sino hacia al director Jadel. Algo le decía que Roy tenía intereses propios en el asunto y eso lo colocaba en la posición de no endeudamiento con su amigo de universidad que, mal que bien, estaba empezando a jugar un rol fundamental en el juego que apenas empezaba. 
 
    —Solo déjame saber cuándo y dónde —respondió Dean con aplomo. Se dispuso a despedirse estrechando la mano de Roy cuando este, levantándose de la mesa, aprovechó el momento para acercarlo de un tirón hacia él.  
 
    —Amigo, ciertos órdenes no deben romperse. Sin los Halcones, este lugar se convertiría en un completo desastre, con ilegales yendo de aquí para allá sin ningún control. Nosotros debemos protegerlo. 
 
    Dean se alejó en cuanto tuvo ocasión y le lanzó una mirada apagada. Le hubiera encantado decir, 
 
    «No olvides que yo también soy un inmigrante y mi origen no es europeo». Pero terminó diciendo: 
 
    —Cumpliré con mi parte, del modo que siempre lo hago. 
 
    Roy vio salir a su amigo preguntándose cómo alguien con objetivos tan nobles terminaba comprometiendo su imagen al transitar los oscuros pasillos del director Jadel. Ocupó su silla de cuero negro, tomó el primer brazo de su péndulo, lo dejó caer sobre los demás y lo observó balancearse mientras se decía así mismo «Sin duda, todos tenemos un precio». 
 
    

  

 
   
    Hasta que la muerte los separe 
 
    Ya había anochecido en Albert Town y un poste de luz alumbraba al Mercedes aparcado en la vieja y solitaria calle Xiprits. Llevaba más de una hora intentando llegar al aeropuerto de Luqa. No se trataba de que su conductor ignorara cómo llegar o dónde estacionarse, este se conocía de pies a cabeza cada calle de la isla y los atajos ideales en las horas pico. Permanecía con las manos en el volante y el pie sobre el acelerador sin decidirse a arrancar, como si una fuerza sobrehumana se lo impidiera. Paula había durado cuatro meses fuera de Malta, es cierto que la habían pasado bien antes de que se marchara, pero, para ese momento, ella tenía rentado un apartamento compartido, cuestión que le convenía mucho a él, sobre todo en su situación actual de separación. Y por más que despotricara de Celine, siempre que hablaba de ella lo hacía de la boca para fuera, porque en el fondo la extrañaba y continuaba siendo su esposa.  
 
    Paula llegó a su vida cuando su situación marital era un completo desastre y sus cambios de humor empezaban a afectar su trabajo. Se conocieron gracias al cumpleaños de una amiga mutua. Ella estaba pasando sus vacaciones en Malta. Aprovechando un momento en que hubo un acercamiento entre ambos, Cooper le pidió a la pelirroja que le alcanzara una botella de agua y cuando ella se la dio, dejó que sus manos rozaran el dorso de la de ella. La respuesta de Paula al sentir el contacto con su piel fue una radiante sonrisa; y así empezaron su romance. Ella iba y venía siempre que podía. Con el tiempo y usando la excusa de que necesitaba estudiar inglés, pidió seis meses sabáticos en su trabajo y se mudó a Malta. En cuanto a Cooper, su relación entró en un declive del que ya no pudo salir y Emilio terminó reconociendo que cuando la situación con Celine se le salió de las manos, Paula fue una gran ayuda moral. 
 
    Miró el reloj. El vuelo había llegado hacía una hora. «¡Ostia madonna! ¿Cómo terminé metido en semejante embrollo?». Por otro lado, no había promesas. Él nunca le ofreció que se quedara en su casa. 
 
    ¡Solo Dios sabe lo que pasaría si Celine llegaba un día de sorpresa y los encontraba a los dos! Aquello era una posibilidad real, ya que la excusa que usó para irse era que necesitaban darse tiempo el uno al otro. Para Emilio, eso de darse tiempo era una manera indirecta de terminar. 
 
    A las ocho y media de la noche sonó el teléfono. 
 
    ¿Contestaría? Pensó en mil y una posibilidades y no se inclinaba por ninguna. ¿Cómo resolvería aquello? Al igual que todo lo trascendental e importante en su vida, dejaría la pregunta en espera, como lo hizo cuando le tocó elegir una carrera universitaria, tener un hijo con Celine, cambiar de empleo, comprar una casa propia… El teléfono vibraba en su mano hasta que se cortaba la llamada, luego volvía a sonar y a vibrar.  
 
    Los carros empezaron a tocar corneta, seguidos por los «¡Ostia madonna! ¡Muévete!». 
 
    —¡Ey! ¡Mueve esa bestia o te movemos nosotros! Las cornetas se escuchaban a todo dar con sus chirridos agudos, graves…, haciendo que Emilio 
 
    Cooper despertara de su trance y echara a andar. 
 
    Hacia las ocho y cuarenta y cinco de la noche, Emilio Cooper se encontraba llegando al aeropuerto de Luqa cuando vio a Paula con un suéter rosa ceñido que acentuaba su cintura, su larga cabellera roja. Y esos ojos café, que tantas veces lo habían mirado con ternura, ahora destellaban de rabia. 
 
    A las nueve y cuarto y ya con el tanque de gasolina casi vacío, Emilio Cooper retiraba el equipaje de Paula del Mercedes. Se encontraban en La Valletta, avenida Bakery Street, en la casa que hipotecó junto a Celine prometiéndose que sería el hogar de ambos «Hasta que la muerte nos separe». 
 
      
 
    Al mismo tiempo, los focos de los postes iluminaban la parada de Ballutta Bay. Era la cuarta vez durante ese mes que los seguía hasta esa parada. Reuben Bonello iba acompañado de su guardaespaldas, un muchacho delgado con ropa negra quien, como casi todos los guardaespaldas y seguridad de Malta, debía tener el sello de la nacionalidad Serbia para ejercer en el área. Mente los había seguido desde Paceville y se encontraba observándolos desde un balcón adornado con las típicas ventanas maltesas, llenas de líneas delgadas de madera. Dentro de una capilla que abría sus puertas día y noche, Mai le había informado que no debía perderles la pista. Reuben Bonello resultó ser un poco más gordo a como salía en las fotos de los periódicos de Malta, donde lo trataban como a un héroe. En realidad, se parecía más a la foto que le facilitó Mai, donde salía despidiéndose de Gabrielle con un apretón de manos, en la salida de una discoteca llamada Tulum Bar, el cual era su oficina secreta en Paceville. Mente no entendía. ¿Qué relación guardaba una periodista de buen nombre como el de Gabrielle con el mafioso más poderoso de la isla? Y quizás ya nunca lo supiera. Gabrielle se había llevado ese secreto a la tumba. 
 
    Llevaban ya cinco minutos de espera cuando se les unió un hombre de estatura media, con una sudadera deportiva. El hombre examinaba con desconfianza el entorno, al igual que el guardaespaldas. 
 
    Oculto tras la ventana semiabierta del quinto piso de un viejo edificio, se encontraba Mente observando a los hombres. El único que lucía sereno de los tres y actuaba con normalidad, era el Hámster. El hombre de la sudadera le entregó unos documentos a Reuben. Mente se quedó esperando a que el mafioso sacara un fajo de billetes o le diera un sobre lleno de estos al que, a simple vista, se notaba era un informante, pero eso nunca ocurrió. Los dos se estrecharon las manos como viejos amigos y el hombre de la sudadera echó a correr calle abajo. 
 
    Mente descendió las escaleras de la modesta capilla, se persignó y, en cuanto todos partieron del lugar, siguió al deportista hasta llegar a Spinola Bay. De allí subió en dirección a San Gwann y, al llegar al túnel que la dividía de San Julians, el informante corredor desapareció en medio de la oscuridad de la noche, al igual que las otras veces que lo había seguido. 

  

 
   
    De qué va todo esto 
 
    Corría el mes de julio y la brisa se colaba suavemente por la ventana de piedra caliza y barrotes, dejando entrar un rayo de sol fragmentado en líneas negras sobre el escritorio. Desde su llegada, veinte minutos atrás, había estado desajustándose la corbata hasta prescindir por completo de ella. Agitaba la parte delantera de su camisa violeta, dejando circular un poco de aire por su blanco y velludo pecho. Se frotaba la sien mientras parte del flequillo caía sobre sus dedos. Articulación, frote en las sienes, agite de camisa; todo tan simultáneo que el que lo observara con detenimiento no tendría dudas de que estaba frente a un recién llegado en plena estación de verano. 
 
    Para Dean, la espera se había alargado más de la cuenta. Al parecer, en aquella parte del mundo la puntualidad cobraba un sentido distinto al de New York, Berlín o Tokio. Tocaba respirar profundo y tener paciencia.  
 
    De repente, alguien abrió la puerta y un aroma cítrico se deslizó hacia la oficina. Dean García percibió aquel perfume antes de ver al agente y no le quedaron dudas de que ese día Emilio Cooper había elegido un cool water de David Doff. 
 
    —Buenos días. Espero no tenga mucho tiempo esperando. 
 
    Sin proponérselo, sus labios articularon solo silencio. Como ahogando las palabras que primero le vinieron a la mente, bajó la mirada brevemente para luego mirarlo a los ojos y, de la manera más amable que encontró, dijo: 
 
    —Todo bien, y usted, ¿durmió bien? 
 
    Cooper vaciló en responder. Tuvo el impulso de ir al baño y chequearse ante el espejo, pero eso implicaba disculparse ante Dean para ausentarse y la idea de disculparse no le hacía gracia. Aparte, ya lo había visto, al igual que los colegas a quienes saludó desde que cruzó el vestíbulo del edificio del Grupo Halcón; de modo que desde cualquier perspectiva que se viera, el daño ya estaba hecho. 
 
    —Sí, estoy bien, ¿un café? 
 
    —Ya bebí uno mientras lo esperaba —tragó saliva y una sonrisa sin emoción se dibujó en su rostro. 
 
    En ese momento, Kenji se presentó en la oficina. Llevaba consigo un manojo de hojas. Kenji era el más bajo de los tres, iba de corbata y camisa blanca, con el cabello peinado hacia un lado y fijado con gomina. 
 
    —Agente Emilio, aquí está el informe de los prisioneros a interrogar esta mañana. 
 
    —¿Qué infracción cometieron las rumanas? 
 
    —Hubo una riña en un club nocturno de Msida, y fueron las únicas que pudieron atrapar de los involucrados, el resto se dio a la fuga. Las remitieron a nosotros por permanecer más tiempo del permitido en la isla.  
 
    —Encárgate de ellas —ordenó Emilio, y siguió pasando las páginas. Se detenía, preguntaba, clasificaba y continuaba. Emilio se esforzaba por dar una imagen fresca ante Dean, pero cuando lo olvidaba no podía evitar encorvarse. 
 
    Al ver a los dos hombres, Dean observó la palidez que le devolvían sus antebrazos en el remangado de la camisa y deparó que tanto Emilio Cooper como Kenji lucían un bronceado natural. Volvió la mirada a Emilio, su ceñido pantalón de seda crema con pinzas seguía impecable, y la prudente V en su camisa azul cielo de botones dejaba ver a todas luces un pecho depilado. Sus calzados negros que, a juzgar por la calidad podrían pasar por cuero, exhibían un buen lustrado. En resumidas cuentas, aquel era un hombre de buen gusto, a pesar de la particularidad de usar pantalones y camisas de menor talla a la que le correspondía a su cuerpo de gimnasio. 
 
    Pero nada de eso llamaba tanto su atención como su semblante. Si bien no se había afeitado y sus párpados, al menos hasta la llegada de Kenji, habían estado luchando por permanecer abiertos, se distanciaba del aplomado agente que le había presentado el director Jadel. Su cambio era tan dramático que Dean se preguntó si aquello era común en él o estaba teniendo un mal día. 
 
    Emilio Cooper, todavía con el manojo de hojas en las manos, giró y se dirigió a Dean: 
 
    —Bien, usted nos dirá. ¿De qué va todo esto? Dean permaneció circunspecto. Era hora de empezar a actuar y él sabía muy bien por dónde. Se levantó de la silla de metal frente al escritorio, donde los rayos de sol seguían derramándose, se colocó en medio de los dos hombres y buscó las palabras sencillas que ayudaran a exponer «de qué iba todo», como lo había planteado el agente. 
 
    —Verá, lo primero que necesito es involucrarme en una operación especial, desde cómo empieza hasta cómo termina. Necesitamos algo sustancial, que salga de la rutina y que muestre hasta dónde llega el heroísmo de los agentes. 
 
    —Cualquiera que viera a esos hombres arriesgar sus vidas por salvar a todos esos ne… digo, africanos… a... a... refugiados, esa es la palabra. 
 
    Una mal disimulada e incómoda sonrisa se dibujó en el rostro de Emilio. Por su parte, Dean le lanzó una mirada fulminante al agente. 
 
    —¿Viene algún barco en camino? 
 
    —Por ahora, no se nos ha informado de ninguno. 
 
    —Entonces, mientras eso ocurre, necesitamos una anécdota, un recuerdo que siembre un precedente y les diga a las personas de qué se trata ser un Halcón. 
 
    —Bueno, eso no será problema, tenemos muchas anécdotas. Una vez, un grupo de neg… refugiados, secuestraron un barco turco que traía una carga de girasoles a Malta. Lo obligaron a desviar su rumbo para llegar a Italia. Los hombres en el barco dieron la alarma, los interceptamos en secreto y pudimos frustrar el fatídico secuestro. Trasladamos a los secuestradores hasta las costas de Libia y los dejamos allí. El barco continuó navegando, y ¡suas!, Nos libramos de asilar a cuatrocientos refugiados, ¡cuatrocientos problemas menos! 
 
    Al terminar su discurso, Emilio hizo un gesto como si se estuviera secando el sudor de la frente con el reverso de su mano. 
 
    —Eso precisamente es lo que no necesitamos — afirmó Dean, con autoridad. 
 
    —¡¿Tiene idea alguna de lo que mis hombres tuvieron que arriesgar para salir ilesos de aquel desastre?! Esos… «refugiados» secuestraron un barco cuyo único delito que cometió fue auxiliarlos. —Emilio Cooper, teatralmente, enarcó las cejas y continuó—: Me pregunto qué habría pasado si el capitán turco decide dejarlos tirados allí y la prensa se entera del asunto. ¡Se imagina el jaleo de los medios! ¿Cómo habrían tildado a unos hombres que solo pasaban por casualidad y a los que se les paga únicamente por trasportar mercancía? Pudieron seguir y nadie se habría dado por enterado, pero no, esos hombres tienen corazón y se la jugaron. Todos ponen el grito en el cielo cuando se encuentran barcos con refugiados, pero a nadie le importa que unos hombres que no tienen nada que ver con los problemas de esas besti… —Cooper entendió que se estaba extralimitando al ver la mirada reprobatoria de Dean y corrigió enseguida—, que aquellos hombres han propiciado para vivir en guerras y luego tener que escapar de su misma tiranía. ¿Quién nos ayudó a nosotros cuando estuvimos en guerra? ¡Nadie! —aseguró Emilio—. ¡Nadie! Nos tuvimos que ganar a sangre y esfuerzo la libertad, y aquí estamos, poniendo el pecho sin hacernos las víctimas… 
 
    Emilio apretó los puños y se proponía continuar, cuando Dean lo interrumpió posando una de sus manos sobre su hombro. Y, de la manera más despreocupada que encontró, dijo: 
 
    —Relájese, agente, no dudo que la lucha diaria es arriesgada y de que son pocos los agradecidos. Pero debemos jugar a lo políticamente correcto, y a lo que más conviene como institución. Lo que mueve a la gente son los actos heroicos que salvan vidas. 
 
    Cooper se dio la vuelta y se quedó viendo la ventana con una ofendida expresión. Enseguida, Dean García se apresuró a decir: 
 
    —Aunque esa historia es una de las más heroicas que he escuchado. Y capaz de conmover a cualquier ser con un poco de sensatez, pero, a todas estas, la razón por la que no la podemos usar no es porque carezca de relevancia. 
 
    Argumentó amigable y pausadamente, pues ya había decidido no entrar en la polémica de que muchas empresas europeas financiaban las guerras en el cuerno de África para debilitarlos políticamente y poder echar sin mayores inconvenientes todos sus desechos tóxicos en sus costas, dejando a su paso una estela de mortandad y enfermedades. Todo esto le pasó por la mente a Dean, pero solo se limitó a decir: 
 
    —Lo que andamos buscando es que el público se sienta identificado; y para ello, necesitaremos un punto de unión entre los Halcones y los refugiados. 
 
    ¡Vamos! ¡En la historia de la institución debe existir un momento en que todos fueron uno! Y eso es lo que resaltaremos y, así, todos ganamos. 
 
    Dean extendió los brazos como queriendo abrazar no solo a Emilio Cooper, sino al recinto completo. Dio la sonrisa más amplia que Cooper había visto en aquel rostro hasta ese momento y prosiguió: 
 
    —No se preocupe, le daré tiempo para que la encuentre. Luego necesitaremos un héroe, alguien que con su heroísmo haya salvado el día, a los pueblos les encanta eso. Más que un grupo de hombres unidos por un bien común, los conmueven las historias mesiánicas, sentir que pueden depositar su confianza en un solo hombre. 
 
    —Sí, bueno, eso no será problema, tengo una pequeña lista —añadió Cooper. 
 
    —Nos ayudará más si los protagonistas están vivos —intervino Dean—. 
 
    Emilio Cooper se giró a mirar a Kenji, mientras se frotaba la mejilla con una expresión de curiosidad.

  

 
   
    ¡Detengan las máquinas! 
 
    El aguacero era apocalíptico. Clayton se encontraba sentado a la mesa central. Archivaba una copia de la edición del día siguiente. Imelda ya debía estar de regreso de la sala de impresión y, a juzgar por el ruido de la maquinaria en marcha, ya había echado a andar la rotativa. 
 
    —¡Una vez más lo hemos logrado! —dijo volviéndose a Mai, la única que quedaba en la sala de redacción y adelantaba un artículo para el próximo día de su columna «Contra todo pronóstico». 
 
    Mai dejó reposar la barbilla sobre la palma de su mano y dijo con satisfacción: 
 
    —Hemos hecho un buen trabajo. 
 
    En ese momento, la puerta de madera de la entrada se abrió. Tanto Mai como Clayton se volvieron para verla. 
 
    —¡Buenas noches! 
 
    —Imelda, acércate —dijo Clayton.  
 
    Imelda se acercó de manera sumisa, mientras planchaba con sus manos su chaqueta de jean sin botones. Mai, que estaba sentada a la mesa, atestiguó cómo una de las personalidades de Imelda, la chica dócil, se manifestaba. Parecía increíble creer que era la misma Imelda que durante la mañana de ese mismo día, aprovechando la ausencia de Clayton, dejara a toda la sala de redacción perpleja cuando le ordenó a Roger organizar su escritorio. 
 
    Igualmente le anunció con voz autoritaria a Clara que, si quería tomar café, debía pararse y servírselo por su cuenta, porque ella no era mandadera de nadie. 
 
    También se atrevió a criticar los zarcillos de Mai, insinuando que eran corrientes, y exigirle que ya venía siendo hora de elegir de una buena vez en cuál silla se sentaría definitivamente. Mai, que no entendía en qué afectaba su elección de asiento a Imelda, la observó paralizada. 
 
    —Ya todo está en marcha —dijo Imelda mientras se acariciaba el cabello. 
 
    Mai se limitó a dar un leve asentimiento con la cabeza, se levantó y dijo: 
 
    —Llegó la hora de irme a casa. 
 
    —Tomó su chaqueta, se despidió de Clayton con un beso en cada mejilla. Le costó tener el mismo gesto con Imelda, pero al final la cortesía se impuso. 
 
    Pasados unos minutos, el teléfono sobre la mesa central sonó. Tanto Clayton como Imelda voltearon a verlo. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Estás seguro? Dile al capitán que nos dé algo de tiempo, voy a enviar a alguien. 
 
    Clayton colgó el teléfono. Imelda y él se miraron fija y seriamente. 
 
    —¡Imelda, ve al cuarto de impresión y haz que detengan la rotativa! 
 
    Luego llamó a Mai, pero ella no contestaba el celular, «lo más seguro es que lo tuviera en silencio, como siempre» pensó Clayton. Salió a toda prisa de la sala de redacción. Se impacientó tanto que, al no ver llegar el ascensor, bajó a toda velocidad las escaleras. Pensó que no le vendría mal hacer un poco de ejercicio a diario. 
 
    —¡Mai! ¡Mai! ¡Mai! —gritó con desesperación al llegar al estacionamiento, entre sudores y jadeos. 
 
    Mai, que ya había encendido su moto y echado a andar hacia la salida del estacionamiento, se detuvo al escuchar que la llamaban. Se dio la vuelta y apartó la capucha del impermeable que la protegería de la lluvia. Clayton, ajustándose los lentes y corriendo dentro de lo que su cuerpo le permitía, la alcanzó: 
 
    —¡Mai, dirígete al muelle de Buggiba Jetty! Ocurrió algo inesperado, toma la cámara, llamaré a alguno de los fotógrafos, pero si no llegan toma las fotos que sean necesarias. 
 
    Sin pensarlo, Mai colocó la cámara dentro del asiento de su moto, pisó el pedal, el motor rugió y se perdió de vista. 
 
      
 
    Imelda salió despavorida de la sala de redacción, atravesó el pasillo, su chaqueta volaba del apuro. Al llegar al sótano, abrió la puerta del cuarto de impresión de un solo tirón. 
 
    —¡Detengan las máquinas! 
 
    Brian se puso en estado de alerta, aquel era un grito que había escuchado en contadas ocasiones y sabía muy bien que solo se ejecutaba cuando algo de gran envergadura ocurría. Fue directo a la palanca anaranjada que encendía la montaña rusa y tiró de ella. La máquina emitió un gruñido y el estruendo fue disminuyendo de a poco, hasta que se apagó por completo. 

  

 
   
    Mayday 
 
    CONTRA TODO PRONÓSTICO: MAYDAY, MAYDAY, MAYDAY 
 
    Escrito por Mai Gassan 26 de julio del 2018 
 
      
 
    —¡Mayday, Mayday, Mayday! —Pero lo pronunció Medé, Medé, Medé—. Mike Juliet llamando a Oscar Delta. 
 
    —Aquí Oscar Delta, Adelante Mike Juliet. 
 
    —La situación se complica, Oscar Delta 
 
    —A qué distancia están de los refugiados Mike Juliet 
 
    —Estamos a una milla de distancia Oscar Delta. 
 
    —Copiado. Vamos en camino. Cambio y fuera. 
 
    Así Empezó la travesía ese sábado de abril en el que me subí a la lancha del capitán Oliver. Eran las nueve y media de la noche. La lancha daba saltos en el mar.  
 
    Una tormenta eléctrica y una infernal brisa arremetían contra ella. Por fortuna, dos leds fluorescentes ubicados en la parte superior del techo de lona proveían buena iluminación. 
 
    El capitán Oliver Duarte dirigía el rescate. La torrencial lluvia hacía que la fuerza ejercida por la separación de sus piernas adhiriese tanto el pantalón como su camisa blanca a su delgado cuerpo. En ese momento, era él contra el mar, la firmeza de su serena mirada lo decía todo, la única opción era rescatar a los refugiados. 
 
    ¿Rendirse? ¡Ni pensarlo! 
 
    El capitán terminó la comunicación por radio. Los dos rescatistas se sujetaron de las columnas que servían de soporte al techo de lona. 
 
    El capitán Oliver tiene uno de esos rostros que transmiten serenidad. Las entradas en sus sienes y la cada vez más grisácea barba: experiencia. Conoce mejor que nadie que, en los tiempos que corren, salvar vidas se ha vuelto un acto de desobediencia y obtener permisos para dejarlas en territorio seguro se ha convertido en un gran conflicto de interés para los políticos de turno. Su barco fue incautado porque la organización a la cual pertenece es considerada promotora de la inmigración ilegal. Pero él no se deja amedrentar y usando su permiso de capitán naviero ha seguido con sus operaciones de rescate en las furiosas aguas del mar Mediterráneo. 
 
    Esta vez trabaja en un pequeño grupo de rescate llamado “Sin fronteras” que recorre el Mediterráneo en busca de sobrevivientes. Mientras los políticos continúan discutiendo en sus pomposos congresos europeos sobre lo que harán con Mano Amiga, la ONG para la que trabaja y con el barco que le incautaron. Ha visto tanto desde que se metió en la odisea de rescatar vidas que retroceder no es una opción y menos cuando las víctimas abandonadas cada día a su suerte en el mar por manos de mercenarios ya suman los cientos de miles; aunque las cifras exactas nunca las conoceremos.  
 
    La travesía comenzó en Somalia, pero el viaje apenas había iniciado cuando el traficante al que le pagaron empezó a propinarles insultos y malos tratos. De la amabilidad mostrada antes de pagar el exorbitante pasaje, no quedó ni la sombra. El carro donde iban apretujados hizo su primera parada en Etiopía, luego pasaron por Sudán. En el minivan eran tantos que aquellos que se quedaron sin asientos se sentaban en el piso. 
 
    En el camino, los más débiles desfallecían, y eran arrojados desde el carro al implacable desierto del Sahara. Niños, mujeres y hombres eran víctimas de abusos sexuales, gritos y golpes a cualquier hora. Al llegar a Trípoli los llevaron a un gran salón donde los abandonaban a su suerte. ¡Eran más de mil personas! Comiendo y defecando en un mismo salón lleno de suciedad y mal olor. En esas condiciones no era de sorprenderse que los casos de paludismo, infecciones respiratorias y diarreas estuvieran a la orden del día.  
 
    Después de trabajar en lo que fuera, sin recibir salario muchas veces, los que lograban juntar lo requerido pagaban a otro traficante; este los llevaba a alta mar y los apilaba con un grupo de personas en la misma situación, a las que luego abandonaba con la promesa de que solo tardarían quince horas hasta pisar tierras italianas. Los treinta y nueve hombres rezagados formaban parte de un grupo de doscientas veintitrés personas, cuya única guía para llegar a la tierra prometida era una brújula de plástico. 
 
    Las quince horas se convirtieron en un día. El hambre y la desesperación les hacían perder las esperanzas de llegar con vida a destino. Oraron y dejaron todo en manos de Dios. Él decidiría sus destinos. 
 
    A esto se le suma el terror inyectado por las autoridades de Libia, con el financiamiento de la Unión Europea obligando a claudicar a más de una ONG. Además, un nuevo enemigo se ha sumado a la travesía de los refugiados: helicópteros venidos de quién sabe dónde, aterrorizan disparando a matar a los botes repletos de niños, mujeres embarazadas, jóvenes y hombres que agotan la última posibilidad que les queda por salvar sus vidas de la guerra, la sequía, el mercado de esclavos, el hambre… 
 
    Sin lugar a duda, el mar Mediterráneo se ha convertido en el cementerio de los sueños: de niños, mujeres y hombres que apostaron todo lo que tenían en la ruleta de la vida para llegar a la tierra prometida. 
 
    La lancha iba tan rápido que en su apogeo cortaba las olas y estas nos empaparon de pies a cabeza. El capitán Oliver continuamente soltaba una de las manos del timón para secarse el agua salada de los ojos; de pronto dos lanchas se nos unieron para brindar refuerzos. El capitán Oliver se puso a la cabeza y las tres lanchas se adentraron en un furioso combate contra el mar. A lo lejos, se avistó una moto acuática que venía en dirección hacia ellos. Las tres lanchas aminoraron la velocidad de manera considerable. La moto acuática era conducida por un hombre rubio, de estatura media, vistiendo una chemisse blanca y bermudas. El hombre dio un giro brusco hasta ponerse palmo a palmo con el capitán Oliver. 
 
    —¿Qué tan lejos estamos Michael? —preguntó el capitán a quien se había estado comunicando con el bajo el código de Mike Juliet. 
 
    Michael se puso de pie sobre su moto acuática, sosteniendo las manos sobre el volante, y dijo: 
 
    —A no menos de cinco minutos. —Luego bajó la mirada y, con voz quebrada, añadió—: Capitán, hubo algo que no le dije cuando hablamos por radio, hay gente muerta en el bote. — Apenado, volvió la vista al capitán y continuó: —Al parecer les dispararon desde un helicóptero. Una gran parte de ellos cayeron presa del pánico y se tiraron al mar. —Y agregó con dolor—: La mayoría son mujeres y niños que no saben nadar.  
 
    Los ojos del capitán lanzaron chispas. 
 
    —Llévame allí —ordenó, con la vista puesta en el oscuro horizonte. 
 
    En menos de cinco minutos pudieron divisar el bote. Al acercarse a él, vieron dentro a un grupo de niños apilados junto a mujeres embarazadas, recién nacidos, hombres mayores y de mediana edad. Cosa normal, ya que los traficantes a los que pagan con las promesas de llevarlos a Europa los meten en los botes sin importar si la cantidad de personas duplica la capacidad del mismo. 
 
    Tanto el capitán como la tripulación se quedaron perplejos. Era imposible contabilizar a las personas en ese momento, pero a simple vista se notaba que la cantidad de personas encontradas superaban las noventa que podían transportar entre las tres lanchas. 
 
    A menos de tres metros de ellos una mujer estaba siendo sacudida por la marea y se aferraba con amargura y desconsuelo al que había sido el chaleco salvavidas de un infante. Gritos de desesperación y gemidos por las pérdidas humanas se intensificaban a medida que nos acercábamos. Después del capitán imponer cierta calma con autoridad, empezaron a ser transportados a los barcos. La orden a seguir era siempre la misma: los primeros en ser rescatados eran las mujeres y los niños. Personas que históricamente han representado el último lugar en todo conflicto histórico. 
 
    Las decisiones eran tomadas con rapidez, cuando se siente a la muerte tan de cerca no hay tiempo que perder. Desde la moto acuática, Michael divisó a dos hombres en el mar luchando por no hundirse, se notaba que no sabían nadar y lo único que los mantenía a flote eran las ganas de vivir. A pocos metros de ellos una mujer luchaba por mantener con vida a un niño que a lo máximo llegaba a los cinco años; odiaba tener que hacer de juez, pero siempre que se encontraba en esas circunstancias la vida no le daba otra alternativa, sabía que al salvar al niño con quien presumía debía ser su madre implicaba que al volver por los hombres ya no los encontrara con vida, y peor aún, en el camino de vuelta encontraría más gente en las mismas circunstancias. 
 
    Poco a poco, la tempestad empezó a amainar, se empezó a sentir una tensa calma y un llanto en particular se intensificaba a medida que salvaban vidas. El capitán tomó su linterna hasta dar con un hombre inclinado sobre el cuerpo de una mujer. El hombre gemía, gritaba, lloraba de manera desesperada sobre el cadáver. «Llora a su esposa muerta» susurró a los rescatistas, con claro acento africano, uno de los jóvenes que se había tirado al agua y ayudaba a transportar a las personas a las lanchas. Al enfocarlo con su linterna, el capitán Oliver notó que ese hombre debía rondar su edad. No pudo evitar pensar en su esposa. ¿Qué diferencia había entre ellos y esa pareja? ¿Acaso al ser refugiados perdían los sentimientos? ¿En qué circunstancias se encontraba una persona para embarcarse en semejante odisea? ¿Cuántos morían día tras día sin que nadie en el exterior siquiera se enterara de que gente, provenientes de quién sabe dónde, se subieron a un barco pirata apostándolo todo por la posibilidad de tener una mejor vida? ¿Qué diferencia había entre las caras inocentes de los niños que subían a la lancha y su pequeña Clarine? Si como reza el salmo, «Desnudos venimos y así nos iremos». 
 
    Ante la mirada atónita de todos, el capitán Oliver se tiró al agua y aprovechó para que el mar fuera el único testigo de sus lágrimas. Una vez en el bote de madera, pasó entre los cuerpos esparcidos y acribillados por las balas de unos mercenarios hijos de la gran puta que un día recibirán su merecido. «De todo lo que hagas debajo del sol recibirás tu recompensa». 
 
    Al pararse frente a la mujer, sintió que los ojos paralizados de ella penetraban su alma; miró al hombre que, a pesar de saber que estaba allí, ignoró su presencia. 
 
    El desconsolado no quiere consuelo, muestras de simpatía o lástima, solo pide respeto ante el dolor que implica que su amada y él, ellos, ya no existen. Respeto ante la conquista que estuvo tan cerca y tan lejos… Hubiera cedido su lugar por el de ella sin pensarlo. El capitán lo sabe, porque de estar en sus zapatos él habría hecho lo mismo. Por eso, respeto, por favor, a quien de manera miserable perdió a su compañera en la prueba que le permitió vivir Dios, Alá o como sea que lo llame el hombre inclinado sobre el cuerpo frío de su amada en aquel viejo bote de madera. 
 
    El capitán se inclinó al lado del apesadumbrado hombre. El bote de madera se tambaleó como una marioneta. Oliver puso su mano sobre el hombro del desdichado que soltó lentamente el cuerpo de su amada, y volteó hacia él con la mirada apagada. ¡Oh!, ¡si había alguien que conocía esa mirada era Oliver! Es la mirada de quienes han sufrido una derrota tan grande que, incluso, el conservar la vida ha perdido sentido. En sus once años rescatando vidas, aprendió su significado: dolor, pérdida, ¿qué será de mí? 
 
    El desdichado dio varias sacudidas y gritos entre los brazos del cansado capitán. ¿Qué sabía él de su dolor? Afuera, la vida continuaba, el sol saldría en la mañana, mientras él se perdía en su pena. 
 
    ¿Palabras? Ni aunque hablaran la misma lengua encontraría las palabras que aliviaran el dolor de aquel hombre en sus brazos. Tomó con sus rústicas manos la cabeza del desdichado, este le devolvió otra mirada apagada, y él le lanzó una mirada que decía: «No te dejaré aquí y no pienso discutirlo, un capitán de rescate no está para negociar». Pasó su mano derecha bajo su hombro, lo remolcó hasta la punta del viejo bote, contó hasta tres con los dedos a los ojos de él y se lanzaron al mar. 
 
    El agua llegaba a los veintidós grados en aquella época del año. El hombre intentó zafarse de él, pero después de cinco días en el mar, sediento, hambriento y con la sacudida emocional de haber perdido a su amada, ya no le quedaban fuerzas.  
 
    Después de llenar las tres lanchas con mujeres, niños y parte de los hombres, la tripulación contó un grupo de treinta y nueve hombres rezagados, que se habían apilado a los lados del viejo bote. Sus miradas de pánico y terror le paralizaban el alma al experimentado capitán. De pronto, un hombre, con mucha pesadez, logró levantar su marcado y delgado cuerpo, se hizo un silencio ensordecedor. Las linternas de los tripulantes lo enfocaron. Llevaba barba de varios días, se veía sediento, hambriento, cansado… El sufrimiento le salpicaba de los ojos y, con coraje, se atrevió a formular la pregunta que todos querían hacer, pero que ninguno se atrevía a pronunciar. 
 
    —¿Sí volverán por nosotros? —suplicó. 
 
    Oliver decidió ignorar lo que su subconsciente le gritaba y su humanidad lo obligó a decir algo contra los pronósticos en casos como estos. 
 
    —¡Europa los espera, muchachos! Espérennos.  
 
    Tal como lo prometió, tan pronto como desembarcó a los rescatados en el muelle de Melliha, el capitán Oliver volvió por los treinta y nueve restantes. Pero después de dar vueltas alrededor del mismo lugar por más de dos horas, perdió la esperanza de encontrarlos. ¿Qué pasaría con ellos? Puede que el mar se los tragara, o tal vez ocurriría el milagro de que las corrientes los llevaran a tierra. 
 
    Una cosa sí es cierta: el mar nos ha enseñado que lo que pasa en la orilla no se compara con lo que pasa en sus profundidades. 
 
      
 
    Emilio Cooper terminó de leer el artículo estrella de ese día. Le dio un leve sorbo a su capuchino, dobló el periódico y salió del café Concordia. Un sutil aroma a madera mezclado con canela y rosas se sintió en el amachimbrado local hasta después de su salida. Caminó a recoger su Mercedes hasta la calle Triq-Spinola. 
 
    Hacía una mañana cálida, con un cielo despejado.

  

 
   
    Cifras, cifras y más cifras 
 
    —Bien, tú me dirás para qué me llamaste... Clayton le dio una mirada desdeñosa a Mai, ajustó la pantalla de su delgada laptop y empezó a leer. 
 
    —La industria de iGaming, aproximadamente el trece por ciento del PIB, está dirigida en gran medida por trabajadores extranjeros, reclutados en el extranjero porque la gerencia no pudo encontrar personas con la capacitación o las habilidades adecuadas en Malta. 
 
    La industria del turismo continúa funcionando gracias a la gran cantidad de trabajadores extranjeros que son meseros en restaurantes, limpian habitaciones de hoteles y aceptan otros empleos que los nuevos malteses sienten que están por debajo de sus expectativas. 
 
    La industria de la construcción también se apoya en las espaldas de los extranjeros, en gran parte africanos. Ellos son los que mueren en los sitios de construcción porque sus jefes malteses no pueden ser evaluados para seguir los procedimientos de seguridad del primer mundo. No cuando hay dinero rápido para ganar. 
 
    Arte y entretenimiento: cincuenta y ocho por ciento de trabajadores extranjeros. Administración profesional y servicios de apoyo: treinta y cuatro por ciento de extranjeros. Incluso la venta de pasaportes de la Unión Europea aporta aproximadamente el uno con treinta y ocho por ciento del PIB. 
 
    Recientemente, JobsPlus anunció que Malta necesitaba diez mil trabajadores extranjeros más cada año para compensar el reducido número de malteses en el mercado laboral. Si todos deciden emigrar repentinamente, «la gente ni siquiera podrá ir a trabajar porque alrededor de la mitad o las tres cuartas partes del sistema de transporte público dejarán de funcionar, los supermercados no tendrán cajeros y los hospitales tendrán problemas». 
 
    Entonces, sí, por supuesto, diles a esas personas que regresen en masa a su país. ¿Quién los necesita de todos modos? Pero no solo los trabajadores se perderán. El bienestar financiero de muchas otras personas también depende de los extranjeros. 
 
    Un éxodo masivo de todos esos organismos que cancelan la renta será el pin que haga explotar la burbuja inmobiliaria. Es difícil pagar la hipoteca en un piso vacío cuando los ingresos por alquileres dejan de llegar. Y será especialmente difícil para aquellos que se subieron al carro y tomaron préstamos para invertir en propiedades y alquilarlas a trabajadores extranjeros a precios inflados. Cuando suficientes personas dejen de pagar sus préstamos, se encontrarán en medio de una crisis… 
 
    Clayton apartó la vista de su computador y, dirigiéndose a Mai, dijo: 
 
    —Mejor ni sigo. Dime ¿de dónde obtuviste todas estas cifras?  
 
    —Ryan Murdock me las dio. ¿Lo recuerdas? Era amigo de Gabrielle. 
 
    —¡Así que Ryan Murdock! 
 
    —Sabes que es una fuente confiable. Aparte de ser un buen colega. 
 
    —Mai, después de «El Ángel Somalí» y «Mayday», publicar esto nos coloca en una posición riesgosa. 
 
    —Pues yo lo veo como la mejor respuesta a los que se quejan de que los extranjeros les están quitando el empleo; y lo peor es ver como el gobierno corre aterrorizado a ratificarlo, y luego lo usan como propaganda. ¡Politiqueros! 
 
    —No tengo ningún problema con las cifras, pero el primer ministro se lo tomará como una provocación y lo único que lograremos publicándolas es que nos pongan en la lista negra y, en el mínimo descuido, nos cierren. Censurando así a uno de los pocos periódicos que cubren la crisis de refugiados en la isla. Si Ryan Murdock quiere que estas cifras se hagan públicas, tendrá que buscar el modo de hacerlo por su propia cuenta. Que vaya a The Shift como lo ha hecho otras veces. Pero este periódico no las publicará. 
 
    Lo dijo de una manera tan categórica que Mai encogió los hombros en señal de derrota. No había modo. Esa era una batalla perdida. Había desarrollado muy bien su olfato y sabía reconocer el momento justo de soltar la cuerda sin tomárselo como algo personal. 
 
    Mientras escuchaba a Clayton se recostaba en el respaldo de la silla pensando en que, después de todo, las batallas ganadas eran muchas como para detenerse a llorar por unas pocas derrotas. 

  

 
   
    Operación Peregrinos 
 
    La oscuridad reinaba en el histórico Teatru Manoel ubicado en la Old Theather Street de La Valletta, donde coincidieron la prensa, reconocidas personalidades públicas, políticos, representantes de la Iglesia Católica y, por supuesto, militantes del partido de gobierno. Todos esperaban ver al hombre que semanas atrás había causado revuelo con sus investigaciones en los campos de entrenamiento y participado en misiones secretas del Grupo Halcón. Un reflector dirigió su foco hacia el centro del escenario. Al público, ya ubicado en las cómodas butacas del auditorio, le intrigaba la presencia del invitado. ¿Qué se traería entre manos el director Jadel con este conferenciante? ¿Qué relación guardaba con el Grupo Halcón? 
 
    El director Jadel se acercó al atril de cristal instalado en el centro del escenario, vistiendo un impecable esmoquin negro. La luz de los reflectores brillaba sobre las entradas de su incipiente calvicie. Después de darle dos golpes suaves al micrófono, tomó la palabra: 
 
    —Señoras y señores, es para mí un placer presentar a quien no escatima esfuerzo alguno por dar con la verdad, para quien su intachable reputación se ha convertido en un sello personal, alguien que no piensa lo que dice, sino que dice lo que piensa en voz alta y mirando a los ojos; con ustedes: Dean García. 
 
    Al más puro estilo veraniego, luciendo una americana gris sobre una camisa de vestir azul marino, con los primeros botones desabrochados en una clara V que dejaba al descubierto su bronceado pecho, apareció Dean García. 
 
    Cuando llegó al atril de cristal, saludó al director Jadel y, con una sonrisa risueña, se plantó en el centro del escenario. El público aplaudió sin mucho entusiasmo. Dean se dejó caer un flequillo de cabello a un lado de la frente, en un intento fracasado de disimular una línea blanca entre el cuero cabelludo y la frente que no se percató de broncear la tarde anterior. Se acomodó sus lentes progresivos, apoyó sus manos en las dos esquinas del atril transparente y se adueñó del micrófono. 
 
    —¡A ver qué nos traes de especial, chico nuevo! —gritó el público—. ¡Impresiónanos! 
 
    Dean dio los correspondientes saludos y entró en materia. 
 
    —Siempre me ha fascinado la idea de que si el ser humano se propone desarrollar todo su potencial en algo específico puede llegar tan lejos como se lo proponga, por eso quiero compartir algunas cosas que pueden considerar a la hora de ir en búsqueda de ese sueño. 
 
    —¡Enséñanos! 
 
    —Numero 1, eres único. Stephen Hawking dijo: «Todos somos diferentes, el humano típico o estándar no existe, pero todos compartimos el mismo espíritu humano». Es de ese espíritu, damas y caballeros, del que vengo a hablarles hoy, del particular e indomable espíritu humano. Cuando te empeñas en ser la copia de alguien más, desperdicias la chispa divina que se te entregó al venir a este mundo. Nunca olviden que ustedes son el primer producto a vender. Después de comprarlos, comprarán sus ideas. 
 
    El público pasó de la curiosidad a mostrarse interesado por el recién llegado. Este continuó: 
 
    —Número 2. De Steve Jobs aprendí que puedes ir a dónde quieras y alcanzar la altura que desees, todo está en tu corazón y manos. —Hizo una leve pausa, aclaró la garganta y continúo—: Las palabras y explicaciones sobran ante frases como estas. 
 
    —Número 3, pregúntate hacia dónde estás proyectando tu energía. Nicolas Tesla, a mi parecer el más grande científico de nuestro tiempo, dijo: «La energía solo hay que dirigirla, ya que se encuentra en todas partes». Nicolas Tesla estaba tan apasionado por crear que consideraba una pérdida de energía y esfuerzo tomarse el tiempo para cumplir los protocolos necesarios de patentar. Una vez fallecido, muchos de sus inventos fueron patentados por unos ladronzuelos mal llamados científicos. —Con una mueca de picardía agregó—: Pero me estoy desviando del tema… 
 
    Al público no pareció importarle y seguía a la expectativa. Dean gesticuló con la boca como si masticara las próximas palabras que iba a decir y una sonrisa cómplice se dibujó en su rostro. 
 
    —A lo que me refiero —continúo—, si es que hace falta agregar algo, es a lo siguiente: cuando sepas por qué estás aquí, pon en ello toda tu energía, que cada átomo de tu cuerpo trabaje por ese objetivo. Dirige toda la energía que habita en ti para darle vida a ese «algo», olvídate de reconocimientos, de hacerte rico, de tus intereses personales… 
 
    Dean hizo silencio por unos segundos. 
 
    —Gozas de toda nuestra atención.  
 
    —Número 4. Hablemos un poco de estoicismo. Epicteto dijo lo siguiente: «La naturaleza ha dado a los hombres una lengua y dos oídos, para que podamos oír de los demás el doble de lo que hablamos». Saber escuchar es un arte que pocos están dispuestos a aprender; yo les digo que aprendan a escuchar sobre todo a quienes tienen opiniones diferentes a la de ustedes. No se conformen con frases melcochosas que alegren sus oídos. Escuchen las críticas de quienes piensan distinto y llegarán con éxito a la cima de sus sueños. 
 
    Dean hizo un largo silencio y barrió con su mirada al público. 
 
    —Quinto: porque tú no lo conviertas en realidad, no significa que alguien más no lo hará. En 1684, Gottfried Leibniz publicó su investigación concerniente al cálculo, la emoción de dar aquella noticia no había dejado de correrle por las venas cuando al poco tiempo Isaac Newton lo acusó de plagio, diciendo que él lo inventó primero. La disputa se extendió por décadas, sin determinar quién de los dos decía la verdad. Al estudiarse las investigaciones de cada uno se concluyó que tanto Newton como Leibniz habían recorrido caminos diferentes hasta llegar a dar con la fórmula. Por lo tanto, ambos eran creadores del cálculo. 
 
    » Aquí tenemos a dos hombres, a los que dos caminos diferentes los llevaron a un mismo punto. Esto me lleva a lo siguiente: puede ser que para darle vida a un sueño se recorran caminos diferentes que, al final, den un mismo resultado, como ocurrió con el cálculo. 
 
    Dean sonreía, hacía pausas oportunas, hablaba de manera apasionada. El auditorio le correspondía asintiendo con la cabeza y aplaudiendo en los espacios de silencios. 
 
    —Seis. El cómo lo haces, cuenta. Estoy convencido de que los sueños tienen continuidad. A pesar de que el soñador muera, ellos se quedan en espera a que alguien más les dé forma. Inventa una forma que se adapte a tu estilo. ¿Saben? Las investigaciones dicen que Newton dio con la idea tres años antes que Leibniz, pero la forma que usamos para desarrollar el cálculo en nuestros días es la que Leibniz desarrolló. Por consiguiente, a pesar de haber diversas maneras de llegar a un mismo punto, la forma en la que lo haces, cuenta. 
 
    Para esas alturas de su discurso, Dean ya gozaba de la simpatía del público. Había llegado la hora de servir el plato fuerte. 
 
    —Por último, les contaré otra historia. He venido a Malta invitado por las Fuerzas Especiales de Los Halcones —alzó un brazo hasta dar con el director Jadel—, gesto por el que estoy muy agradecido. —Se volvieron a escuchar los aplausos—. Director Jadel, gracias por la invitación, compartir con estos hombres me ha enseñado lo que ocultan las puertas cerradas de quienes se encargan de nuestra seguridad. —De inmediato se volvió al público—. Alguno que otro periódico ha publicado una breve reseña acerca de la Operación Peregrinos, con una información muy superficial de lo que se trató dicha operación. Pero, para que estemos más informados y con el fin de ayudar a nuestros amigos periodistas, les hablaré de lo que viví en la misión: 
 
    » Hacia las nueve de la noche, los chicos se encontraban contando anécdotas, pasando un rato ameno en el cuartel, cuando entra el agente Kenji Borg y avisa al agente Emilio Cooper de una alerta roja: un grupo de peregrinos musulmanes que se dirigían en un bus fueron secuestrados por rebeldes sirios; los hombres se pusieron en guardia enseguida. A las 10:12, observé cómo un grupo de hombres, sin hacer el más mínimo cuestionamiento, se alistaron y se metieron dentro de un helicóptero, con el único objetivo de rescatar a los peregrinos. En dos horas y media llegamos a la frontera entre Siria y Turquía. Para que tengan una idea de cómo lucía el lugar les diré que, al llegar, tuve la sensación de estar dentro de un campo de concentración. Nos dividimos en dos grupos y fuimos llevados en miniván. Paramos a un kilómetro del galpón donde se encontraban de rehenes los peregrinos. Poco a poco, nos fuimos desplazando en grupos estratégicos. 
 
    » En el grupo de cuatro hombres en el que me encontraba, estaba el famoso Kimi. es conocido por sus compañeros como «Kimi la Bala». Es un hombre silencioso, no mide más de un metro sesenta y no es el más musculoso. He visto a Kimi en entrenamientos militares y, créanme, su fama se debe a su capacidad de reacción en momentos críticos. Estábamos a menos de cinco metros de distancia del galpón, se escuchaban disparos, las balas iban en todas las direcciones. Todo era muy confuso. Y fue entonces cuando Kimi demostró por qué pertenece a Los Halcones. Aprovechó la confusión, se metió en medio del galpón con navaja en mano y uno a uno fue liberando a los peregrinos. Los enfiló y los evacuó por la puerta trasera, donde un grupo aguardaba por ellos en el miniván. Cuando cesó la balacera, no quedaba un solo peregrino dentro del galpón. 
 
    » Kimi nos demostró a todos por qué lo apodan así. Ni Kimi ni ninguno de Los Halcones sale en las noticias. Ellos solo van y hacen más de lo que deberían. Por el simple hecho de hacer lo correcto. Después de hablar y compartir con ellos entiendo que, para ser un Halcón, es necesario tener un código de honor tan intachable que aceptes ofrendar tu vida por un compañero, de ser necesario. Para llegar a eso deben crear lazos de familia con cada miembro de la unidad. Y confiar en el «nosotros» más que en el «yo». 
 
    La multitud explotó en una gran ovación. 
 
    Dean suspiró lentamente y esperó a que los aplausos concluyeran. —Damas y caballeros, gracias por su atención. Ha sido un honor estar frente a ustedes. Confíen en que mientras existan Los Halcones, el Mediterráneo estará a salvo. 
 
    Un estallido de aplausos se dejó escuchar. La cara de los asistentes brillaba de optimismo y el auditorio entero se puso en pie. 
 
    La reseña hecha por los periódicos fue la cereza del pastel que hizo verosímil su narración. Todo iba según lo planeado. Al bajar de la tarima se encontró con Emilio Cooper, quien no pudo evitar acercársele. 
 
    —Hasta donde sé, Kimi contó con otros tres agentes para salir de allí —afirmó Emilio, con una mirada desafiante a Dean. 
 
    —Eso no era lo importante a resaltar. 
 
    Sin molestarse en devolverle la mirada, caminó hacia los incesantes reflectores de flashes que rebotaban sobre su cara. La mordaz prensa le aguardaba. Una mujer delgada, de cabello desaliñado y ropa informal, con un carnet colgándole del cuello, disparó la primera pregunta: 
 
    —Señor Dean, ¿qué tiene que decir sobre los refugiados que llegaron ayer en la noche? 
 
    —Pienso que Los Halcones hacen lo requerido para garantizar la seguridad de los ciudadanos. 
 
    Un hombre preguntó: 
 
    —Cuando usted habla de ciudadanos, ¿incluye a los refugiados? 
 
    Dean inspeccionó con su mirada entre el apretujado grupo para dar con el autor de la pregunta. Se trataba de un hombre calvo, de barba canosa que lo desafiaba con la mirada. Dean no dudó un instante en responderle: 
 
    —Cuando hablo de ciudadanos me refiero a todo 
 
    aquel que sea de carne y hueso. 
 
    Se hizo un incómodo silencio entre los reporteros. Dean había asumido una posición ofensiva que no daba tregua a vacilaciones. 
 
    Las preguntas iban y venían, unas eran contestadas, otras ignoradas, hasta que una voz familiar captó su atención. 
 
    —¿Sabía que para el momento en que llegaron los barcos de rescate, más de la mitad habían sido asesinados y otros treinta y nueve desaparecieron en el mar? 
 
    La voz se escuchó entre los camarógrafos, quienes se empujaban unos a otros en busca de captar el mejor ángulo. hasta que la vio con su piel bronceada, mirada felina y esa inequívoca expresión de astucia que tanto lo había impresionado en la oficina de Roy. En ese momento, los flashes y preguntas le importaron muy poco. 
 
    A codazos y empujones, el director Jadel, seguido por Kenji, se abrió paso entre los periodistas. 
 
    —Por favor, el señor Dean necesita descansar, tengan la amabilidad de darnos espacio —dijo Jadel. Los francotiradores dejaron de disparar preguntas a Dean García. Ahora el blanco era él. 
 
    —Director Jadel, ¿qué tiene que decir con respecto a los rumores que circulan de que usted se ha visto envuelto en el caso de los Red Papers? 
 
    Mai reconoció la voz de inmediato. «Pero ¿qué hace Roger aquí?», se dijo. Aquella era su noticia, al menos así se lo había hecho saber Clayton. 
 
    —Tengo que decir que es la más grande de las blasfemias, nadie puede dar crédito a rumores malintencionados —dijo un malhumorado director. 
 
    Los reflectores no paraban de encandilar el rostro del director Jadel. Dean no dejaba de mirar a Mai que, por alguna razón, de un momento a otro cambió su dulce sonrisa a un gesto de perturbación. 
 
    ¿Estaría siendo muy obvio con su mirada hasta el punto de incomodarla? 
 
    El director Jadel y Kenji entrelazaron los brazos dejando a Dean en medio de ellos y se abrieron paso hasta salir del teatro y meterse dentro de un BMW.  
 
    Luego de que Kenji y el director Jadel partieran con Dean, a Emilio Cooper la idea de estar solo le incomodó tanto que se sorprendió a sí mismo saludando al único rostro conocido que quedaba en el recinto. Se percató de la confusión en el rostro de Mai, quien miraba hacia los lados como si el agente se hubiera confundido de persona al saludarla. 
 
    —Es una noche calurosa. —dijo él acercándosele. 
 
    —Sí, lo es —respondió Mai, evitándole la mirada. 
 
    —Leí «Mayday» el otro día, todo un horror —dijo 
 
    Emilio, sin fijar la mirada en nada específico. 
 
    —Sí, es un horror que se repite con casi todos los barcos de refugiados que llegan a tierras europeas. 
 
    —¿Por qué le interesa tanto? Usted tiene una buena vida y, a su modo, se las ha arreglado para permanecer en la isla. 
 
    En ese momento se recordó sentada en aquella fría celda, sintiendo que, si había alguna posibilidad de quedarse en Malta, esta se había extinguido. 
 
    —¿Otra vez en silencio…? Empiezo a creer que es una peculiaridad de su persona, señorita Mai. 
 
    —Me interesa porque hay cosas que sin importar lo que hagas no puedes ignorarlas, te acuestas, despiertas, comes y al igual que una asignatura pendiente, te recuerdan que necesitan ser contadas. Es entonces cuando te das cuenta que no eres tú quien elige la historia, sino que la historia te elige a ti. Y el único modo de escapar es dejando que vuelen por cuenta propia. 
 
    —¡Vaya! Cuánta pasión —respondió Emilio. 
 
    —Y a usted, agente, ¿qué lo mueve? 
 
    —No tengo asignaturas pendientes, señorita Mai. En ese instante, Roger pasó frente a Mai y esta aprovechó la oportunidad para darle una rápida disculpa al agente y seguirlo. Al no encontrar ningún motivo para quedarse, Emilio Cooper regresó a su 
 
    apartamento en la avenida Bakery Street. 
 
    Una vez en casa, encontró una carta sobre el mismo mueble de la sala donde siempre encontraba a Paula echada, boca arriba, con sus largas piernas entrecruzadas. Cuando leyó la despedida, Emilio cayó en cuenta de lo mucho que la echaba de menos y de lo pequeño que se sentía en un apartamento que solo contaba con dos habitaciones. 
 
    

  

 
   
    Lo que conlleva pensar 
 
    Debido a su ubicación, Malta se convirtió en un punto estratégico durante la Segunda Guerra Mundial. Por un lado, los aliados luchaban para que la isla resistiera, y por otro, los nazis no estaban dispuestos a rendirse. Adolf Hitler la bombardeó hasta destruirla en un setenta por ciento. Una de las numerosas bombas lanzadas por los nazis el 9 de abril de 1942, cayó en una modesta iglesia de Mosta. Para sorpresa de los feligreses, la bomba no explotó. El milagro llegó en un momento oportuno, levantando la moral de los malteses. Con el tiempo, una nueva iglesia fue construida y la misma contaba con nombre y apellido: Mosta Dome. 
 
    Las dos torres de estilo gótico a sus lados le conferían un toque misterioso a la estructura. El resto del paisaje consistía en: ventanas maltesas y edificios de piedra caliza con detalles en barroco. Sí, Malta era una digna representante de la arquitectura mediterránea, con toda y las malditas grúas que ya se habían convertido en parte del paisaje; lo habían logrado. Sobrevivieron al Imperio Otomano, a los franceses, españoles, ingleses, a la Segunda Guerra Mundial… 
 
    Ese día la temperatura llegaba a los treinta y siete grados centígrados. Eran las 5:30 de la tarde del 11 de agosto. El setenta y nueve por ciento de humedad convertía el simple hecho de caminar por las calles de la isla en un esfuerzo olímpico. 
 
    En la sala de redacción, las tuberías de aire acondicionado mantenían la temperatura a un clima fresco de veinticuatro grados. Mai no había olvidado lo sucedido la noche anterior, cuando Roger irrumpió en el viejo Teatru Manoel con una pregunta al director Jadel, y mucho menos había olvidado que, al perseguirlo, se le escabulló con la agilidad de una serpiente entre la multitud. ¿Acaso había olvidado que no era el periodista el que decidía cubrir una noticia, sino el periódico? O quizás, al ser maltés, se sentía con el derecho de irrumpir en donde se le diera la gana. 
 
    Roger había pasado todo el día fuera de la oficina, pero apenas llegó, Mai se levantó de su asiento y se dispuso a caminar hasta donde él estaba y preguntarle qué hacía la noche anterior en la cobertura de su historia. ¿Acaso pensaba apropiarse de ella? ¿Le diría a Clayton que interviniera? 
 
    Al mismo tiempo, en la mesa central, Clayton colgaba el teléfono cuando llamó a Mai, por lo que se vio obligada a cambiar de rumbo de mala gana. 
 
    La chaqueta de seda rosa pálido, junto a sus pantalones sueltos del mismo color y la blusa blanca, le iban muy bien. A Clayton le gustó la frescura del atuendo de Mai. Pensar que cuando empezó a trabajar allí nadie habría imaginado que la Mai de atuendos deportivos se convertiría en una elegante y digna representante de Última hora... 
 
    —¿Puedo sentarme?  
 
    —Sí, claro, disculpa mi descortesía. Dime, ¿cómo te fue anoche? 
 
    Ese era el momento para hacer rodar la cabeza de Roger, quien estaba a menos de tres metros de distancia de ellos. La desanimó mucho darse cuenta que no era capaz de delatar a las personas sin conocer primero las motivaciones de sus acciones. Por lo que terminó respondiendo en recortadas palabras. 
 
    —Bastante bien, creo. Clayton soltó una carcajada. 
 
    —Bastante bien… Yo diría que te fue mejor que eso. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Le hubiera dicho allí mismo, pero el muy descarado de Roger tenía el respaldo del asiento reclinado y su oreja apuntaba hacia ellos como una antena satelital. ¿Lo que debía decirle a Mai era confidencial? No lo sabía, quizás Mai se lo aclararía. Se echó hacia atrás y, empujando de los brazos de su silla ejecutiva, dijo: 
 
    —¿Qué te parece si salimos a respirar un poco de aire fresco? 
 
    —¡Seguro! —dijo Mai. 
 
      
 
    El ocaso del sol con destellos anaranjados se asomaba detrás del domo. El aire le agitaba el cabello. La americana rosa pálido flotaba. Qué frescura de mujer tenía frente a sí. Se sentía lleno de vida con aquella belleza tunecina. ¡Había que celebrar! Clayton caminó hasta el minibar de la terraza. Abrió el candado de la nevera y tomó una botella de prosecco. Sirvió dos copas mientras Mai aguardaba con los codos apoyados sobre la baranda de la terraza que daba al majestuoso Mosta Dome. 
 
    —¿Estamos celebrando algo? —preguntó, desviando la mirada del domo por un momento para tomar la copa. 
 
    —¡Sí! ¡Salud! 
 
    Clayton tomó un sorbo y, al igual que ella, apoyó sus codos sobre la baranda.  
 
    —Mai, tengo curiosidad, sé que tienes varios pretendientes. Sé que en más de una ocasión Roy te ha estado merodeando. ¿Será el feliz afortunado? 
 
    Mai no tenía ganas de hablar del asunto, pero cedió al tratarse de su supervisor inmediato. 
 
    —Te diré que hubo un tiempo en el que me gustaba mucho la idea de tener una relación; después de varios intentos fallidos, caí en cuenta de cuál era el problema. —Colocó su copa frente a la baranda y siguió—: Siempre que una persona esté más enfocada en una relación que con quién va a estar, va a fracasar. —Volvió a hablarle a su copa, llevándola a la altura de sus ojos—: Mi madre una vez me dijo «A los hombres no se les piensa mucho, solo se les vive», me di cuenta que aquello quizás le funcionó a ella, pero a mí nunca me funcionaría. —Se volvió a Clayton y afirmó—: Yo siempre pienso, Clayton. Cuando decidí no pensar fui muy infeliz. Para mí, la persona es lo primero a desear y luego la relación. Supongo que cada quien tiene sus prioridades. 
 
    Puso su copa a un lado, le dio la espalda al domo y, con impetuosidad, colocó sus manos sobre la piedra y se sujetó hasta quedar sentada sobre la baranda de piedra caliza. Clayton se puso frente a ella y exclamó: 
 
    —¡Caramba, eso fue lo que le gustó al hombre! 
 
    Mai dio otro salto y esta vez quedó parada frente a él. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Esa es la impresión que me da, no digo que tenga que ser así —respondió Clayton, en un intento de recuperar el aplomo. 
 
    Mai comenzó a caminar frente a él, haciéndolo retroceder a cada paso. 
 
    —Es que, pues, recibí una llamada temprano, de, de, de… Del señor Dean García, no digo que tenga algún interés particular en ti, fuera de lo profesional… 
 
    Mai se detuvo.  
 
    —Solo dijo que quería darte una entrevista, debido a que te dejó con la palabra en la boca la última vez. —Luego de vacilar un poco continuó—. ¡Es el hombre del momento! Hasta ahora a los únicos que he visto que le da entrevistas es a los del Canal 8, y ahora tú. 
 
    Mai tomó a su jefe por el nudo de la corbata. 
 
    —¡Por Dios, Clayton! ¿En serio? ¡Una exclusiva con Dean García! 
 
    

  

 
   
    La entrevista 
 
    El conjunto residencial Sunshine Court se encontraba en la 144 de la Triq il-Russet de Kappara y era un complejo de edificios que conservaban la misma fachada desde su inauguración, seis décadas atrás. Los apartamentos venían amueblados y equipados con electrodomésticos, a los que el tiempo y el desuso les había pasado factura. 
 
    Si se cerraba la puerta del pasillo que dividía el espacio que daba lugar al baño más la puerta de vidrio templado que daba al balcón, la cocina se reducía a un pasillo de dos por dos, donde una lavadora, una mesa a un costado de la pared, una estufa eléctrica sin extractor y una nevera de medio metro, compartían espacio. Fuera de eso, el lugar también tenía sus ventajas. El amplio balcón le brindaba una excelente vista hacia los jardines. 
 
    Eran las seis y media de la tarde. Desde el balcón se veía caer un aguacero.  
 
    Sonó el teléfono y Mai se apresuró a responder. 
 
    —Hola, Mai, es Dean García… Clayton me dio tu número, espero no te importe. 
 
    —Hola, no, ¡no es problema! 
 
    —¿Con esta lluvia no sé si te convenga ir al café en Sliema a dónde quedamos? Estoy manejando, ¿hay algún café cerca de tu casa donde podamos vernos? 
 
    El más cercano estaba a veinte minutos y, una vez allí, tenían que buscar dónde aparcar. 
 
    —Déjame pensar… 
 
    —Si prefieres me llego a tu casa, te busco y de ahí nos vamos. 
 
    Si bien la decoración no era la más moderna, contaba con un bello balcón que nada tenía que envidiarles a los cafés de Sliema. El ambiente era perfecto, sin el bullicio habitual en los cafés en temporada plena de julio, que con esa lluvia y a esa hora debían estar a reventar. Además, en la intimidad es donde se logran las mejores confesiones. 
 
    —Sabes, lo estuve pensando, y con esta lluvia todos los cafés están repletos de gente. Tengo… digo, aquí donde vivo…, en mi casa, un pequeño balcón. 
 
    —Ah, okey… 
 
    —Si quieres…, puedes venir a mi casa. 
 
    —¿Dónde vives? Con este tráfico llegaré en media hora. 
 
    Dean se encontró con más tráfico al llegar a la Y entre Kappara y Msida. Pensaba en cómo un lugar tan pequeño podía tener tantos autos. A ese ritmo, llegaría más rápido a pie. ¡Cornetas, cornetas y más cornetas! Ni en Praga había escuchado tantas cornetas al mismo tiempo. Pero ¿de verdad iba camino a su casa? A su amigo Roy no le haría nada de gracia aquella noticia. 
 
    A las siete de la tarde, un atardecer de amarillos y naranjas intensos cubría el cielo de Malta. A pesar del zigzagueo que hizo cuando trató de evitar el charco de agua en la entrada, sus Converse blancas se llenaron de barro. 
 
    Una vez en el apartamento, una Mai con jeans y camisa a cuadros rojinegros le dio la bienvenida, alzándose de puntillas para recibirlo con un beso en la mejilla. 
 
    —Quería traer algo para tomar, pero… 
 
    —Ni que lo digas. ¿Y parar en el disparatado y lento tráfico de Malta? Aparte, no es una visita formal, debido a las condiciones del clima se me ocurrió a última hora. 
 
    —A decir verdad, me parece un ambiente bastante propicio para una entrevista. 
 
    Una vez sentados en el balcón, Dean observó que la Mai frente a él con sandalias cómodas y jeans holgados distaba mucho de la motociclista de atuendo rebelde que vio por primera vez en la oficina de Roy. 
 
    —Vaya, es un amplio balcón —dijo Dean, mirando al jardín. 
 
    —Sí, esa es una de las razones por las que sigo aquí… —«A pesar de la pésima decoración», concluyó Mai para sus adentros. 
 
    Las conversaciones variaron desde el hermoso arcoíris que se divisaba desde el balcón después de pasada la lluvia. hasta el desastre en la Tower Road en las horas pico y más en días lluviosos, desde lo diferente que era la vida en Londres, incluido el clima, hasta que en un momento las risas cesaron y sus miradas coincidieron. 
 
    —Quería disculparme por no haber respondido a tu pregunta la otra noche —dijo Dean. 
 
    —No te preocupes, pasa siempre que hay seguridad, de antemano se sabe que pueden sacar a la persona de interés sin ni siquiera haber respondido una de las preguntas. 
 
    —¿Persona de interés? —Para Dean aquel era un gran cumplido. Bebió otro sorbo de vino y contrajo los labios.  
 
    —Hablando de aquella noche, ¿sabías cómo Steve Jobs finalizó aquel discurso? «Haga tesoro en el amor para su familia, en el amor por su esposo o esposa, en el amor por sus amigos… Trátense bien y ocúpense del prójimo». 
 
    —Sí, dijo muchas cosas en esa carta, no era mi intención citarla completa. 
 
    —En su discurso en el teatro Manoe dijo que independientemente de si una persona finaliza o cumple o no sus sueños, otra persona puede darles continuidad a esas ideas. ¿De verdad lo cree? 
 
    —Con todo el corazón. Cuando una persona no termina de cumplir lo que soñó y lo deja a mitad de camino, otra persona que haya tenido acceso a esa información o comparta la misma visión puede continuarla. 
 
    —¿Así nada más? 
 
    —A la verdad, es más complicado —dijo Dean con vacilación—. Cuando alguien no finaliza la obra que pensó o que empezó, se lleva consigo algo que es irremplazable. 
 
    —¿Y qué es eso? —preguntó Mai, llevando el puño para sostener su barbilla como una estudiante. 
 
    —Se lleva el modo —respondió Dean con pesadez. 
 
    —¿El modo? 
 
    —El modo en que lo haría, a pesar de ser la misma idea a desarrollar, el hecho de que la desarrolle una persona diferente a la que lo empezó marca una diferencia tan grande que lo cambia todo. 
 
    —¡Qué! 
 
    —Sí —continúo Dean al ver el asombrado rostro de Mai—. Imagina que tu columna, Contra todo pronóstico, lo desarrollara otra persona. 
 
    —No sabía que leías mi columna. 
 
    —Es increíble la cantidad de información que Google arroja cuando se coloca un nombre medianamente conocido. Pero, volvamos al tema. Como te venía diciendo, imagina que esa persona, a pesar de relatar los mismos temas, lo presente de un modo distinto. Eso es inevitable, ya que contará con otras vivencias, modo de ver la vida y una educación diferente. El mundo se habría perdido de ese toque personal que le das a cada historia, de la forma en que matizas cada frase, ¡del modo en que lo haces! El mundo, o al menos los que te siguen, se habrían perdido la oportunidad de conocerte, ¡dulce Mai! Y eso lo cambia todo. —Mai estaba tan cerca de Dean y él la sintió tan vulnerable que deslizó los dedos con suavidad por el cabello de ella hasta llegar a su mejilla y acariciarla. 
 
    —Creo que nos hemos desviado del tema —Mai sentía el corazón acelerado a mil por hora. 
 
    —Para nada —dijo el apartándose un poco—. Es cierto que muchas personas mueren en el mar Mediterráneo, pero eso no significa que hasta allí llegaron sus historias, sino que los que sobreviven las continúan. 
 
    —Pero el hecho de que no sean ellos los que las continúan lo cambia todo. ¿O no, señor Dean? 
 
    —Hay cosas que son inevitables. 
 
    —Lo que ellos viven es evitable. Si tan solo hubiera algo de voluntad… Solo eche a volar la imaginación por un momento. Si lo que pasa con ellos pasara con una nación vecina a Europa, que comparta sus mismos rasgos, ¿no se movería la asociación de países a darles albergue de inmediato? La palabra refugiado no tiene color. 
 
    —Yo no creé el problema. señorita Mai. 
 
    Mai inclinó su cuerpo en la pequeña mesa, apoyó su barbilla en su mano con desenfado y puso una grabadora sobre la mesa, a la que Dean observó de manera reacia. 
 
    —Hasta dónde leí, su especialidad es el mercado de bonos. ¿Por qué razón está con Los Halcones? — Mai tomó una aceituna de la bandeja de madera con salami y quesos.  
 
    Dean suspiró. Si algo había aprendido de las entrevistas, era que no debía por ningún concepto flaquear con ninguna pregunta, y si hablaba de algún defendido, como llamaba a quienes lo patrocinaban, debía dar solo afirmaciones. 
 
    —La razón por la que estoy con Los Halcones es porque es importante destacar la labor que cumplen en el Mediterráneo. Son hombres que le dan un alto valor a la palabra deber. Arriesgan sus vidas para que otros estén a salvo. 
 
    —¿Entonces, no tienen nada que ver con la masacre de los refugiados? 
 
    —En absoluto, de ser así, no los estaría… —Dean se tomó su tiempo para hallar una palabra que definiera lo que hacía— ...apoyando. Exacto, nunca apoyaría a asesinos, señorita Mai. Espero eso responda su pregunta. 
 
    —¿Apoyo? Pero ¿qué hace un conferenciante que sustenta su discurso en conquistar los sueños, apoyando a un grupo de dudosa reputación? 
 
    Debatir sobre las dudas de Mai solo empeoraría la situación, por lo que optó por decir: 
 
    —Hasta donde sé, no hay ninguna prueba que corrobore sus sospechas. 
 
    Mai suspiró y siguió con la siguiente pregunta: 
 
    —Cuándo se descuba quienes son los culpables de la masacre de Mayday, ¿cree que meterlos en prisión sea lo conveniente o les daría la pena de muerte? 
 
    —No creo que debamos jugar a ser Dios, pero sí creo que quienes hicieron esto merecen todo el peso de la ley. 
 
    —¿Ha mirado alguna vez a los ojos a un niño llegando en un barco de refugiados a Europa? 
 
    —No. 
 
    —Ojalá nunca le toque verlo. Son miradas que penetran el alma. Solo encontrará dolor en cada rincón de ellas. —Se hizo silencio en la mesa— Dígame 
 
    ¿Cómo le gustaría ser recordado?  
 
    —Como alguien que luchó hasta el final por sus ideales —dijo Dean con seriedad. 
 
    —¿Qué estaría dispuesto a hacer por sus ideales? 
 
    ¿Merece el Grupo Halcón que alguien con una respetable reputación como la suya esté representándolos? 
 
    —Esas fueron dos preguntas —refutó Dean. 
 
    —Y tenemos tiempo para dos respuestas. Le formularé la pregunta de otro modo: ¿es de los que piensan que el fin justifica los medios? 
 
    —Seré claro en esto, nunca estaré del lado de asesinos, sino del lado de la justicia. 
 
    Dean estaba tan incómodo que Mai apagó la grabadora y dio por terminada la entrevista. 
 
    —Iré a por más aceitunas a la cocina —agregó Mai. Luego se volvió al conferencista y preguntó—: ¿Quién paga sus cuentas en Malta? Hasta donde sé, una noche en una modesta habitación en el Hilton no baja de los ciento cincuenta euros por noche. 
 
    Esa última pregunta le asestó un golpe tan duro que no supo responder. Se preguntaba si esa reportera habilidosa tenía algún contacto dentro de los halcones. De ser así, cualquier cosa que dijera solo empeoraría todo. 
 
    —Pensé que iría por más aceitunas a la cocina. 
 
    —Claro, era simple curiosidad —dijo ella. Dándose la vuelta en la silla, Dean agregó: 
 
    —Para su información, me acabo de mudar a un apartamento, es el 5 Triq San Lawrenz Tas-Sliema, apartamento uno. Por si algún día anda por la zona y quiere pasar a tomar un café. 
 
    Mientras Mai iba por más aceitunas a la cocina, Dean se acercó a la baranda del balcón. Aquella sí había sido una entrevista real. Muy diferente a las complacientes preguntas del Canal 8. 
 
    Luego entró en el departamento. Allí estaba ella, en aquel angosto e iluminado pasillo que hacía las veces de cocina. Mai estaba Inclinada sobre un gabinete, él se acercó de manera silenciosa y se colocó a la espalda de ella. Cuando Mai se dio la vuelta quedó paralizada y sorprendida de encontrarse a Dean. 
 
    —Creí que vendría por más aceitunas. 
 
    —Si, a eso vine. 
 
    Sus cuerpos se rozaron y, al percatarse de que ella se inclinaba hacia atrás, se inclinó más hacía adelante y así fueron hasta que ella chocó la espalda con el lavaplatos. Dean aprovechó para inclinarse un poco más. Se quitó los lentes despacio, para darle tiempo a zafarse de él, cosa que no pasó. 
 
    El timbre de una llamada interrumpió el cálido beso que había tenido lugar en la miniatura de cocina. Mai se sintió algo abrumada y, sin saber muy bien por qué, sintió algo de vergüenza. Dean, por su parte, respondió su celular de muy mala gana. 
 
    —¡Aló! ¡Ah, sí! Se extendió un poco más… 
 
    «¿Así le llamaba al eclipsante momento que tuvieron? ¿Extenderse un poco más…?», pensó Mai. 
 
    —Te devuelvo la llamada en un rato. 
 
    Le había dicho a Fiona que lo esperara a las nueve. Nunca pensó que terminaría en semejantes condiciones. Claro que la única razón por la que se entrevistó con Mai era porque le gustaba. ¿Qué le diría a Mai? ¿Con quién quería estar? 
 
    —Disculpa, olvidé por completo apagar mi teléfono. —Ella le lanzó la más inexpresiva de las miradas—. Quizás me vaya dentro de poco. 
 
    Mai abrió la puerta de vidrio templado, entró al balcón y dejó descansar sus brazos sobre la baranda. Dean la siguió. 
 
    —Desde que llegué a Malta, no había sentido tanto silencio. Esta zona es muy tranquila, comparada con Sliema —dijo Dean, que se había puesto al lado de ella. 
 
    —Sí, el ambiente aquí es muy tranquilo. Fue muy agradable que vinieras, gracias por la entrevista. 
 
    Dean hundió los dedos en su lacio cabello. Al momento, Mai dijo: 
 
    —Dean, debes irte. 
 
    Sorprendido, Dean preguntó: 
 
    —¿Me estás echando? 
 
    —Sí —respondió Mai. 
 
    —Me gusta —musitó Dean. 
 
      
 
    ¡Mira que admitir que le había gustado que lo echaran! Hace unos cuantos años no se hubiera atrevido a decir algo como eso, pero a sus 42 años, la cautela al hablar era cada vez menor. 
 
      
 
    Desde su balcón, Mai pensaba en cómo las cosas habían llegado a ese nivel con Dean García. A pesar de que para ella lo personal debía separarse del trabajo, se preguntaba qué tan importante era para él la mujer de la llamada. ¡Porque debía ser una mujer! No existía otro motivo para que se pusiera tan nervioso. 
 
    ¿Sería más atractiva ella? Se afligió al darse cuenta de lo poco amable que era consigo misma. ¿¡Qué importaba que fuera más hermosa que ella!? De igual modo, él no tenía derecho a insinuársele, si es que andaba con alguien más. 
 
    

  

 
   
    Yo soy el jefe 
 
    Un corredizo subterráneo conectaba al gran hotel Wallace de Melliha Bay con su salón de fiesta ubicado en la playa. Las luces amarillas del salón llegaban hasta la calle del frente donde Mente se encontraba recostado de un viejo Mustang. Mai cruzaba la calle con una sonrisa cómplice, mientras que el aire agitaba su vestido con estampado de flores tropicales. 
 
    —Mente, ¿qué esperas aquí fuera? Entremos… 
 
    —Puedo ver la fiesta desde aquí. 
 
    —Sabes que no es lo mismo, por cierto ¡Qué buen carro! 
 
    —Sí, es un clásico. Las horas extras en Souvenirs and Something Else, y trabajar contigo, ha servido de algo. 
 
    —Ya veo, ¿entramos? 
 
    —Solo vine a verte a ti. Hay algo que debes saber. 
 
    —¿Y por qué no me lo dices dentro, mientras comemos unos bocadillos de camarones? También tienen caracoles, bigilla, aceitunas, pan con aceite de oliva… —Mai volteó a ver el salón, luego miró a Mente y prosiguió—: Lo digo por si te quedó un buen sabor de boca desde la última vez que comimos caracoles. 
 
    ¡Son en salsa! —agregó, luego se llevó los brazos a la barriga y soltó una carcajada. 
 
    Mai siguió insistiendo hasta el punto de atraerlo de un brazo. Mente objetó: 
 
    —No quiero avergonzarte. 
 
    En ese momento lo soltó, volteó hacia él y, con desconcierto, le preguntó: 
 
    —¡Dime que no dijiste eso! No somos tan diferentes, Mente —aclaró Mai con cierto desdén—, ¿recuerdas cómo nos conocimos? ¿De verdad piensas que podrías avergonzarme? 
 
    Se hizo una pausa que se prolongó más de lo que los dos hubieran deseado. Mai ladeaba la cabeza de un lado a otro en desaprobación. Pero, en el fondo, se preguntaba si de verdad lo quería allí dentro. La ropa de Mente contrariaba mucho con el estilo de corbata, sacos y americanas de los hombres en la fiesta. Pero, ¡por favor! Era Mente. Pedirle que se quitara esas bermudas de rapero americano, se soltara las trenzas y cortara el cabello era igual a pedirle que se dejara castrar. ¿Y acaso su amigo distaba de estrafalario al pequeño hombre con tirantes dentro? Si un ser como ese podía disfrutar de una pomposa fiesta maltesa, su amigo también. 
 
    —Entonces, los dos nos quedaremos aquí fuera 
 
    —dijo Mai, al tiempo que cruzaba las manos sobre su pecho. 
 
    —Por favor, Mai, entra. 
 
    —Lo haré solo si entramos juntos. 
 
    —No estoy para la ocasión. 
 
    —Ese es asunto tuyo, te puse al tanto de esta fiesta hace una semana. 
 
    Mente retiró su espalda del Mustang rojo y le dedicó a Mai una mirada obstinada. Grandes ventanales bordeaban el salón playero del gran Hotel Wallace. Lo más selecto de la sociedad maltesa se dio cita en el recinto, de eso estaba consciente al percatarse del despliegue de personalidades. El senador Patricio Nicolai, ministros de gobierno, empresarios y figuras influyentes como lo era Clayton Farrugia; todos invitados por la directiva de la prestigiosa agencia, Los Halcones. 
 
    El director Jadel se había ganado la reputación de ser un anfitrión extravagante. En una ocasión eligió como fuente de entretenimiento a estatuas humanas, personificando a guerreros espartanos, máquinas antiguas para hacer café, caballos de Troya, jaulas con leones dentro, formaban parte de las excentricidades del excéntrico director, quien decidió que ese día el toque especial lo daría un halcón de hielo erguido sobre sus dos garras. ¡Cuánto despilfarro! Tanto, que se sentía un intruso. Por alguna razón, Mai había encadenado su brazo al suyo, como si de ese modo creara un escudo que pudiera mantenerlo a salvo de cualquier bala perdida dispuesta a acabar con él. Por lo que se preguntó quién estaba más asustado: él o ella. 
 
    De pronto, una mujer sonriente de cabello largo y piel morena se acercó a ellos con una copa rebosante de vino blanco. Saludó a Mai y seguidamente a él. Luego cruzó su brazo con el de Mai, componiendo una cadena humana de tres a la que esperaba no se agregara nadie más. 
 
    —Hay alguien que me preguntó por ti —le cuchicheó Imelda a Mai. 
 
    —¿De quién hablas? —preguntó entre dientes Mai, mirando al frente con una sonrisa congelada. 
 
    —Del caso que estás investigando —dijo Imelda entre dientes. 
 
    De pronto, el brazo de Mai se aligeró y lo sostuvo con menos fuerza. La llegada de la mujer con la que formaban la cadena de tres, la había hecho cambiar de enfoque y, de a poco, el brazo de Mai fue soltándolo, soltándolo, soltándolo... hasta que, de un halón, la mujer se la llevó. Al alejarse, ella volteó a verlo con una mirada de «Si no fuera por causa mayor, ni pensaría en abandonarte». Ese era su momento de escapar, pero cuando iba a echar a andar hacia la salida un leve toque en su hombro izquierdo lo detuvo. Al voltearse, vio a un hombre pequeño de cabello rubio, al que jamás había visto en su vida, con vellos saliéndole de los orificios nasales y tirantes que sostenían su pantalón. Él hombre lo observaba detenidamente. 
 
    —¿Trabaja para alguna obra de teatro que quizás pueda animar esta fiesta tan aburrida? 
 
    —No —respondió Mente, sorprendido. 
 
    El hombre le volvió a lanzar otra mirada, esta vez era un escaneo que comenzó en su cabeza y concluyó en sus zapatos. 
 
    —Usted desentona con este lugar, se le nota en la mirada. ¿Seguro no forma parte de esas obras que conciencian sobre la integración social? 
 
    Pero Mente solo atendió a un par de palabras: usted desentona… 
 
    —¿Ya se vio usted en el espejo, amigo? 
 
    El hombre apenas lo escuchó. Antes de que Mente terminara de hablar ya tenía la mirada puesta en un grupo de invitados que degustaban vino cerca de un ventanal que daba hacia la bahía. Mente había emprendido de nuevo la huida cuando se topó con Clayton. 
 
    —Señor Mente —dijo este. 
 
    —Buenas noches señor Clayton. 
 
    —Gracias por venir, no estaba seguro de que lo haría, pero me alegra verlo aquí. 
 
    —Quería darle las gracias en persona por ayudarme a salir de prisión. 
 
    —Solo tuve que mover uno que otro contacto, lamentablemente su caso llevó más tiempo del esperado. Además es amigo de Mai y, aunque no esté en la sala de redacción, trabaja con nosotros. Deme su número y guarde el mío. Llámeme cuando lo crea conveniente. ¡Que disfrute la fiesta, amigo! 
 
      
 
    —El verano está por terminar, y con él, la época fructífera de Malta. Al fin descansarán los ciudadanos que en verano soportan las calles abarrotadas de gente y borrachos saliendo de los bares hasta altas horas de la noche. —El director Jadel le dio una palmada en la espalda a Dean García, su invitado de honor aquella noche—. No extraño para nada el calor de esos días, es más, me encanta este fresco que llega con el invierno —agregó. 
 
    Dean contempló el mar a través del ventanal frente a ellos. La apacible y cálida vista que este le devolvía hacía contraste con la agitada vida de la isla. 
 
    —¿Por qué permiten tantas grúas? —preguntó Dean, con énfasis. 
 
    —Así le llaman al progreso —contestó de manera elocuente el director, con un pequeño ademán de insatisfacción en su rostro—. Para nadie es un secreto que la isla desde hace algunos años crece, crece y crece. El precio de las viviendas se ha disparado. El número de empresas inmobiliarias se ha incrementado. Atrás quedaron esos años en los que invitábamos a empresas extranjeras a invertir y luchábamos por abrirnos espacio. Ahora son ellos los que nos piden venir. 
 
    —Hace mucho quería venir, me la imaginaba un poco diferente, pero sigue siendo un lugar donde las personas pueden hacer sus sueños realidad —acotó Dean, a quien le fascinaba la idea del progreso. 
 
    El director Jadel tomó un cubierto y lo hizo sonar a manera de campana contra la copa de vino. Aclaró la garganta y, alzando la voz, dijo: 
 
    —Damas y caballeros, es un honor presentarles a nuestro distinguido invitado de esta noche, quien se ha encargado de ofrecernos una mejor visión de los esfuerzos y sacrificios que nuestros agentes hacen para preservar nuestra seguridad. ¡Estoy hablando del señor Dean García! 
 
    La gente aplaudió. En ese momento, el cuerpo de Dean experimentó una descarga de adrenalina. 
 
    Clayton se unió al grupo formado por Dean García, Emilio Cooper y el director Jadel, quien se encontraba dando una charla sobre la simbología de la estatua de hielo para Los Halcones. De pronto, el hombre de baja estatura se les acercó. Su sola presencia los enmudeció. Dean bajó la mirada más de lo acostumbrado hasta llegar al punto de inclinarse un poco para poder ver al hombre a la cara. Ni siquiera Clayton, con su 1,65 de estatura, evitó inclinarse hacia él. El temperamento inglés del director Jadel le impidió imitar a sus acompañantes. Se mantuvo firme y erguido mientras que el hombre les sonrió con los labios cerrados a manera de saludo y dirigió su atención al director Jadel, diciendo: 
 
    —Es un lindo halcón. —Volteó hacia la escultura, y, señalándola con el índice, agregó—: Es lamentable que esa solidez quede reducida a estado líquido dentro de poco. Hay cosas que de manera inevitable tienen fechas de caducidad al igual que algunas instituciones obsoletas… 
 
    —¿Qué insinúa? —respondió el director Jadel, que pese a tener casi la misma estatura de Dean, se limitó a mirar de manera harto despectiva al recién llegado. 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó Clayton, entrecerrando los ojos con cierta curiosidad. 
 
    El hombre se sacó la pipa de la boca y pasó sus pulgares a lo largo de los tirantes, tiró de estos y preguntó seriamente: 
 
    —¿Qué dice aquí? Clayton leyó lentamente: 
 
    —YO SOY EL JEFE. 
 
    —¡Mela! —respondió este. —Responda, ¿quién lo invitó? —preguntó el director Jadel, consternado. 
 
    —También tengo mis influencias, amigo —dijo Yo Soy El Jefe, como se hacía llamar, relajando las facciones del rostro, subiendo las cejas con expresión de sobrada importancia y pasándose los dedos por los tirantes. 
 
      
 
    Imelda y Mai se dirigían a la recepción del hotel por el corredizo subterráneo. Mai pensó que lo que Imelda le iba a mostrar debía ser muy importante para que la empujara por todo el corredor de aquella manera. Se detuvo al llegar a un sofá circular que rodeaba una columna blanca. 
 
    —Te juro que lo dejé sentado allí —repetía Imelda una y otra vez. 
 
    —¿De quién hablas? 
 
    —Del hombre que preguntó por ti en la recepción ¡cuando yo justo entraba! 
 
    —¿Estás segura de que dijo necesitar hablar conmigo? —preguntó Mai, separando su brazo del de Imelda. 
 
    Imelda volteó a verla de una manera tan dramática que Mai pensó que de haber elegido la carrera de actuación le habría ido muy bien. 
 
    —Te lo juro, Mia… 
 
    —¡Mai! Imelda, ¡me llamo Mai! 
 
    —Sí, como sea, el hombre insistía en verte. — Imelda bajó la voz, se acercó a su oído y le susurró—: Dijo que era concerniente a «Mayday». 
 
    Mai la miró de reojo y se quedó pensativa. 
 
    Después de un largo rato de espera, las dos volvieron a la fiesta. Imelda fue a recargar su copa y Mai iba tras los pasos de Mente cuando se encontró a Emilio Cooper y Dean hablando como dos viejos amigos. Sin saber muy bien por qué, Mai hizo como que no los vio y continuó caminando hasta que Dean, alzando la voz, la saludó. Mai dio un giro tan rígido que podría confundirse con el giro de un soldado sorprendido en un acto indebido, se volvió hacia ellos y dijo: 
 
    —Hola, muchachos, ¿cómo están? 
 
    «Qué horror, ¿de verdad no pude decir algo mejor?», pensó. Nunca se imaginó ver juntos a esos dos tan dispares. 
 
    —¡Bien! —respondieron al unísono, para luego intercambiar miradas suspicaces. —Vi que llegó con su amigo Mente —dijo Emilio Cooper. 
 
    —¿Quién es Mente? —preguntó Dean. 
 
    —Su compañero de aventuras... 
 
    Mai se dispuso a responder, pero Emilio se le adelantó preguntando: 
 
    —Y ustedes, ¿de dónde se conocen? 
 
    —Tenemos un amigo en común —respondió Dean, al tiempo que se metía las manos en los bolsillos —. Roy. 
 
    —¡Roy, el magnate! —exclamó Emilio. 
 
    Por su parte, Dean les preguntó en un tono forzadamente despreocupado: 
 
    —¿Y ustedes dos? ¿Desde cuándo son amigos? 
 
    —Yo no diría que somos amigos, sino que nuestra relación es más bien circunstancial —acotó Emilio. 
 
    A lo que Mai respondió: 
 
    —¿Así le llama a perseguir a gente inocente? 
 
    El término que Mai quería usar era encarcelar, pero prefirió evitarlo, cuestión de no explicar a Dean todo lo vivido con Emilio Cooper. De igual modo, Dean no quedó satisfecho con la respuesta dada por Mai y, volviéndose al agente, le preguntó: 
 
    —¿Por qué perseguiría a una dulce criatura como es la señorita Mai? 
 
    —¡Dulce criatura! Verá... Cuando alguien infringe la ley debe atenerse a las consecuencias. 
 
    A lo que Mai argumentó: 
 
    —Cuando las leyes violan las libertades básicas de todo ser humano, no deben ser obedecidas. Por su parte, Cooper afirmó: 
 
    —Esa es la excusa usada por los idealistas frustrados para justificar sus actos de rebelión. 
 
    —¡No! —gritó Mai—. Es el derecho de cada ser a guiarse por la razón y no por la autoridad o la costumbre, como los estúpidos. 
 
    La ira con la que Mai dijo esa última frase eclipsó el entorno que los rodeaba. Al darse cuenta de que ese par compartía una historia en común, Dean, de manera tácita, se ofreció como mediador entre los dos. 
 
    —¿Han pensado en que los dos tienen algo de razón pero también están equivocados en lo que dicen? 
 
    Por su parte, Emilio y Mai miraron a Dean como diciendo «el equivocado eres tú». Dean no se dejó intimidar y continuó hablando con el aplomo que la experiencia en sus años de universidad y trabajo le habían dotado para debatir.  
 
    —Si bien es cierto que las leyes son eficaces para no vivir en la anarquía total, en un estado de derecho quienes ejercen el poder no deben abusar de él para castigar a las personas por expresar sus opiniones u omitir juzgar con la misma dureza a poderosos y pobres. 
 
    —¡Es curioso! Acaba de definir a la organización a la que representa, señor Dean —agregó Mai antes de retirarse. 
 
    —Al parecer, no le gusta mucho el Grupo Halcón, agente — comentó Dean a Emilio. 
 
    —¿Usted cree? 
 
    —¿De verdad la persiguió? 
 
    —Es una historia larga —sentenció Emilio. 
 
    La incomodidad de ese par al tenerse tan cerca hizo que cada uno simulara ir a llenar su copa, tomando caminos opuestos para llegar al mismo bar. Mientras, frente al salón de fiesta, dentro de un viejo Mustang rojo, Mente se preguntaba si llegaría el día en que se sintiera a gusto en la isla, hasta el punto de llamarla hogar, cuando vio a Mai pasar la calle. 
 
    —Estas son las fotos que le saqué antes de que desapareciera. Siempre pasa lo mismo, después de hablar con Reuben lo sigo y cuando llega al túnel le pierdo el rastro en la oscuridad. 
 
    —¿Crees que sabe que lo seguimos? —preguntó Mai con preocupación. 
 
    —Puede ser —respondió Mente—, o es solo alguien muy escurridizo. 
 
    —No lo pierdas de vista, Mente. 

  

 
   
    Vida 
 
    «Comienzas siendo inocente, con sueños, esperanzas e ilusiones. Para luego escurrirte de una manera casi imperceptible. Me pregunto: ¿cuándo cambiaste tanto? 
 
    ¿Cuándo la ilusión pasó a ser un deseo y aquellos momentos en los que sentía tocar el cielo con las manos, pasaron a ser solo un recuerdo? Eres como un suspiro comparable a un abrir y cerrar de ojos. Cerramos los ojos y eres risas, sueños e ilusiones y, al abrirlos, te conviertes en realidades con verdades dichas a medias, ¡pasaste tan rápido! Tanto, que me perdí lo mejor de ti. Podría compararte con las estrellas fugaces que solo pasan por un instante para después desvanecerse de a poco en el interminable océano de la vida. ¡Que no daría por regresar el tiempo! ¡Contemplar más puestas de sol, disfrutar la inocente risa de los niños! ¡Escuchar el sonar de las olas rompiendo en la orilla, y el repiquetear de la lluvia sobre el pavimento! Detalles hermosos que pasaba desapercibido y que solo ahora aprendí a apreciar. Hay cosas que podemos ensayar hasta que salen perfectas; pero tú, tú no permites ensayos… Solo me queda disfrutar lo que me das hoy y vivirlo como si fuera mi último día de vida.  
 
    

  

 
   
    Un lugar llamado Spinola Bay 
 
    Eran las 10:15 de la noche. De espaldas a la pizarra, Clayton le daba la orden a Imelda de ir al cuarto de impresión. Mientras, Mai avanzaba en un artículo para el siguiente día, cuando el teléfono de la mesa central sonó. 
 
    —Buenas noches, con Mai, por favor. 
 
    —¿Quién la llama? 
 
    —Un amigo, es importante. 
 
    Clayton cubrió la bocina del teléfono y dijo: 
 
    —Mai, es para ti, no se identificó. ¿Te la paso? 
 
    Mai se lo pensó por un momento, hasta que decidió aceptarla. Clayton marcó su extensión y, en vez de colgar el teléfono, lo puso en su oreja. 
 
    —¿Señorita Mai? 
 
    —Sí, habla con ella. 
 
    —Lamento haberme ido temprano del Hotel Wallace la otra noche, surgió un inconveniente. Tengo información relevante con respecto a Mayday. —Si, claro, soy toda oídos —dijo Mai con muy especial atención. 
 
    —No puedo decirle nada más por teléfono. Le daré más información cuando la vea en persona. La estaré esperando en la estación de autobuses de Spinola Bay a las once de la noche. 
 
    —Espere, ¿cómo se llama? —Solo se escuchó el tono de llamada caído. Mai regresó la bocina a su lugar con incertidumbre. Clayton también colgó en ese momento. 
 
    —No vayas, Mai. 
 
    —Debo ir, Clayton, desde que pasó lo de Mayday no tengo paz y no la tendré hasta dar con los culpables. 
 
    —Al menos espera a que se enciendan las máquinas y te acompaño. 
 
    —Te aseguro que voy a estar bien. No hay nada de qué preocuparse. 
 
      
 
    Eran las 10:55 de la noche, un aguacero caía sobre la isla, por lo que había dejado su moto en el garaje de Última Hora y pedido un taxi que la llevara hasta Spinola Bay. La estación de buses de Spinola Bay estaba ubicada en una pequeña redoma que distribuía tres calles que formaban una Y, dos de ellas conectaban a una subida que llevaba a San Gwan y a Swieqi, mientras que la tercera era una bajada que daba al norte de la Isla. Mai permaneció en el asiento trasero del taxi. Poco después, en la solitaria calle aparecía el autobús 212. De él descendió un hombre que se guareció de la lluvia bajo el techo de la estación de buses. La manera nerviosa en la que miraba de un lado a otro le hizo saber que debía ser el sujeto a quien ella esperaba. 
 
    Mai abandonó el taxi. Llevaba un sobretodo de capucha y botas impermeables. Al aguacero se le unieron truenos que reverberaban sobre el mar. A sus espaldas, el mar agitaba los pequeños botes luzzus, como si se trataran de pequeños barcos de papel. Las lánguidas luces de la bahía iluminaban tenuemente el mar y dejaban ver las ráfagas de lluvia. 
 
    El hombre miraba en dirección a Mai, la cual se disponía a cruzar la calle. En ese momento, se escuchó el potente encendido de un Mazda que debía tener más de 180 caballos de fuerza. El hombre ladeó la cabeza en dirección al ruido. El sonido del auto se sentía cada vez más cerca. Mai apuró sus pasos por instinto. Al ruido del auto se le sumó el ronroneo de una moto. 
 
    Mai se encontraba en medio de la avenida. Sus pulsaciones se aceleraron al percatarse de que la moto venía hacia ella y un auto deportivo se aproximaba del lado opuesto. El hombre que había bajado del bus corrió despavorido hacia la inclinada pendiente que conecta a Swieqi de San Julians. El hombre de la moto, cuyo rostro permanecía oculto por su casco rojo, se detuvo frente a ella y sacó un arma. Eso le hizo saber que, sin importar lo rápido que corriera, su suerte estaba echada. 
 
    El de la moto le dio una señal al del auto para que continuara, luego aceleró y una explosión semejante a la de un cohete en pleno despegue se volvió a escuchar. 
 
    El capuchón resbaló de su cabeza y cayó sobre sus hombros. Acorralada, Mai cerró los ojos, se agachó hasta que su cuerpo adoptó la posición fetal y esperó lo inevitable. 
 
    De repente, el ambiente quedó inundado de humo blanco, nublando la visión y haciendo imposible distinguir nada alrededor, y un hombre se abrió paso entre el humo. El motorizado empezó a disparar en todas direcciones, estaba como loco, pero el recién llegado se apresuró a tirar de él por la chaqueta de cuero y este cayó al piso. El impacto con el pavimento hizo que el casco y la pistola rodaran por la acera de la bahía. A pesar del espeso humo blanco, el del carro abrió la puerta y echó a correr por la primera avenida que encontró. 
 
      
 
    Lo primero que Mai vio al abrir los ojos constituía un fondo perfecto donde el despliegue de pequeños focos de luces amarillas provenientes de las casas de piedra caliza se convirtió en un majestuoso lienzo gigante, donde, al igual que en El martirio de Mateo, de Caravaggio, la claridad luchaba por mostrar lo que la oscuridad se empeñaba en ocultar. Desde donde estaba, podía ver Malta casi en su totalidad. Temblaba y estar mojada no ayudaba. Pero ¿cómo fue a parar a lo alto de la Torre Voyager? Mai barrió la mirada por toda la terraza del rascacielos hasta verle sosteniendo una máscara de antigás en las manos. 
 
    —¡Mente! —Mai se arrojó sobre él y empezó a llorar—. Mente, pensé que era el final. 
 
    —Cuando Clayton me llamó supe que lo mejor era venir preparado. ¡Estos tipos no juegan, Mai! 
 
    —Si, lo sé. Oye, de todos los lugares a dónde pudiste llevarme, ¿tenías que elegir el edificio más alto de la isla? 
 
    —De los edificios de la zona es el único que conozco la contraseña de la entrada. Que seas amiga de Roy es una ventaja. Además, no sabía si había más chicos malos rondando y solo pensé en que este es un lugar seguro. 
 
    —¿Sabes quiénes eran esos hombres? 
 
    —No, aunque me inclino a pensar que es gente a la que has molestado 
 
    —¿Qué se supone debería hacer ahora? Mente hizo una pausa y carraspeó. 
 
    —Siempre está la opción de dejarlo así —dijo. 
 
    —Sabes que dejarlo así, como dices, no es parte del trato. 
 
    —Tampoco lo es que mueras antes de tiempo — 
 
    dijo Mente con firmeza y alejándose de ella. Mai, acercándose a él, le dijo: 
 
    —A Gabrielle no le importó involucrarse más, aunque eso significara ser asesinada. Y eso es algo que tanto tú como yo y el resto del mundo sabe. 
 
    —Sí, lo sé, y los que ostentan el poder siguen siendo los mismos. —Mente fijó la vista en Mai—. Por otro lado, su muerte puso muchas cosas en evidencia, así que no murió en vano. —Mente cambio el tono de su voz por uno sereno y añadió—: Tú solo haz lo que te corresponda. 
 
    —¿Qué se supone es lo que me corresponde? 
 
    —¡Pues informar, sin necesidad de meterte en camisa de once varas! 
 
    Mai miró de reojo a Mente, él hizo como que no se dio cuenta. Luego, con la mirada perdida entre los edificios de la ciudad, dijo: 
 
    —Sí te enteraste, ¿no? Los muertos suman decenas de miles, aunque la verdadera cifra nunca la sabremos. Cuando mueren ahogados en el mar son muy pocas las veces que se escribe de ellos. Ni relatos, ni estadísticas, ni cifras oficiales hablan de todas las personas que mueren cada día en busca de lograr el sueño de entrar a Europa. Ellos no figuraban en ninguna parte, el único testigo es el desierto, las casas de albergues en los países vecinos ¡y el fondo del mar! 
 
    Los dos enmudecieron. Luego de un suspiro, Mente dijo: 
 
    —Apártate, Mai —dio unos pasos hasta acercarse más a ella—. Sin importar qué tanto intervengas, la verdad siempre se las arregla para salir a la luz y créeme, mi amiga, ella no necesita de tu ayuda. 
 
    —Entonces, ¿qué recomiendas? 
 
    —Que te enfoques en otras cosas relevantes y sigas con tu vida, como todo el mundo lo hace. 
 
    —Que me enfoque en cosas relevantes… como todo el mundo. ¿Y cuáles son las cosas relevantes para todo el mundo? Serían, por ejemplo, molestarme y reclamarle al camarero cuando mi comida tarde más tiempo del esperado en llegar a la mesa. Maldecir cuando haya tráfico e insultar a los que, obligándome a bajar la velocidad de mi vehículo, invadan mi carril. Cuando vea mi closet y me cueste decidir qué usar, me molestaré y objetaré como todo el mundo que no tengo nada que ponerme. En invierno, me quejaré porque hace frío y en verano porque hace calor. Me meteré en tantas deudas que terminaré echándole la culpa a mi jefe por no pagarme mejor, o al Estado por no regular los precios. Cuando trabaje, esperaré ansiosa las vacaciones y cuando estas lleguen, no veré la hora de volver a trabajar. 
 
    » Y al terminar el día, me meteré en mi cama, tomaré una taza de té caliente; y cada noche me abrigaré y actuaré como si el mundo girara alrededor de mí hasta hundirme en mi autocompasión. Es más: si me convenzo de que solo yo tengo problemas, ¡esa terminará por ser la única realidad que acepte! 
 
    —Por Dios, ¡ya basta! —exclamó Mente, interrumpiéndola—. No es lo que dices lo que me preocupa, sino el modo cómo lo dices. Al parecer te estás tomando esto de un modo personal, ¿has pensado en que quizás las razones por la que lo haces no sean las correctas? No es bueno tomar decisiones con la cabeza caliente. Aún no es tiempo de partir, Mai. 
 
    Mai lloró. Mente colocó la mano sobre su hombro. 
 
    —¿Qué te hace pensar que mis motivaciones no son las adecuadas? —dijo mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    —Hay que hacer un gran esfuerzo para ir en contra de uno mismo, Mai, y ambos sabemos que el autocontrol no es tu mejor cualidad. Lo importante es que salgas con vida de todo esto. 
 
    —Necesito pensar con claridad, Mente. Por favor, déjame sola, yo te alcanzo después. A pesar de la negativa de Mente a irse, Mai lo convenció de que estaría bien y lo vería después. Quería estar sola y pensar en lo ocurrido. 
 
    Hacía rato que la lluvia había amainado. Se quitó las botas mojadas y se sentó sobre la gruesa baranda que bordeaba el edificio. Podía sentir el vértigo en sus pies. Si por algún descuido se resbalaba iría a parar al suelo, que estaba a ciento ochenta metros de distancia. Lo vivido esa noche trasladó su mente al día en que una sangrante línea roja aseguraba que ya nada sería igual. 
 
      
 
    De espaldas a la cartelera de cristal se encontraba Clayton, dando un discurso con la voz entrecortada que no pudo terminar. 
 
    Las miradas perdidas buscaban respuestas en alguna parte de la corteza cerebral, pero ninguna llegaba al rescate. Pasaría mucho tiempo antes de que alguno de ellos osara sentarse en la silla vacía al lado de la ventana. Gabrielle había sido víctima de muchas amenazas, pero nadie pensó que aquella noche calurosa de verano se atreverían a llegar tan lejos… 
 
    Detonaron su auto con explosivos que se activaron justo al arrancar. La llevó a la muerte su alto concepto del «cumplimiento del deber». Concepto que los ambiciosos burócratas de cuello blanco, hambrientos de poder, desconocen por completo. Lo único que ellos aprecian es que el mensaje fue enviado de manera clara y directa. 
 
    «Quien siga hurgando en los asuntos de los Red Papers y cualquier otro que ponga en riesgo nuestro preciado statu quo, lo pagará de la misma forma que Gabrielle». 
 
    ¿Qué hacer ahora? ¿Bajar la cabeza? ¿No hacer preguntas incómodas a los señores que ostentan el poder? No se vayan a enfadar y tomen reprimendas. 
 
    «¡Oh, cálida Gabrielle, eso significaría que moriste en vano! Pero si tú, sabiendo lo que estaba en juego, moriste con la dignidad de una guerrera, quién soy yo para bajar la cabeza por temor». 
 
    Epicteto tenía razón cuando contó a sus discípulos lo ocurrido entre Prisco Helvidio y Vespasiano. Este fue a ver a aquel y le transmitió la orden de no acudir al Senado, a lo que Helvidio respondió: 
 
    —Está en tu mano el no permitirme ser senador, pero mientras lo sea, debo ir. 
 
    —¡Bien! Pero si vas, mantente callado. 
 
    —No me preguntes y callaré. 
 
    —¡Pero tengo que preguntarte! 
 
    —Y yo tengo que decir lo que me parece justo. 
 
    —Si dices algo, te mataré. 
 
    —¿Cuándo te he dicho que sea inmortal? Tú haz tu papel y yo haré el mío.  
 
    

  

 
   
    Pierda cuidado, señor 
 
    Clara dormía como siempre, de lado y a medio cobijar entre sábanas de seda color marfil. Clayton lo hacía boca arriba, dentro de un albornoz de seda rojo. Clayton se encontraba sumergido en un sueño taciturno que le impedía descansar. Un fuerte palpitar en el pecho lo despertó en plena madrugada. No supo cómo calificarlo hasta que, al prolongarse, no tuvo dudas de que se trataba de un ataque de pánico. Estos iban y venían a su antojo desde hacía tiempo, en especial, después de la publicación de Mayday. 
 
    Se encontraba recuperando su liviano sueño cuando un leve crujido de bisagras se dejó oír, despertándolo de inmediato. 
 
    Luego se escuchó un golpe seco causado por la violenta forma en la que tiraron la puerta del cuarto. Clara se disponía a sacarse el antifaz peludo color rosa, cuando cuatro hombres irrumpieron en la habitación sin mediar palabra alguna. Clara comenzó a dar gritos y a llorar, mientras dos de los hombres esposaban a Clayton. 
 
    Todo pasó tan rápido que, una vez se llevaron a Clayton y quedó sola, se metió bajo la cama, temerosa de que pudieran volver por ella también. 
 
      
 
    La brisa marítima revoleteaba su albornoz de seda rojo. Lo habían dejado en una pequeña rampa de piedra donde de adolescente, junto a sus primos, corría fuerte hasta tomar el impulso suficiente, saltar lo más alto posible y caer al mar. A pocos metros se encontraba el bote que hacía transporte de La Valletta a Sliema Ferry; a su espalda, pequeñas casas de piedras apiñadas unas sobre otras mantenían sus bombillos externos prendidos. Del viejo piso solo quedaba un pequeño círculo liso en el medio y la delgada escalera de metal por la que bajaba su madre para ir a nadar estaba llena de óxido. Clayton se sujetó en el desgastado pasamanos para sentarse en el rústico piso. Pensaba que era solo cuestión de tiempo para que alguien llegara, le diera un disparo en la sien y lo arrojaran al mar, cuando escuchó una voz conocida: 
 
    —¡Señor Clayton! 
 
    —Buenas noches, director Jadel —dijo Clayton, parándose de inmediato y extendiendo la mano. 
 
    El director le dejó la mano extendida y prosiguió. 
 
    —Seré breve. La intromisión de su gente está dañando nuestra imagen, por lo mismo, le exijo que mantenga las narices de sus sabuesos alejadas del Grupo Halcón —dijo el director. 
 
    Hacía rato que veía venir alguna advertencia. Pero nunca imaginó que sería de esa manera. El Grupo Halcón debía estar pasando por una difícil temporada. Menos mal, la tarde de ese mismo día había puesto a raya al malhumorado de Roger Spiteri, quien no tenía idea de todo lo que estaba en juego cuando le preguntó: 
 
    —¿Cómo puedes ocultar lo que está pasando? —Necesitamos más pruebas sólidas antes de publicar eso —respondió Clayton. 
 
    —¿Acaso no son suficientes los archivos de mi fuente en la oficina de extranjería? 
 
    —No lo son. Puede tratarse de alguien del partido contrario al gobierno queriendo ensuciar el nombre del primer ministro. 
 
    —¡Debes estar bromeando! —Las palabras de Roger sonaron con una gran carga de frustración. 
 
    —No tienen mayor fundamento, si consigues un testigo, lo consideraremos —dijo Clayton, resuelto a sonar lo más convincente posible. 
 
    —¿¡Pero estás loco!? Eso es lo mismo a un suicidio, quien sea testigo, se está apuntando un arma cargada a la sien. ¿Acaso ya se te olvidó lo que pasó con Gabrielle? La fuente está más que verificada, y lo sabes. —Roger estaba tan ofuscado que había empezado a gritar—. ¿Cómo es posible que seas capaz de ocultar esto, cuando has publicado cosas como la de los refugiados de hace un año? ¿Lo recuerdas? ¡Te llevó a la cárcel! 
 
    Claro que lo recordaba, no olvidaría esa mugrosa cárcel nunca, aunque quisiera. 
 
    —No hay punto de comparación, entre esto y ver morir a niños inocentes, abandonados a su suerte. ¿Dónde está tu sentido de humanidad, Roger? —dijo Clayton, que ya a esas alturas también había empezado a gritar—. Lo que planeas hacer solo provocará una cacería de brujas. 
 
    Roger se acercó a Clayton, sus rostros quedaron a menos de tres centímetros de distancia y soltando uno que otro escupitajo entre palabra y palabra al rostro de Clayton, dijo: 
 
    —¿Te has planteado la posibilidad de que los mismos que han convertido el mar Mediterráneo en un cementerio, sean los mismos que se llenan los bolsillos vendiendo pasaportes a burgueses chinos y rusos? —Aquí no trabajamos en base a conjeturas, sino con pruebas —afirmó Clayton con dureza—. Estoy de manos atadas. —Fue lo último que se le ocurrió decir antes de que Roger saliera de la oficina, amenazando con renunciar por cuarta vez esa semana. 
 
    Esperaba lucir decidido. Aunque en el fondo sabía que si había algo que le sobraba al artículo era fundamento. Lo de la venta de pasaportes europeos a empresarios rusos, chinos y varios países árabes lo empezó a investigar Gabrielle antes de morir. Quizás fue esa la razón por la que le dieron caza, pero eran tantas las investigaciones y los actos de corrupción que Gabrielle denunciaba por diferentes medios, que le era difícil saber exactamente por cuál de todas la mataron. 
 
    Roger había ido a las mismas fuentes de ella, la diferencia fue que le dejó una copia de los archivos de los involucrados sobre su escritorio. Y llegado el momento, no dudaría en usarlas a su conveniencia. Mientras, la engavetaría como hacía con muchos otros documentos. 
 
    —Señor Clayton, ¿me está escuchando? 
 
    —Fuerte y claro —respondió—. ¿Sabe, director? Quizá si no dieran tanto de qué hablar, mi gente no se metería en sus asuntos. 
 
    —¡Es un insolente! ¿Quiere le recuerde el último favor que le hice? De más está decirle que de no ser por mí aún seguiría en ese calabozo. 
 
    —Sí, lo recuerdo perfectamente. —Clayton se regodeó, solo para probar la paciencia del director Jadel. Disfrutaba irritándolo. Por su parte, el director Jadel no perdía ocasión para ofenderse por todo. Se frotó las manos y dijo—: Esa es la razón por la que, a partir de ese momento, me hice de un contacto, lejos de la isla, que sacará a la luz los actos de corrupción de su amado grupo y del primer ministro. Por medio de nuestras virales amigas, las redes sociales. Tiene todas las pruebas, en especial las de los pasaportes vendidos a rusos, chinos y árabes. Pruebas con fundamentos irrefutables, fáciles de verificar. 
 
    —¿Me está chantajeando? 
 
    La oscuridad de la noche, la gélida brisa y la expresión del director les dieron un aire temerario a esas palabras. Pero Clayton llevaba mucho tiempo tratando con gente de poder y la expresión en el rostro de Jadel le hicieron saber que aquello, en vez de una ejecución, era una negociación. 
 
    —No, solo cuido mi propio pellejo, pierda cuidado, señor. No quiero pasar a la clandestinidad, solo quiero seguir llevando mi vida tal como ha sido hasta ahora. 
 
    —¿No le parece trillado el argumento de tener a alguien fuera que saque todo a la luz en caso de que a usted le suceda algo? 
 
    —Puede que sea trillado, pero no por eso deja de ser eficaz. A mi modo de ver las cosas, si algo funciona vale la pena seguirlo usando. Haré lo que pueda para que lo que publiquemos haga el menor daño posible a su querida agencia. 
 
    Visiblemente ofendido, el director se dio la vuelta junto con sus dos guardaespaldas trajeados de negro.   
 
    

  

 
   
    Paceville 
 
    Eran pasadas las 12 de la media noche, cuando Mai abandonaba la calle Triq il-Wiga, para entrar en la St. George Road de Paceville. En un balcón, a su izquierda, cuatro hombres en una pequeña mesa fumaban de manera pomposa, apartados por una cuerda roja de la joven clientela que bailaba cercana a ellos. En la calle, bailarinas de striptease, con sus medias de mallas negras y ajustados chores cortos, asediaban a los hombres en busca de un potencial cliente. En las afueras de los clubes, repartiendo volantes con promociones de bebidas, se encontraban travestís con zapatos de plataforma y mucho brillo en los párpados. Adolescentes con ropas de marcas salían de los clubs nocturnos para desplomarse, borrachos, en cualquier rincón. 
 
    Todos los ritmos musicales se mezclaban haciendo imposible saber de cuál discoteca provenían, el reggaetón, el trance, la salsa… Sí, Paceville era todo un antro, al que la lluvia le daba un aspecto más decadente de lo usual. 
 
    Había tanta gente que Mai terminó de bajar las escaleras entre empujones, hasta llegar a la entrada de la tienda de Souvenir and Something Else, ubicado en la avenida Dragonara Road. 
 
    No necesitó luz para llegar al viejo sofá cama en el que tantas noches durmió al lado de todos esos sueños olvidados. En el cuarto, una pequeña ventana que lindaba justo con la acera de la calle y estaba a la altura del techo del recinto, brindaba un poco de luz al oscuro lugar. Mai ya estaba despierta cuando Mente llegó a las ocho y media de la mañana con una humeante taza de capuchino. Se acercó hasta ella y le dijo: 
 
    —Buenos días, bella durmiente. 
 
    —No me digas que ya abriste el local —dijo Mai al tiempo que se tapaba la cara con la cobija. 
 
    —Abro en una hora, quejona —dijo Mente, acomodándose en un hueco vacío del sofá cama—. Primero hay algo que debes saber. Para ser un lugar en donde nunca pasa nada, estos días son turbulentos. Alguien mató a puñaladas en la bahía de Balluta a nada más y nada menos que a Reuben Bonello. Pasó poco antes de las once de la noche. A la una de la mañana encontraron su cuerpo en un charco de sangre. 
 
    —Me he enterado anoche mismo. Ya sabes, pueblo pequeño, infierno grande. Aquí las noticias no corren, vuelan. 
 
    —¿Quién crees haya sido capaz de matar al más grande mafioso de la isla? 
 
    —No lo sé, pero quizás tenga que ver con ese informante con el que lo vi en repetidas ocasiones. El mismo que te montó la trampa a ti. 
 
    —¿Todavía no podemos asegurar si está con ellos o si es solo una víctima más? 
 
    —El tipo es muy escurridizo. Por la forma en la que se perdía, debe saber de inteligencia. —¿Quién pudo haber sido? —repitió Mai, más para sí que para Mente. 
 
    —¿Quién más que un Judas? ¡Aunque no veo por qué alguien tenga tantas ganas de morir! Porque, créeme, sea quien haya sido, es hombre muerto. Ahora que lo recuerdo, siempre que veía a ese informante, Reuben se dejaba acompañar por un solo seguridad. Pobre muchacho. 
 
    —El de seguridad era serbio —afirmó Mai. 
 
    —Sí, como toda la seguridad de Paceville. 
 
    Mai suspiro y se tiró boca arriba en el sofá cama. 
 
    —Por la hora —dijo Mente—, tuvieron que haberlo matado primero a él y luego fueron por ti. Lo impresionante es lo cerca que estaban el uno del otro. Después de todo, Balluta Bay está a menos de cinco minutos caminando de Spinola Bay. ¿Quién crees tiene tantas ganas de matarte que se la jugaría hasta el punto de hacer desaparecer a otra periodista? 
 
    Mai se volvió a sentar y dijo: 
 
    —No sé si es alguien a quien molesté o alguien que me quiere sacar del medio por temor a que lo moleste. Mai tomó la taza de café de sus manos frunciendo los labios y soplando para tomar un sorbo. Mirando a un rincón se encontró con una pequeña biblioteca donde, aparte de tener una colección completa de los estoicos, se leían nombres como Guerra y paz de Tolstoi, La civilización y sus descontentos o La república de Platón… 
 
    

  

 
   
    El informante 
 
    La discoteca Cacique le hacía honor a su nombre exhibiendo en la entrada una réplica de un cacique de cuerpo entero con taparrabos. Contaba con un bar que se extendía de pared a pared y servía como línea divisoria entre la pista de baile y la hilera de mesas que daban hacia las escaleras y las demás terrazas de los bares alrededor. Eran las dos de la tarde y ya se escuchaba el ¡bum, bum, bum!, ¡dale, dale, dale!, ¡muévelo, muévelo, muévelo! Más allá, en la terraza del bar del frente, llamado Enterprise, se veía a unos chicos con impecables chaquetas Armani y Tommy Hilfiger bailando. Las dos discotecas estaban en terrazas frente a frente y, al mirar hacia abajo, se veían las escaleras de Paceville. 
 
    —Aquí está toda la información que me pediste. 
 
    —Extendió una hoja doblada sobre la mesa y la rodó hasta ella—. Solo tuve que hacer una llamada a la oficina principal de nuestra telefonía fija y, en menos de cinco minutos, me pasaron un reporte de todas las llamadas recibidas anoche. ¿Puedo saber qué está pasando? —preguntó Imelda a Mai. 
 
    —No puedo hablar de eso, créeme, entre menos sepas, es mejor para ti. 
 
    Se quedaron sin decir nada por un momento. 
 
    Al desdoblar la hoja, el nombre Ruzar Briffa coincidía con la hora en la que había recibido la llamada. El nombre era maltés, así como maltés era su acento cuando escuchó su voz a través del teléfono la noche anterior. Y la dirección desde donde se realizó la llamada coincidía con la información suministrada por Mente y daba al camino hacia donde perdía la pista del informante. Después de cinco años viviendo allí, conocía tan bien la isla que la dirección era pan comido. No se equivocó con Imelda, sabía que, de todos en la oficina, ella era la única con las agallas de proporcionarle aquella información sin andarse con evasivas. También sabía que meter a Imelda en el asunto, conllevaba respirar profundo y armarse de paciencia. 
 
    —No sé qué decir. —Por un momento vaciló, pero la miró a los ojos y agregó—: Esta información puede salvarme la vida. 
 
    Bajó la mirada y cruzó los brazos sobre la mesa. En un acto que pretendía darle ánimo, Imelda le apretó el brazo y lo sacudió sobre la mesa. 
 
    —Ni que lo menciones, Mia. 
 
    No tenía caso discutir la pronunciación correcta de su nombre en ese momento. 
 
    —Yo sé que tú no me pedirías un favor así a menos que de verdad lo necesitaras —afirmó Imelda de manera categórica. 
 
    Y cada vez que podía, miraba de reojo a Mai con preocupación. Nunca la había visto tan demacrada. Los chicos del frente elevaron el ímpetu de su celebración con silbidos, barras y gritos, los cuales se escucharon en toda la cuadra. —Empiezo a creer que a estos chicos ni siquiera les piden tarjeta de identificación para entrar en los bares, mientras ellos despilfarran lo que no les costó nada. Muchos niños alrededor del mundo mueren de hambre. 
 
    No llevaban ni cinco minutos sentadas y ya Imelda había empezado. Mai sabía por experiencia propia que una vez que Imelda se lanzaba al ataque no había fuerza que la parara, Solo una cosa compartía entre las tantas que Imelda lanzaba a corcojones: efectivamente, la mayoría eran adolescentes. 
 
    Imelda hablaba y hablaba, salía de un tema para entrar en otro. Mai se perdía en sus pensamientos mientras fingía escucharla. Recordó un artículo del verano pasado escrito por Roger, que describía cómo una noche de agosto, en plena temporada de vacaciones, la terraza del Tulum Bar, local con las mínimas medidas de seguridad, se desplomó y fue a parar a la planta baja, dejando un saldo de tres jóvenes muertos y veinte heridos, siete de gravedad, la mitad no pasaba los 16 años. Había ocurrido hacía menos de un año y afectó por tres semanas la economía de Paceville, y, por alguna razón, después de transcurrida una semana, ningún medio lo siguió reseñando en sus titulares. Luego del accidente, la discoteca cambió su nombre a Enterprise y el caso pasó a ser tema viejo. Mai cayó en cuenta que así de rápido los medios cambiaban de información. Si algo le ocurría a una periodista que moría en un accidente automovilístico al cruzar la calle —como lo que se proponían hacer con ella dos noches atrás—, sería señalado durante dos días, a lo máximo tres, hasta convertirse en solo parte de las estadísticas. Los malteses hablarían del acontecimiento un tiempo, quizás hasta especularían, pero no pasaría a mayores. 
 
    Al volver su atención a la mesa, no supo cómo Imelda había empezado a quejarse de Clayton, lo cual era el límite para ella que, pese a estar de acuerdo en muchas de las quejas de Imelda, hablar de sus jefes era darle más cuerda y allí sí se complicaría concluir la conversación. Además de tener la cabeza revuelta, solo pensaba que debía andar con cautela. Por ahora, sus lentes azules de aviador, como la gorra y las chaquetas de jean, le habían ayudado a pasar desapercibida, incluso para Imelda, quien no la reconoció fácilmente al llegar a la discoteca. 
 
    —Imelda, has sido de gran ayuda, espero me disculpes. —Mai se paró de manera súbita de la mesa—. Debo marcharme. Por favor, dile a Clayton que estaré ausente por un tiempo, pero pronto me pondré en contacto con él. 
 
    Imelda, que no había terminado de hablar ni de beber su piña colada, se percató que sin importar el tipo de lentes que llevara, era notable lo perturbada que se encontraba. Mai le dio un abrazo sincero y se marchó. Imelda se quedó observándola mientras se iba y susurró para sí: «Corre Mai, corre». 
 
      
 
    La avenida Christopher de San Gwann quedaba a tan solo diez minutos caminando de su casa. Se encontraba frente al edificio 111 cuando llamó al apartamento n° 6, pero nadie contestó. Entonces sorteó los números, 3, 4, 6 hasta que uno de ellos respondió: 
 
    —Buenas tardes, tengo que entregar una bandeja de sushi que fue ordenado por el apartamento 5. 
 
    —Puede ser que no estén en casa —respondió la del 6 con un claro acento maltés, siempre postergando las últimas silabas en cada palabra. 
 
    —El pedido se hizo para entregarlo en menos de quince minutos. Si no lo entrego a tiempo me tocará pagarlo a mí... 
 
    —De ninguna manera —murmuró la voz por el intercomunicador—. Los del cinco son muy tacaños, si hasta les cuesta pagar el aseo de las escaleras. 
 
    Y en menos de lo que canta un gallo, la puerta se abrió. El piso era de parqué y la decoración era de los años sesenta. Toda la estructura era tan vieja que probablemente seguía teniendo el mismo diseño interior que lucía cuando se estrenó. Mai dejó la puerta abierta y subió las escaleras. Su misión era sencilla, debía encontrar a su testigo e interrogarlo con respecto a lo que había ocurrido dos noches atrás. Y no había tiempo que perder. 
 
    De pronto, se escuchó un grito seguido de un quejido. Mai subió más deprisa las escaleras. Unos pasos acelerados se escuchaban cada vez más cerca. El hombre pasó tan rápido que a ella no le dio tiempo de apartarse de su camino y este, con un empujón, la tiró contra la pared, haciéndola descender unos escalones. Se recuperó con prontitud, corrió las escaleras hasta llegar al quinto piso y ver la sangre chorreando del abdomen de un hombre de unos treinta y tantos años, con entradas en la frente y con el típico bronceado de la gente del Mediterráneo. Se acercó al hombre que, pese a estar herido de gravedad, pareció reconocerla. De sus labios salieron las palabras «Expediente San Pablo». De pronto, una mujer abrió la puerta de su apartamento y empezó a gritar «¡Charles, llama al 122!». La miró y dijo: 
 
    —¡¿Qué le has hecho?! 
 
    Mai observó cómo una a una las puertas de los apartamentos iban abriéndose y, sin pensarlo, bajó las escaleras, dejando huellas de sangre con las suelas de sus zapatos en el recorrido. 
 
    Una vez alcanzó la calle, siguió corriendo en dirección al túnel que conectaba San Gwann con San Julians. Y justo en ese momento pasaba por la estación de buses de Mayr el autobús 115 que se dirigía a Cirkewwa. Se sentó al lado de la ventana. En pocos minutos llegaron a Spinola Bay, la cual era una parada obligada en la ruta del 115. «Spinola Bay» murmuró para sí. Todavía llevaba puesto los lentes, a pesar de que eran las cinco de la tarde, el sol había bajado y se encontraba dentro de un bus. Pensó que aquella situación podría ser algo normal en su país, pero aún no se explicaba cómo era posible que le estuviera pasando en el que era considerado uno de los lugares más seguros del mundo.  
 
    

  

 
   
    Alianza inesperada 
 
    Eran pasadas las once de la noche y estaba por irse. Dean sabía que Fiona se habría quedado de muy buena gana, pero esta era una invitación que no terminaba de hacer. Era obvio que la relación que mantenían era puramente física. Aunque Fiona no paraba de repetir que quería una relación seria, sus acciones indicaban lo contrario. A simple vista se notaba que el reto de la conquista era algo que disfrutaba tanto como él. 
 
    Aun así, no hallaba el modo de justificar que otra mujer llegara a esa hora de la noche, justo cuando ella estaba por irse de su apartamento. 
 
    —De lo que vengo a hablarte es de vida o muerte. 
 
    ¡Dios, esto no puede estar pasando! —Mai se movía nerviosamente, miraba hacia el piso, hablaba con Dean, luego parecía hablar consigo misma, de nuevo miraba el piso, a Dean…— No sé cómo sigo con vida. Pero tú sí debes saber algo. —¿De qué hablas Mai? ¿Podrías hablar más despacio? Estás atropellando las palabras. 
 
    Mai estaba muy exaltada y él no dejaba de preguntarse por qué usaba ropa tres tallas mayores a la de ella. ¿Y esa insípida gorra? ¿Qué se proponía vistiéndose así? Le habría quitado esa gorra, pero la mirada de Fiona ejercía peso por si sola. Fiona Carraspeó, en un claro intento por hacerse notar. 
 
    —¿Alguien puede explicarme qué rayos pasa? — preguntó Fiona. 
 
    Dean volteó hacia ella, señaló con una mano a Mai y dijo: 
 
    —La señorita Mai es reportera del periódico Última Hora, nos conocemos desde hace algún tiempo. Y algo grave debe estar pasando para que esté tan preocupada. 
 
    —¡Así que Mai! —exclamó Fiona. Por su parte, Dean dijo: 
 
    —Sí, le dije que me mantuviera informado por si algo importante ocurría con, con… —Mentir fue lo único que se le ocurrió a Dean, para salvar la situación. 
 
    —Con los refugiados del último artículo, el de Mayday —dijo Mai siguiéndole el juego. 
 
    —¡Sí! ¡Eso, Mayday! —dijo Dean. 
 
    —¿Y no existen los teléfonos? —preguntó Fiona con evidente sarcasmo. 
 
    —Es una investigación delicada, yo le pedí que cualquier información que tuviera me la hiciera llegar de manera personal —explicó Dean, al tiempo que se llevaba sus manos a los bolsillos de la desahogada bermuda, que dejaba a la intemperie sus velludas y blancas piernas. 
 
    Por su parte, Mai, que permanecía cerca de la entrada a dos metros de ellos, decidió quitarse la gorra, dejando libre su largo cabello, y sin ni siquiera recibir ninguna invitación y ante la incrédula mirada de Fiona, caminó hasta plantarse cómodamente en el sofá de la sala. —No era mi intención incomodar —dijo Mai, mandándole una tímida mirada a Fiona, quien la observaba con asombro. 
 
    —Cuéntame lo que ha pasado... —dijo Dean acercándose a ella. 
 
    En ese momento, un portazo se escuchó y, al voltear, tanto Dean como Mai se percataron de que Fiona se acababa de marchar. Mai le contó de principio a fin la odisea en la que se había convertido su vida durante los últimos días. Dean la escuchaba atentamente, agudizando la mirada a medida que hablaba y sin perder ningún detalle. 
 
    —Encontrarme a ese hombre herido fue la gota que derramó el vaso. Por eso he venido, eres la persona más cercana al director Jadel y a Los Halcones que conozco. 
 
    —¿Qué me dices de Roy? 
 
    —Roy es un hombre de negocios, no entendería, se empeñaría en mantenerme en una jaula de oro y eso es lo último que necesito en estos momentos. Me urge investigar quién quiere matarme. 
 
    —¿Y nuestro amigo Emilio Cooper? 
 
    —¿Lo dices en serio? Él no es mi amigo —replicó Mai, con una expresión ofendida—. Además, es del Grupo Halcón. 
 
    —Quizá si lo dejas así ellos también lo dejen así. Mándales un mensaje. Lo de los refugiados lleva tiempo pasando, ¿por qué de repente es tan importante dar con los responsables? 
 
    Mai respiró hondamente. Como si quisiera aspirar toda la calma del mundo. Hizo un ademán con sus manos como si quisiera contener una ola de tiempo y detenerla los segundos suficientes que necesitaba para explicar con serenidad su situación; hacerse entender y, a la vez, convencer a Dean de la gravedad del problema en el que estaba metida. Dijo: 
 
    —Para tu información, es algo que siempre me ha preocupado —afirmó Mai, con dureza—. Intenté llevar la investigación una vez, pero Clayton me lo impidió, alegando que Gabrielle llevaba más tiempo investigando el caso. Retomé la investigación cuando ella se involucró más de lo que algunas personas estaban dispuestas a aceptar. Y terminó asesinada. — Hundiendo su pulgar en el pecho, añadió—: Yo seré la próxima si no doy con los culpables. 
 
    —Pensé que su asesinato había sido por sacar a la luz actos de corrupción… 
 
    —Gabrielle siempre decía que acusarlos de eso era imposible. En cambio, averiguar sus actos de corrupción y dejarlos al descubierto sería más fácil de demostrar. ¿No te molesta la idea de que maten a mujeres, niños y hombres que se juegan la vida en un bote? Es tiempo de que alguien haga algo. Aparte, es la primera vez que mi vida está en juego. No quiero mandarles un mensaje de tregua, ¡quiero justicia! Que los culpables paguen. Es un riesgo venir a verte, ni siquiera sé si estás involucrado, pero eres el único que, de querer ayudarme, lograría desenmascarar a los culpables. 
 
    —Mai… No tenía idea de todo lo ocurrido —dijo Dean de manera pensativa—. ¿Según lo que acabas de decirme, todo apunta a que una organización secreta conspira para matarte? 
 
    —Exacto, así mismo es. 
 
    —Entiendo… 
 
    —¿Qué entiendes? ¿Sabes algo que yo no? 
 
    —En todo caso no debiste haber venido. 
 
    —¿De qué hablas Dean? 
 
    —Hablo de que te has equivocado al venir. 
 
    —Pero ni siquiera has escuchado toda mi historia, quizás cambies de opinión si… 
 
    —En lo que a mí respecta, no hay más nada que escuchar —respondió Dean. 
 
    Luego abrió la puerta, Mai la cruzó y, estupefacta, observó cómo este la cerraba en su cara. 
 
    Se sentía sola, triste y decepcionada. Sabía que ir allí era un riesgo y se había estado preguntando cómo reaccionaría Dean a su versión de los hechos. De igual modo, de no haber ido, jamás habría dado respuesta a esa pregunta y a ella no le gustaba quedarse con preguntas sin respuestas. 
 
    Al salir del edificio se percató de que un Smart plateado la seguía. Apuró el paso, pero la voz que la llamaba por su nombre hizo que se detuviera. El coche se detuvo justo a su lado. La puerta del copiloto se abrió. Sorprendida, se inclinó para corroborar si era quién pensaba. Al cerciorarse de que no se había equivocado, dudó por unos segundos y, siguiendo una corazonada, se arriesgó a subir al vehículo. El carro continuó hasta estacionarse en la angosta y oscura calle de Triq il-Kullegg. 
 
    —Y bien… ¿Qué te ha dicho? —Preguntó Fiona—. ¿Te va a ayudar? 
 
    Mai respondió ahogando un suspiro y tragándose las lágrimas: 
 
    —No dijo ni sí ni no, pero me quedó claro que no me quería allí dentro. 
 
    —Lo sabía, es un egoísta que solo piensa en sí mismo. Debes entender que en el mundo de Dean la persona más importante es Dean. —Fiona miró decididamente al frente—. Lo de Mayday se está saliendo de control y tú te has convertido en el blanco. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Después de escribir un artículo como ese es difícil mantenerse el anonimato. Debes tener mucho cuidado. 
 
    Fiona se mantenía con los brazos extendidos en el volante, como si estuviera a punto de echar a andar el pequeño auto. Hablaba mirando al frente y solo volteaba a verla cuando mencionaba su nombre. Luego volvía la atención al parabrisas sin separar sus manos del volante, con uñas cortadas al estilo lagartija. 
 
    —Sí, lo sé, son capaces de llevarme a la tumba de ser necesario —afirmó Mai. —No solo eso, Mai, te pueden chantajear con tus seres queridos —dijo Fiona, dando golpecitos al volante. 
 
    Aquellas palabras estremecieron su corazón. Su familia estaba en Tunicia. Cuando le dijo a su madre lo ocurrido en Libia y cómo había llegado a Malta, ella le aconsejó que se quedara, que allí tendría mejores oportunidades. Sus tres hermanos se encontraban en Tunicia. Y su padre había muerto un año atrás. En más de una ocasión sintió un deseo irrefrenable de dejarlo todo y volver a casa, pero su madre siempre le decía lo mismo. «Allá estás mejor, hija». 
 
    —Debes hacer lo posible por ponerle punto final a este asunto. 
 
    Mai estaba agotada física y mentalmente, solo conocía a Fiona por las noticias de la tele. Siempre le pareció sincera y directa. Por lo poco que había hablado con ella, no se había equivocado en lo de directa. 
 
    —El hombre dijo «San Pablo» y no sé qué significa —añadió Mai, con resignación y rogando dentro de sí haber acertado también en lo de sincera. Quizá ella era la aliada que tanto necesitaba. 
 
    Fiona la miró con el rabillo del ojo. Luego, sin quitar las manos del volante, volvió la atención al parabrisas y dijo: 
 
    —Solo puede haber un lugar donde encuentres respuesta a ese nombre. Me cuesta trabajo creerlo, pero debe ser eso. 
 
    —¿Qué? —preguntó Mai con impaciencia. 
 
    —Todos los expedientes en el archivero del Grupo Halcón tienen nombre de santos. Si el hombre en su lecho de muerte solo alcanzó a decirte «San Pablo…», es porque allí está lo que buscas. 
 
    Mai se cruzó de brazos y, al igual que Fiona, enfocó la vista en la oscura calle que el parabrisas le devolvía. 
 
    —Debe ser un expediente y debe estar en el archivero del Grupo Halcón —aseguró Fiona. —Entrar allí sería como entrar en la guarida del lobo —dijo Mai, más para sí que para Fiona—. Supongamos, en un caso muy hipotético, que lo encuentre. ¿A dónde me llevará? Y tú, ¿cómo sabes todo eso? 
 
    Fiona se quedó pensando por un momento, decidiendo cuál pregunta responder primero. Terminó diciendo: 
 
    —Si lo encuentras antes que ellos te encuentren a ti, tienes ventaja. Si no, no importa, a dónde vayas te buscarán, y… —Fiona dio un largo suspiro—. Ese expediente es tu garantía, Mai. Cómo lo uses dependerá solo de ti. Y en cuanto a cómo me enteré, es obvio, ¿no? Trabajo en el noticiero más conocido de la isla, entrevisto a ministros del gobierno todo el tiempo. Hay quienes están a favor del Grupo Halcón y quienes están en contra. También hay secretos que van de boca en boca, haciendo inevitable no enterarse. 
 
    —¿Por qué me ayudas? 
 
    —¿Por qué no? Bueno, ya que estamos en lo de ser honestas, te diré que, al igual que tú, soy reportera, y sé lo que es ser chantajeada por seguir una noticia, obligada a hablar de noticias sin relevancia y, para mantener mi puesto, he tenido que ser condescendiente en mis entrevistas con uno que otro político. Desde hace mucho tiempo, los medios están más para promocionar que para informar. 
 
    Fiona dejó a Mai en la bahía de San George Bay, justo al frente de Souvenirs and Something Else. Manejó calle arriba por la avenida Dragonara Road y desde lo profundo de su ser le deseó la mejor de las suertes a Mai. 
 
    Le hubiera gustado decirle que en este mundo, donde para ser tomadas en cuenta las mujeres debían de cumplir con estándares de belleza muy diferentes al exigido a los hombres, había nacido algo llamado «solidaridad femenina». 
 
    ¿Estaría Dean al tanto de lo que eran capaces de hacer? ¿Acaso defendía a unos vulgares mercenarios o era inocente junto a Los Halcones, y era alguien más quien cometía los crímenes y deseaba culparlos a ellos? Sea cuales fueran las preguntas, hasta que no diera con la respuesta a cada una, no tendría paz. 
 
    Dean resultó ser un fraude, confió en quien no debía y se expuso de manera innecesaria. Aparte, el dormir en el incómodo sofá de Souvenir and Something Else, le estaba pasando factura a su espalda. 
 
    Entre más lo pensaba, se daba cuenta de que se quedaba sin cartas que jugar. Por consiguiente, entrar en un pequeño y oscuro bar a unos cuantos metros de Spinola Bay, el lugar donde por poco pierde la vida la noche anterior, debía ser considerado un acto suicida. 
 
    Y más aún lo sería hablar con el hombre sentado a la barra.  
 
    

  

 
   
    Una gris esperanza 
 
    El bar Li Martija era pequeño, oscuro y nada frecuentado por sus compañeros de trabajo. Razón por la que Emilio Cooper sentía encontrarse en el lugar perfecto. Iba por su cuarto trago de vodka y esa noche tenía claras intenciones de tomar todo lo que su cuerpo aguantara. Movía con su índice los cubos de hielo dentro de su vaso, alumbrado con la incipiente luz amarilla del bar. Sacó un frasco transparente con pastillas de color azul del bolsillo de su chaqueta y, mientras observaba el pequeño frasco que su médico le recetó, alegando que le ayudaría en su estado anímico, se preguntaba si de verdad ese puñado de pastillas azules le ayudarían a superar el amargo sabor a fracaso que le había dejado el haber perdido a Celine, y luego a Paula, y si serviría para devolverle la pasión de los primeros años de trabajo en el Grupo Halcón. Cuando ser agente era divertido y, con desafiante entusiasmo, resolvía casos a diestra y siniestra. La pasión de aquellos años se había esfumado y ser agente se había convertido en una pesada carga. Más de una vez se imaginó en la playa de alguna isla caribeña, con bermudas estampadas de palmeras, sombrero de paja y succionando de un pitillo el agua de un coco; vacaciones que le venían como anillo al dedo con los tres meses de descanso que el médico también le recetó. 
 
    Muy en el fondo sabía que la única razón por la que no tomaba los tres meses de permiso era por miedo. Miedo que, al volver, la organización a la que le había dedicado quince años de vida lo bajara de rango o, peor aún, lo dejara en la calle. Eso le confirmó que su desánimo no se generó de la noche a la mañana. Desde hacía años no le gustaba estar en esa organización que albergaba secretos oscuros y sobre la cual corrían rumores de corrupción. 
 
    Un día, Kenji le comentó que se le veía un círculo blanco del tamaño de una pelota de tenis en la parte baja de la cabeza, casi llegando al cuello. Al tocarse, Emilio se dio cuenta de que, en efecto, se estaba quedando calvo en esa parte del cuero cabelludo, algo sorprendente para un hombre que siempre había gozado de abundante cabello y sin la mínima aparición de entradas. Su malhumorado temperamento también lo había puesto en apuros. Sus compañeros de trabajo ya no querían estar cerca de él y, a pesar de ser uno de los agentes con más trayectoria, cada vez eran menos las investigaciones en las que se le involucraba. Por eso, el primer diagnóstico del psiquiatra no lo asombró. Hacía mucho lo veía venir, aquello no podría ser más qué depresión. Pero el trastorno de bipolaridad sí lo sorprendió. Si bien era cierto que estaba pasando por un mal momento, nunca se había visto a sí mismo como una persona de humor cambiante. Pensó en lo bien que le sentaría la compañía de Paula en ese momento. Porque, al contrario de Celine, con ella nunca se sintió usado. Mai entró en el bar y le dijo al calvo bartender, que lucía un aro en la oreja: 
 
    —Deme lo mismo que el señor toma, por favor. 
 
    Este de inmediato atendió el pedido y fue por otro trago de vodka. La escasa luz amarilla se reflejaba sobre las botellas que el camarero servía. 
 
    —¡Señorita Mai! —dijo sorprendido. para luego encajar su mirada en el bartender y ordenar: —Llénala otra vez. 
 
    Se preguntaba qué hacía esa mujer allí. Tener a una reportera al lado era lo último que le faltaba en ese momento. El bartender tomó el vaso del agente y lo recargó. 
 
    —¿Esa ropa es la de después del trabajo? —preguntó Emilio. 
 
    Mai lo observó. Le sorprendió su aspecto. Emilio Cooper distaba mucho del hombre pulcro de pecho depilado, con pantalones ceñidos y bien afeitado que había sido desde que le conociera. En su lugar, se encontró con un hombre demacrado, con ojeras, barba de aproximadamente una semana y hasta más viejo que la última vez que lo vio. Sin duda, las cosas tampoco le iban bien. 
 
    —No es que sea mi ropa favorita —respondió Mai—. Es la que me ha tocado usar desde que me persiguen unos vulgares criminales. 
 
    —¿De qué habla? —Si lo que se proponía era llamar su atención, ahora era toda suya. 
 
    —Hace dos días intentaron asesinarme, aún no sé cómo sigo con vida. 
 
    —¿Qué? ¿Quién? 
 
    —Eso es lo que he venido a preguntarle. 
 
    —¿Cómo supo dónde encontrarme? 
 
    —Es fácil obtener la información de un agente siempre que quien llama es su novia. 
 
    —¿Se hizo pasar por mi novia? ¿Cómo sabe que ten…? —Emilio Cooper se interrumpió para centrarse en lo importante—: ¿Dice que la quieren matar? 
 
    —Sí, ocurrió hace tres días en la calle de enfrente. 
 
    —¿En Spinola? Pero es una de las avenidas más transitadas de toda Malta… 
 
    —No puedo permanecer mucho tiempo aquí, es peligroso y el riesgo al que me expongo es muy alto. He venido en busca de ayuda. 
 
    —¿Qué clase de ayuda? 
 
    El relato suministrado por Mai le dejó la garganta tan seca que pidió otro vodka. Mai lo había pensado por horas, el momento había llegado, debía ser directa, convincente y clara. 
 
    —Necesito que me ayude a dar con los asesinos. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Usted es la única persona que puede ayudarme. 
 
    —Debe ir a la policía —dijo Emilio, girándose en su asiento. 
 
    —¿De verdad piensa que si esa fuera una posibilidad viable me encontraría aquí, vestida de esta manera, durmiendo incómoda en un oscuro sótano, sin ir a trabajar y caminando sin dejar de voltear a todas partes? ¿Sin poder dejar de pensar que mi cabeza puede rodar por el piso en cualquier momento? 
 
    —Entendí —dijo Cooper, poniendo las manos con las palmas hacia Mai—. ¿Pero qué puedo hacer yo? 
 
    —Hay un expediente que necesito. 
 
    Emilio se quedó viendo a Mai de manera inquisitiva. Luego volteó y se concentró en su trago. 
 
    —Y quiere que yo lo busque… Necesitaré una orden, y lo más probable es que esta sea negada. 
 
    —Espero no me crea tan ingenua como para contemplar la posibilidad de que pidiera una orden en vez de… —Quería decir «robarla», pero después de pensarlo dijo—: … tomarla. 
 
    El agente le contestó mirándola con el rabillo del ojo: 
 
    —Sin una orden, no puedo. Sé que para usted saltarse las normas es solo un detalle, pero tendrá que buscar otro cómplice. Mai dio un sorbo a su trago. Aquello era lo que esperaba de Emilio. Hizo silencio y se perdió entre sus pensamientos. Recordó que horas antes de entrar en esa celda y ver por primera vez a Emilio Cooper, su mayor problema era demostrar que, de algún modo, volver a casa era un peligro. Pero el peligro iba más allá de lo que escribió en la hoja de pedido de asilo. 
 
    Aparte de ese estaba el peligro de llevar una vida sumisa, esperando a que sus hermanos le consiguieran esposo, conformándose con las migajas que los hombres dejaran en el ámbito laboral y ocultar la belleza de su cabello bajo un velo negro. Le hubiera gustado decirle en aquel momento al verdugo frente a ella que vivir en Malta significaba abrir las alas, dejarse llevar por la aventura de conocer gente nueva todos los días, sobre todo en la estación de verano; que allí tenía más posibilidades de ser respetada por su trabajo de las que gozaba en su país. ¿Cómo le decía que en Malta abrigaba la esperanza de ser libre y elegir por cuenta propia a un compañero de vida? Allí podía llevar el cabello suelto sintiendo el jugueteo de la brisa en él. ¡Esa era la verdad completa! Y de haber tenido la oportunidad, la habría incluido en el formulario de la oficina de extranjería cuando llenó su pedido de asilo. 
 
    Mai contempló a Emilio y, después de un breve momento, terminó diciendo: 
 
    —Disculpe, agente Cooper, olvidé lo bien portado que siempre es… 
 
    —No me venga otra vez con eso… —El agente Emilio lo dijo de un modo tajante y Mai perdió la mirada entre las botellas de licores de enfrente. 
 
    —¿Sabe, agente? No sé por lo que está pasando… —Dio media vuelta en su asiento hasta quedar frente a Emilio. Él se limitó a voltear su rostro hacia Mai. Ella continuó diciendo—: Nunca me ha agradado en absoluto. Siempre me pregunté por qué me molestaba tanto y llegué a la conclusión de que lo que más me desagrada de usted es su sinceridad. 
 
    —¡Gracias por el cumplido! —dijo con ironía el agente. 
 
    —Ni usted me agrada ni yo le agrado. Pero los dos, desde un bando diferente, tendremos una deuda con la verdad si pudiendo hacer algo nos quedamos de brazos cruzados. —Emilio ya había girado su asiento al igual que Mai. Se tenían frente a frente el uno al otro—. ¿Sabe? Además del blanco y negro hay otros tonos y los grises también cuentan. Hoy usted y yo podemos hacer lo mejor que los grises saben hacer. 
 
    —¿Y eso que es? 
 
    —Contrariar a los absolutos. 
 
    Luego de una prolongada y tensa pausa, Emilio le preguntó: 
 
    —¿Cómo se llama el expediente? 
 
    —Esa es la parte graciosa, se llama San Pablo. 
 
    —¿Qué tiene de gracioso? 
 
    —No lo sé, ¿el nombre quizás? 
 
    Emilio dio un leve suspiro y continuó: 
 
    —El nombre da una idea de lo que trata el archivo. Verá, el cristianismo llegó a Malta gracias a que el barco donde era trasladado el apóstol Pablo como prisionero, desde Cesárea a un tribunal de Roma, naufragó. Se cree que entró por las costas de Mellieha. Otros creen que lo hizo por San Thomas Bay. A su llegada no perdió tiempo y empezó a hablar de Dios Padre, su hijo Jesucristo y el Espíritu Santo. Gracias a eso, es que Malta es considerada una de las repúblicas más cristianas del mundo. 
 
    —He leído algo al respecto. Se dice que Malta tiene trescientas sesenta y cinco iglesias, una para cada día del año. Aunque una vez empecé a contarlas desde la parte sur y, al llegar al norte, contabilicé ochenta y cuatro. No terminé de contarlas, aunque debo admitir que me gusta la idea de «una iglesia por cada día del año». Pero sigo sin entender. ¿Qué tiene que ver esta historia bíblica con el caso? 
 
    Emilio respiró profundamente y le explicó el trato de la agencia de los casos archivados como se le explica a una agente novata. 
 
    —Los expedientes de la agencia tienen nombres que guardan relación con la Biblia. Imagino que el expediente se llama San Pablo porque, al igual que Pablo, se trata de náufragos llegados a Malta por accidente. Usted debe saber que en su mayoría los refugiados en la isla llegaron por la cercanía con África, pero de poder elegir dónde vivir, más de la mitad se encontrarían en Alemania, Francia o cualquier otro país de la Unión Europea. Imagino que esa es la relación por la cual la persona encargada de redactar el archivo le colocó ese nombre. 
 
    Mai titubeó por un momento, hasta que preguntó: 
 
    —Dígame, ¿lo hará? 
 
    —Tengo que irme. 
 
    —¡Necesito una respuesta! —exclamó Mai lo más alto que pudo cuando vio la forma en la que Emilio emprendió su huida después de cancelarle la cuenta al bartender.   
 
    

  

 
   
    Rita 
 
    Eran las nueve de la mañana. Se encontraba arrodillada en el banco más próximo a la pintura de San Juan Bautista, orando, como lo hacía cada domingo. A pesar de no considerarse parte de ninguna religión, pensaba que, de algún modo, Dios se las arregló para que cada credo tuviera solo parte de la verdad y la otra parte la llenaran con la que ellos se inventaban. Pensaba que a Dios eso le venía como anillo al dedo, de modo que ninguna religión le quitara la verdad absoluta, dejándola visible solo a aquellos que se atrevieran a dejar de lado el miedo a pensar y se decidieran a abrir sus corazones a quien se definió a sí mismo como la verdad. 
 
    A su izquierda, un guía turístico le relataba a una pareja de franceses cómo Caravaggio conquistó a Malta con el tenebrismo, y que se usaban a personas como modelos para alcanzar mayor exactitud al dibujar los músculos en ciertas posturas y cómo la pintura de San Juan Bautista había sido hecha con la peculiar técnica del artista de jugar con el claroscuro. La explicación, excepto por la omisión de unos pocos detalles, lograba ajustarse en cierta medida a lo ocurrido, pero no era eso lo que molestaba a Rita, sino la falta de pasión. 
 
    Rita hubiera deseado ser ella la que les contara la historia a esos recién llegados a su isla. Si fuera ella la guía turística, les explicaría en francés —idioma que manejaba a la perfección, además del inglés e italiano— cada detalle de cómo Republic Street no solo albergaba a artistas callejeros, tiendas de marcas reconocidas, el viejo Teatru Manoel… ¡No! Republic Street gozaba de una obra maestra de la arquitectura llamada Catedral de San Juan, y esa catedral tenía el piso pavimentado con laudas sepulcrales de nobles y la pintura ubicada en el centro del altar frente a ellos conmovía a todo aquel que contemplara sus formas con la debida atención. 
 
    La celda oscura de la pintura de San Juan Bautista firmada por Caravaggio anunciaba el horror que se cometería en breve. Los dos prisioneros detrás de los barrotes de la ventana, al igual que San Juan, esperaban la hora de su ejecución. Claro que gozarían de una escena menos horrorosa, esa clase de muerte era reservada solo a unos pocos. La doncella con la cesta cumplía la penosa labor de esperar la decapitación para llevar la cabeza a las manos de la infame Herodías antes de que se enfriara. La otra mujer, horrorizada por la bestial escena, se tapaba la cara con las manos en una mezcla de vergüenza y horror ante el infame acto. Ella es parte de aquellos a los que no han logrado extirpar la sensibilidad que se supone todo ser humano experimenta ante el horror de una muerte tan injusta y horrorosa. El hombre, apuntando la llana cesta de la doncella, representaba a la ley, jueces que siguen órdenes a ciegas sin preguntarse si está bien o mal lo que hacen, un alma vacía con la sensibilidad perdida para quien semejante horror exhibido se había convertido en un estilo de vida. A Rita le había tocado conocer a más de uno en su vida. 
 
    Su verdugo, otra alma esclava que solo recibía órdenes de los asesinos reales. El hombre sostenía con tanta fuerza el cuchillo detrás de su espalda que la tensión hacía marcar cada músculo de sus bien acabados brazos. Esa tensión le debió ayudar a obtener la fuerza necesaria para decapitar lo más rápido a quien prefería no conocer ni su nombre. Cosa difícil en Galilea y sus alrededores, ya que la víctima que yacía en el piso cubierto por un manto de color rojo intenso se había convertido en un profeta de gran renombre. 
 
    Un espíritu libre que, a diferencia de la mayoría, habló cuando debió hablar. Un hombre que le fue contado por pecado haber llamado a las cosas por su nombre. La paz en su rostro reflejaba la satisfacción del trabajo bien hecho; seguro de que su paga era irse a la gloria con su galardón asegurado. «¡Infame Herodías! ¡Ay de este mundo que a lo bueno llama malo y a lo malo bueno!», pensó Rita mientras levantaba sus ciento cuatro kilos de humanidad del banco donde había estado orando, al tiempo que se llevaba su corto y rizado cabello hacia atrás. 
 
      
 
    —Tenemos a dos prostitutas indocumentadas atrapadas en Msida en una pelea, y el primer ministro ha pedido se refuerce la seguridad de la primera dama. El director Jadel dice que deja el número de agentes para resguardarla a su criterio. 
 
    Pero Emilio Cooper no escuchaba nada de lo que Kenji le estaba leyendo. 
 
    —Agente Kenji, tengo una pregunta —dijo Emilio, mientras tomaba asiento detrás de su escritorio —. ¿Qué quieren las mujeres? 
 
    —Créame que, si lo supiera, no seguiría soltero —respondió Kenji, mientras tomaba asiento frente a Emilio. El fresco aroma en el ambiente llamó su atención—. ¿Ese es el clásico de Hugo Boss? 
 
    —Sí, me lo regaló Paula por mi cumpleaños. 
 
    —¿Y cómo está Paula? 
 
    —Me gustaría saberlo —murmuró para sí—. No lo sé, se ha ido, dice que soy egoísta, que no me atrevo a provocar algún cambio, sino que espero a que las cosas ocurran para reaccionar… Ah…, y que «solo pienso en mis necesidades». Cambió mucho en los pasados meses. 
 
    Emilio hizo una pausa y, con la más sería expresión del mundo, le pregunto al joven agente: 
 
    —Kenji, ¿soy egoísta? 
 
    Kenji titubeó, pero, después de pensarlo, se inclinó a que por más abatido que se viera Emilio Cooper, seguía siendo su superior y él un joven agente. Le convenía tenerlo a su favor. 
 
    —Bueno, conmigo nunca lo ha sido, ahora cuando se trata de relaciones de pareja, las personas a veces nos comportamos de forma extraña. No a todos se les da el ser amigo y pareja al mismo tiempo. 
 
      
 
    El informe San Esteban estaba en su punto. Sus dedos se movían con ligereza en el teclado. Iba por la tercera y última revisión cuando fue interrumpida de manera abrupta por un intruso, al que, si bien conocía, no le agradaba ni un poquito. 
 
    El intruso insistía en entrar sin permiso, cosa que irritó a Rita. Ella le dirigió una despectiva mirada de pies a cabeza al impecable agente de zapatos de cuero lustrado y dijo entre dientes: 
 
    —No orden, no entrada. —Ni siquiera se molestó en decirlo en maltés, si ese agente no entendía inglés básico, ella no se encargaría de enseñárselo. —¡Es extraoficial!  —agregó Emilio  Cooper,  al tiempo que le brindaba su sonrisa más tierna. 
 
    Rita le correspondió con un suspiro desdeñoso. Emilio colocó la mano en el teclado del computador de Rita. Esta lo miró al igual que se mira a una presa a la que se está a punto de devorar. Pero Emilio no se dejó amilanar. Se inclinó y le susurró al oído: 
 
    —Olvide la maldita orden y yo también olvidaré que algunos archivos se pierden de manera harto misteriosa. 
 
    Sin quitarle la vista de encima, se dirigió hasta la reja y la abrió. 
 
    —Grazzie hajna. 
 
    —Tiene cinco minutos… —dijo Rita, con la mirada al frente, igual que un soldado. 
 
    Una vez dentro, la luz tenue le daba la sensación de estar entrando en una dimensión desconocida. Emilio no perdió tiempo y fue directo a la sección S del cuarto, que se encontraba en las últimas tres hileras del tercer pasillo. A pesar de no dar mucho detalle de su contenido, Mai le había dicho que se llamaba «Expediente San Pablo». De lo poco que conocía de Mai, había una cosa de la que estaba seguro y era de lo orgullosa que era. Quien la estuviera acosando, representaba un peligro real. 
 
      
 
    —Podría decirse que la poca luz le da un toque de personalidad a este lugar —dijo el director Jadel a Dean mientras se acercaba a la entrada donde se encontraba Rita, quien estaba sentada sobre una silla metálica plegable. Un vaso de vidrio con bolígrafos dentro y una pequeña engrapadora reposaban sobre el escritorio al lado de la computadora. Estaba a punto de imprimir el Expediente San Esteban cuando fue interrumpida por los dos hombres. Ella apartó la vista de su computador y los miraba como si sus ojos estuviesen a punto de salirse de sus órbitas. 
 
    —¿Sería tan amable de abrir la reja del archivero? Rita se quedó muda. 
 
    ¿Habría entendido bien? Había sido lo más amable que su educación le permitió, pero la mujer con cuerpo de luchador de sumo y rizos, no parecía entender. Si bien era cierto que era su quinta visita ese día y podía ser tomado como un viejo paranoico, estaba convencido de que la razón de tener veinte años al mando del Grupo Halcón se debía a que su intuición rara vez le fallaba. Y ese cuarto albergaba más información de la necesaria. El director volteó a ver a Dean y este se veía tan desconcertado como él, por lo que llevó las manos a los bolsillos de su pantalón y dijo con autoridad: 
 
    —Las llaves, por favor. 
 
    Rita se las dio y, a pesar de que la temperatura era fresca, se pasó la mano por la frente para sacarse las gotas de sudor, mientras el director y Dean entraron y continuaron su recorrido. 
 
    —Es importante digitalizar los archivos, por el bien de la organización. —Dean se llevó las manos a los bolsillos y siguió avanzando, mientras el director lo escuchaba con precaución—. Precisamos olvidarnos de los físicos y convertir todo en digital, incluyendo los viejos archivos. Para prevenir fugas de información. 
 
    —Es una pena —dijo el director, mientras giraba el dorso de su cuerpo para darle un vistazo panorámico al lugar. 
 
    —Luego de terminar, podríamos hacer de este lugar una biblioteca. 
 
      
 
    Al percatarse de las voces, Emilio extrajo lo más rápido que pudo el documento del pasillo de la sección S y lo apoyo contra su cuerpo. La cercanía de las voces le indicaba que los hombres avanzaban de un pasillo a otro más rápido de lo que hubiera querido. Cuanto mucho, estaban a dos pasillos de distancia desde donde él se encontraba. Emilio Cooper maldijo su suerte, a su nuevo e impulsivo comportamiento, a Mai y su estúpido código de justicia. 
 
    Por sobre todo maldijo a Paula, ella era la culpable de que se encontrara en aquella situación, a un paso de echar a la basura quince años de carrera, decirle adiós a su jubilación y estilo de vida. Por primera vez, se percató de que ser agente era lo único que sabía hacer para ganarse la vida. En quince años de servicio, siempre actuó con cautela, obedeció órdenes sin cuestionarlas, nunca se metió con la gente equivocada… Estar en aquel cuarto de archivos sin una orden no formaba parte de su comportamiento. Lo eligieron agente por ser un hombre confiable. 
 
    Quizás aún podía dar marcha atrás… 
 
    Todo eso y más pasaba por la mente de Emilio, mientras se movía sigilosamente muy cerca de las paredes de archiveros llenos de expedientes. 
 
    Las voces se sentían cada vez más cercanas. Dejó de pensar que estaba en un cuarto de archivos y se sintió dentro de un laberinto. Dio la vuelta al llegar a la esquina de uno de los paneles, con una ligereza de la que él mismo se sorprendió. 
 
    Los hombres parecían empeñados en seguirle el paso. Si se movía, ellos se colocaban a escasos metros de su vista perimetral, si se paraba, se movían; lo único a su favor era la conversación que mantenían el uno con el otro, la cual parecía mantenerlos entretenidos. 
 
    Los pensamientos iban y venían y los latidos de su corazón se incrementaban. 
 
    Se fijó que su temor no era romper las reglas, sino ser descubierto. Sin una orden, corría el riesgo de ser juzgado por traición, y era tan malo mintiendo que el director Jadel lo descubriría en el acto. 
 
    Emilio estaba sorprendido de lo que un hombre es capaz de hacer cuando su compromiso moral es mayor a su compromiso laboral. Lo cierto era que, en toda su vida de agente, por primera vez actuaba de manera coherente con el juramento que había hecho de servir a la justicia. 
 
    Por un momento, sintió que uno de los hombres lo observaba, a esas alturas estaba convencido de que los focos de luz del techo que nunca encendían por supuestas fallas eran cámaras ocultas, de las que nunca fue informado y de seguro un grupo de agentes debía estar observando desde alguna sala de seguridad oculta, lo tonto que se veía desplazándose de una pared a otra y solo esperaban el momento justo para echarle mano. 
 
    El director y Dean se quedaron plantados dos filas tras él, Emilio se encontraba a una hilera de la salida. Los hombres habían llegado al final del pasillo de la sección N y la pregunta era evidente: ¿se encontrarían tan inmersos Dean y el director en su conversación que no notarían que alguien pasó por delante de sus narices? Sin importar la respuesta, el momento había llegado. Era ahora o nunca. Se aferró como un muñeco de goma a la superficie de la pared que daba a la salida, se quitó los zapatos despacio y de un salto llegó a la salida. 
 
    Al percatarse, Rita lo siguió con la mirada, pero este ya estaba cruzando la esquina camino a los ascensores, perdiéndose de su vista. 
 
      
 
    Afuera hacía un día radiante. Estaba sentada en una mesa para dos en el restaurante Concordia. Hubiera deseado quedarse en las mesas del exterior y contemplar la hermosa vista hacia el mar, pero en ese momento lo conveniente era tener un bajo perfil. No sabía si la había citado para seguir hablando del tema, había decidido hacerle una emboscada o su sospecha de que tanta cólera hacia ella no se debía a otra cosa que atracción. Todo era posible y lo descubriría en ese mismo momento en que entraba por la puerta giratoria del local. Emilio avanzaba impecable, llevando unos pantalones de vestir color vinotinto. 
 
    —Señorita Mai, ¿podría quitarse esos lentes? Este es un lugar cerrado. 
 
    —Sí, claro. De tanto usarlos se me olvida. ¿Lo tiene? 
 
    —¿Qué puedo decir? Justo cuando me encontraba en el archivero, el inspector Jadel y ese conferencista, Dean, entraron, pero pude escabullirme. 
 
    —¿Y lo encontró? 
 
    El agente sacó una carpeta amarilla de su portafolio. 
 
    —Me deja sin palabras, agente. ¿Son ellos los responsables de la masacre? 
 
    —No lo sé, no lo leí. Tengo la impresión de que ese archivo contiene algo muy comprometedor y entre menos se sepa, mejor para mí. Tenga cuidado, señorita Mai. Tengo que irme, es sábado y por ser mi día libre iré a una conferencia motivacional. La invitaría, pero no creo quiera venir. 
 
    Mai observó a Emilio Cooper, como buscando las palabras correctas que no ofendieran a su nuevo colaborador. De tanto pensarlo, se resolvió por decir: 
 
    —¡Que le vaya bien, agente! 
 
    —Pero… —replicó este. 
 
    —Pero nada. 
 
    —Por favor, solo dígalo, su expresión denota que quiere decirme algo. 
 
    —Agente, ¿por qué no se va de viaje? Entable conversaciones con desconocidos... ¿Hace cuánto no contempla un amanecer o un atardecer? 
 
    A Emilio le hubiera gustado responder «¿Por qué no lo hace usted?». Pero dadas las circunstancias actuales de Mai, no le pareció justo. ¿Cómo le decía que le molestaba hablar con desconocidos, en especial si eran extranjeros? Los amaneceres y los ocasos siempre lo deprimían, y más si no tenía compañía. Eso de ser feliz con uno mismo nunca se le dio como a otras personas. ¿Cómo le decía que odiaba la palabra soledad y todo lo referente a ese término? Era imposible explicar eso a una mujer que llevaba tres días escondiéndose de asesinos en una pequeña isla donde todo el mundo conoce a todo el mundo, dispuesta a arriesgar su vida solo para ponerlos en evidencia ante la opinión pública. No, ella nunca lo entendería. Por lo que terminó diciendo, con una pesada mueca: 
 
    —Lo pensaré.  
 
    

  

 
   
    Ajuste de cuentas 
 
    Ya visualizaba el encabezado del día siguiente. Le tomaría algo de tiempo redactarlo, pero tenía muy claro lo que quería decir y cómo lo diría. Aquella era una noticia bomba y a más de uno le explotaría en la cara. 
 
    Razón por la cual le costaba dar crédito a lo que escuchaba... 
 
    —Entiendo por todo lo que has pasado. De igual modo, debes entender que ese archivo es muy comprometedor. Estoy seguro de que podemos llegar a un buen acuerdo con el director Jadel. Me encargaré de que te dejen en paz y retornes a tu vida habitual. — La indignada mirada de Mai le daba a entender que la negociación no sería del todo fácil—. ¿Sabes de las fuerzas oscuras de las que estás hablando? Lo único que hago es protegerte. 
 
    —A quien proteges es a ti, no tienes el coraje de salir adelante con esto. Sé que, para ti, la palabra archivar significa usar la información a tu conveniencia cuando sea necesario. 
 
    —Por favor, Mai, piensa que… 
 
    —¡Qué piense qué! Hoy no estoy de humor para jugar al jefe y a la empleada obediente. Esta vez es mi cabeza la que está en juego y haré que el culpable caiga, con o sin tu ayuda. 
 
    Mai se marchó y tiró fuertemente de la puerta. Clayton se quedó viendo la tambaleante puerta, era la segunda vez esa semana que un reportero tiraba de ella con la amenaza de renunciar. Pensaba que había creado un monstruo. Se remontó al día en que la conoció. Fue precisamente esa rebeldía y la forma en la que se defendió ante su interlocutor lo que llamó su atención. 
 
    Él había sido encarcelado, sus captores le aseguraron que el arresto se debía a que había publicado en su periódico información que comprometía los intereses de la isla. La realidad era que los únicos perjudicados eran los del Grupo Halcón, y mientras esperaba a que el director Jadel se dignara a verlo, escuchaba con atención la conversación del agente con la mujer que habían encarcelado en horas de la madrugada. 
 
    —¡Agente! No es mi vocación lavar platos ni limpiar mesas en ese local solo para que siempre me vean haciendo algo. Lo hago por necesidad. Si pudiera, sería reportera de sucesos. Mientras logro conseguir ese empleo, debo poner un plato de comida en la mesa. 
 
    Lo que llamó su atención fue que dijera que era reportera. Él necesitaba sangre nueva para su periódico, gente que tuviera otra perspectiva a la de los malteses. Por lo que esperó a que el agente saliera, se levantó del banco adherido a la pared y, desde la celda de al lado donde se encontraba encarcelado, le dijo a Mai: —Escuché que eres periodista. 
 
    Mai se quedó observando al hombre del albornoz rojo brillante. Este le hablaba por primera vez desde que fue lanzada a la celda. El hombre del albornoz rojo le brindó una sonrisa. Sus puños soltaron las grises rejas, se volvió a él y dijo: 
 
    —Estaba terminando mi tesis de grado cuando me vine a Europa. 
 
    Apoyó su espalda contra la pared y se deslizó lentamente hasta llegar al piso. 
 
    —¿Alguna vez ejerciste? 
 
    —Trabajaba unas cuantas horas a la semana para un periódico local. 
 
    —Y bien, ¿qué pasó? 
 
    —¿Por qué habría de decírtelo? 
 
    Clayton insistió, por lo que ella respondió: 
 
    —Fui a Libia a hacer las prácticas de mi tesis. Se presentó la oportunidad de venir y pensé que de algún modo me las arreglaría para terminar la carrera aquí, hacer una equivalencia o algo por el estilo, pero… 
 
    —¿De verdad te gusta tanto el periodismo? 
 
    —Sí, investigar y relatar los hechos es lo que más amo hacer. 
 
    —Ya veo. Yo me puedo encargar de él —dijo Clayton señalando la puerta por la que había salido Cooper, y luego agregó—: con la condición de que trabajes para mí. 
 
    Mai pasó de la indiferencia a la sorpresa y de la sorpresa a la curiosidad. Volvió el rostro a él. El delineado de los ojos se le había esparcido por los párpados, resaltando las ojeras causadas por el trasnocho. Por un momento, las prostitutas de la otra celda se acercaron a la reja del hombre, que habían apodado como San Nicolás, para escuchar mejor. Después de pensarlo, con una fulminante mirada le preguntó: 
 
    —¿Haciendo qué? —Pues como reportera de sucesos. Necesito reforzar mi grupo de trabajo. 
 
    —¿Y por qué le darías trabajo a una desconocida? 
 
    —Porque acabas de pasar la entrevista de empleo con el discurso que acabas de darle a ese agente. Me gusta la gente apasionada —respondió Clayton, con un destello de audacia en la mirada. 
 
    No pasaron ni cinco minutos cuando fueron interrumpidos por el agente Emilio Cooper, acompañado por el agente Kenji. Se acercaron a la celda de Clayton. Las luces blancas de la celda brillaban sobre su albornoz de seda rojo. Echó un leve vistazo a los dos hombres. Luego, sin hablarle a ninguno en específico, ordenó: 
 
    —Quiero hablar con su superior. 
 
    —Por supuesto —dijo Emilio Cooper—. Él también lo está esperando. El agente Kenji lo custodiará hasta la oficina del director. 
 
    Kenji abrió la puerta de la celda y, cuando le iba a poner las esposas a Clayton, fue interrumpido por Emilio. 
 
    —Las esposas están de más… Dudo que el señor Clayton tenga intenciones de ir a alguna parte. 
 
    «Así es, no somos ni camaradas ni nada por el estilo. El señor Clayton, eso soy», pensó. Una vez sacadas las esposas se sintió tentado a dar las gracias, pero decidió no hacerlo. No sería amable con ninguno de ellos. Si bien sus modales gozaban de buena reputación, aquellos hombres no merecían que hiciera uso de ellos. Fue sacado por unos asalariados como un vulgar delincuente de su cama, en plena madrugada, sin siquiera darle tiempo para que se cambiara de ropa. Y todo porque al director Jadel no le convenía que la verdad saliera a la luz. Al llegar a la puerta de la celda, Clayton se volvió a Emilio. 
 
    —Agente, no me quedó claro de qué se me acusa. Cooper, que se disponía a cerrar la puerta, se giró hacia el empresario y esforzándose para que su rostro se mostrara neutral dijo: —Por perturbar la paz del pueblo. 
 
    Kenji, que estaba fuera del campo de visión de Emilio, miró hacia abajo apretando los labios. Clayton enarcó las cejas al escuchar la absurda acusación. Dio por causa perdida defender su posición. Le dedicó una mirada cargada de desdén a Emilio, luego observó a Kenji de arriba abajo y dio gracias de que fuera el enano trajeado quien lo acompañara. Le dio una última mirada a Mai y, alzando la voz, dijo: 
 
    —Pronto tendrás noticia mía. 
 
    Roger estaba a punto de renunciar y ahora le tocaba el turno a Mai. Las cosas no podrían ir peor. A ese punto, era increíble que después de tantas rabietas la puerta siguiera en pie. Se preguntaba si era su sentido de integridad lo que la hacía actuar, la sed de venganza o una combinación de ambas. Y pensar que era la misma Mai que tardó dos semanas antes de decidirse a aceptar un permiso de trabajo, adquirido gracias a sus influencias y favores cobrados a los bajos fondos de Malta. «Lo que hoy nos sirve no necesariamente tiene por qué servirnos mañana». 
 
      
 
    Lo tenía decidido: con o sin su ayuda, algunas cabezas rodarían por el piso esa misma tarde. Si Clayton tenía sus aliados, ella también tenía unos cuantos. Después de todo, había aprendido del maestro. Llegó al estacionamiento del edificio. La encontró donde la había dejado la noche donde empezó su cacería. Sacudió el polvo del asiento, pisó el pedal. Su corazón se agitó al escuchar el ronroneo del motor. La impaciencia le jugaba en contra. El tráfico empezaba en Floriana y terminaba en Msida. Sorteó los buses y carros lo más rápido posible. Al entrar en Gzira, llegar a su destino fue solo un paseo. 
 
    El techo proyectaba la imagen de un cielo estrellado. Roy, sentado de piernas cruzadas en su escritorio, lucía un impecable traje Dolce & Gabbana. Escuchaba atentamente a Mai, sin perder detalle. Mientras, ella estaba exaltada y ni siquiera había tomado asiento. No paraba de hablar y caminaba de un extremo a otro. 
 
    —Tomemos un café o un té frío… 
 
    —¿Sabes? Me habría gustado que mi visita fuera para otras circunstancias, pero no he venido a tomarme un café contigo —dijo, mientras permanecía parada y extendía sus brazos sobre el escritorio. 
 
    En ese momento, no pudo ocultar su sorpresa al ver que el rostro de Roy había sufrido notables cambios gracias a otro paseo por el quirófano. Sus facciones recordaban cada día más a las de los maniquíes. 
 
    —He venido porque esta información es muy relevante y, lo sé, te va a interesar. 
 
    —Siempre al grano —respondió Roy, quien sabía muy bien que Mai solo recurría a él siempre que se tratara de algo laboral. 
 
    —Solo échale un vistazo a ese archivo. Después de leerlo detenidamente, dijo: —Al parecer, alguien está en serios problemas; ya me imagino a los hipócritas del gobierno saliendo en los medios de comunicación con sus caras de sorpresa, como si esto no pasara todos los días. Se le llama «secreto a voces». Alguien abusa de su poder hasta el punto de violar, extorsionar, traficar con vidas… Hasta que la olla se destapa. Luego aparecen los que aseguran que es una vergüenza para el país. Mis favoritos son los que se las dan de ofendidos, aunque siempre estuvieron al tanto de que «algo andaba mal». Luego todos se lavan las manos echándole la culpa de los delitos al que por ley de gravedad subió y ahora le toca caer, convirtiéndose en el chivo expiatorio. 
 
    » Aunque la realidad es que sin la ayuda de muchos de esos acusadores no habría llegado tan lejos. Seguidamente, se avisa a las aves carroñeras, que salen de todas partes a hacerse con un pedazo del festín. Y sí, por «aves carroñeras» me refiero a todos los medios de comunicación que toman partido de la noticia. Ustedes… Sabes de qué te hablo. 
 
    Roy se sentó en su escritorio. El techo empezó a transmitir la imagen de una estrella gigante de color lila, casi llegando al purpura, con azules alrededor. La inmensa bola se alejaba cada vez más y, a medida que se alejaba, su tamaño decrecía. Su fondo lo formaba la materia negra y estrellas tan lejanas que se veían como pequeños puntos brillantes dispersos alrededor del espacio. Seguidamente, la supernova empezó a incendiarse por diversas partes hasta que explotó por completo y se convirtió en una luz cegadora que inundó la materia negra. Los colores intensos del incendio se fueron difuminando, consumando así la muerte de la estrella, la cual desapareció no sin antes convertirse en un agujero negro, llevándose consigo varios planetas y todo lo que se asomara a su paso. 
 
    —Entonces, ¿darás a conocer la noticia? 
 
    —No puedo dar una noticia de esta índole y con semejante involucrado sin antes estar completamente seguro. Deja que mi equipo lo investigue y después te contacto. 
 
    Mai sacó del sobre una grabación y un manojo de fotos. 
 
    —No es la única organización secreta matando a civiles. Pero será una menos —dijo Mai, al tiempo que se acercó y puso su mano sobre la carpeta que sostenía Roy—. Aquí tienes suficiente material para que gaste todo su dinero pagando la fianza o se pudra en la cárcel. 
 
    Las pruebas eran irrefutables. Un gran escándalo se venía y el primero en dar la noticia se llevaría la mejor tajada del pastel. Sabía por experiencia propia que si él no lo tomaba ella se lo entregaría a alguien más, al que no le importara tanto nadar en aguas profundas. Pensó en el director Jadel, ambos llevaban años manteniendo buenas relaciones y haciendo depósitos en el banco de los favores, saldando cuentas entre ellos de ese modo. Luego pensó en lo mal que se llevaba con el primer ministro y que desde las últimas elecciones, en las que dio su apoyo a la oposición, este no perdía ocasión de encontrar la más mínima excusa para multarlo. 
 
    —Tú ganas, lo daremos a conocer en el noticiero de las ocho. 
 
    —¡No! —dijo Mai—. Lo darás a conocer ahora mismo como una noticia extraordinaria y la confirmarás a las ocho de la noche. De lo contrario, olvídate de fotos, informe y grabaciones. 
 
    —¿Algo más, Su Majestad? 
 
    —Sí: me gustaría que Fiona diera la exclusiva, por favor. 
 
    Roy se quedó observando a Mai. La chispa de rabia que emanaba su rostro no daba lugar a dudas de que hablaba en serio y, a juzgar por el escándalo que formó hasta lograr entrar en su oficina, sabía que si se negaba a darle las pruebas que reposaban en su poder, probablemente esta se las arrancaría de las manos de un salto. No pudo evitar sentirse más atraído hacia ella, al ver la firmeza con la que hablaban aquellos labios delgados. Incluso la ropa desahogada que usaba para pasar de incógnito le sentaba bien. Tomó su teléfono y llamó a Fiona, al camarógrafo y a la sala de prensa. 
 
      
 
    Tanto Roy como Mai se encontraban detrás de cámara, cuando un hombre con holgado chaleco beige pasó con los audífonos colgándole del cuello, anunciando que en cinco minutos saldrían al aire. Toda la verdad saldría a la luz. Lo que otros tardaban décadas en lograr, ella lo había conseguido en apenas un par de años. Las desavenencias sufridas en Trípoli le dieron el impulso para tomar la decisión de ir a por un destino mejor. Sobrevivió al mar Mediterráneo y a sus peligros. En un inesperado giro del destino, conoció a Clayton y esa fue la clave para salir ilesa de la prisión. Con excelencia, puntualidad y paciencia supo esperar su momento y este le llegó de la mano de la desgracia de un ángel caído. Había aprendido que la fama y el glamour que Dean García destilaba y que la había arrastrado hacia él aquella fría y desolada noche, no era más que pura fachada, un muro de contención disfrazado de buen gusto y, paradójicamente, en un giro inesperado de la vida, aquel a quien daba por sentado como su más grande verdugo se convirtió en un aliado oportuno. Nadie es tan bueno, ni tan malo, como parece. 
 
    Gracias a Emilio Cooper se había apropiado del expediente San Pablo. Desde aquella noche en Spinola Bay no sabía lo que era sentirse a salvo y anhelaba volver a caminar con tranquilidad por las calles. 
 
    —Esto es una bomba. Por cierto, no me has dicho la razón de por qué me das esta exclusiva a mí, en vez de dársela al diario para el que trabajas. —Roy volteó a verla y clavó sus ojos en ella hasta que obtuvo una respuesta. 
 
    —Lo intenté, pero el dueño entró en un conflicto 
 
    de intereses. 
 
    Las cámaras se enfocaron en la cara de Fiona y esta empezó a leer el teleprompter. 
 
      
 
    A pesar de que Roy le había provisto de vigilancia que la acompañaría hasta su apartamento y permanecerían con ella hasta que el caso estuviera esclarecido, rehusó a irse con ellos. En vez de eso, le dijo que mandara a los guardaespaldas hasta donde vivía y los vería allí. Quería celebrar a su manera. Se montó sobre su XR 536, se puso su casco y se dispuso a dar una vuelta antes de regresar a casa a celebrar. Los motores rugían, la adrenalina estaba a mil. Se había topado con la muerte y una vez más había triunfado. Eran las ocho y cuarto del viernes y, a pesar de no haber tanto tráfico, la afluencia vehicular en las avenidas principales era fluida. Estaba apenas entrando en el elevado de Anton Vassalli, adyacente a la redoma de Tas–Sliema, cuando observó que dos motos se le acercaban hasta cercarla por completo. 
 
      
 
    Clayton había llamado a última hora a Mente y este la seguía desde que salió del canal. Los motorizados iban a tan alta velocidad que se acercaron a centímetros de una gandola cargada con un container. En un acto desesperado, Mai aceleró pero, al intentar girar a la izquierda, se encontró con uno de los motociclistas. Este la forzó a irse al canal opuesto, justo donde estaba la gandola. Un Yaris estaba por cruzar en ese momento cuando su conductor se percató de que un motorizado se había pasado a su carril y se le acercaba con mucha rapidez. En un intento por desviarse de su camino, el Yaris terminó colisionando con un Renault Clio. 
 
    En ese momento, una de las motos orilló a Mai, quien, al perder el control de la moto, terminó chocando con la punta trasera de la gandola y salió disparada al instante, hasta caer y golpearse con la baranda de la pared de seguridad del elevado. Mente se desvió justo después, interponiéndose a los motorizados y haciéndolos colisionar contra la pared del elevado. 
 
    Los cuerpos quedaron esparcidos en el pavimento, rodeados por los faros de los carros. 
 
    Mente salió del Mustang, la vio agonizando y la tomó entre sus brazos mientras lloraba, desconsolado. Por más que lo intentó, no pudo llegar a tiempo.  
 
    

  

 
   
    La verdad sea dicha 
 
    Caminó con su abrigo colgándole del brazo por un pasillo de camas mecánicas, monitores, respiradores, hasta detenerse en la quinta cama de una hilera de seis. Al verla, un deseo incontrolable de protección se apoderó de él. Una cuerda de tela sujetada por un gancho adherido a la cama sostenía su pierna enyesada. Una mancha de sangre coagulada cubría el contorno de sus ojos. Eso, más la boquilla de oxígeno, lo llevaron a que después de unos minutos de estar allí decidiera marcharse de la sala de cuidados intensivos. Estaba por echar a andar con su abrigo colgando del brazo, cuando una voz débil preguntó: 
 
    —¿Quién es? 
 
    Él se acercó de manera cuidadosa hasta ella. Mai se colocó la boquilla de lado y, al abrir por completo los ojos, se encontró con el rostro de Dean García. 
 
    —Los médicos me dijeron que de vez en cuando despiertas, pero no especificaron la hora —Dean le dio una mirada a su pierna elevada. Al ver que ella quería hablar, colocó el abrigo en un pequeño hueco vacío de la cama y se inclinó lo más que pudo hacia ella. 
 
    —Ni siquiera yo... sé a qué... hora despierto —A su frágil voz se le sumaba silencios prolongados entre palabra y palabra—. Los recuerdos... desde que llegué... son muy vagos. Solo sé que... paso casi todo el día... durmiendo. 
 
    —Mai, quiero que sepas que siempre fue mi intención ayudarte, pero no sabía si estaba siendo vigilado por el director Jadel, por eso te despaché de mi casa de esa manera. Pero en cuanto vi a Emilio Cooper en el archivero, sospeché que su presencia allí debía estar relacionada contigo. Por eso hice lo posible para distraer al director. Lo mejor que te pasó esa noche fue que te fueras de mi casa con la rapidez con la que lo hiciste. 
 
    Hizo un gran esfuerzo para tomar una bocanada de aire y, con debilidad, dijo: 
 
    —¿No será que no querías ponerte en riesgo? ¿Y por eso me echaste? Y cuando viste al agente Cooper, encontraste... la oportunidad de hacer... las paces con... tu conciencia. 
 
    Dean dudó en responder y, cuando lo hizo, terminó diciendo a media voz: 
 
    —Quizás hay algo de verdad en lo que te he dicho y también en lo que tú acabas de decir. 
 
    Esperó por un momento a que ella respondiera, pero no tardó en quedarse dormida. Dean le colocó la boquilla de oxígeno, tomó su abrigo, le dio un beso en la frente y se fue. 
 
      
 
    Se podían ver los moretones en su cara. Clayton Farrugia se dio cuenta de que su periodista estrella estaba en un estado crítico. Los doctores le habían dicho que podía mencionar una que otra palabra corta. Extendió los brazos, apoyó las manos en la cama y le susurró. —De verdad lo siento, Mai. Yo quería salvarte, pero tú no me dejaste. 
 
    En la sala de terapia intensiva del hospital público de Mater Dei, con la boquilla de oxígeno tapando parte de su cara, Mai despertó de su profundo sueño. La reacción de la anestesia había pasado y sentía dolor en cada parte de su cuerpo. Cuando se topó con el rostro de Clayton dijo, con frágil voz y mucha rabia: 
 
    —Todo esto es culpa tuya. 
 
    Escuchar esas palabras le devolvió la esperanza al dueño de Última Hora. Clayton respondió con una sonrisa de «Sí, por supuesto». Se dio cuenta de que, aunque se encontraba en terapia intensiva, seguía tan testaruda como siempre. Pensó que quizás aún podía contar con ella en el trabajo. La sala de redacción no se sentía igual desde que ella sufrió el accidente. Por primera vez se percató de que, a pesar de creer que estaba equivocaba en muchas de sus apreciaciones, ella lo motivaba. Porque equivocada o no, todo lo hacía con pasión y, más que su trabajo de periodista, extrañaba su presencia. 
 
      
 
    Estaba oscuro, llevaba el cabello suelto y vestía una bata azul cielo. El ruido de las cornetas de los carros era ensordecedor. Volteó y vio al grupo de autos después de la colisión. Se dio la vuelta y siguió su camino. Los dos motociclistas yacían muertos en el pavimento, lejos de sus motos. Una gandola verde se había volcado y obstaculizaba el camino. De repente, un sutil gemido hizo que se detuviera. 
 
    Se acercó un poco más hasta quedar justo frente a la escena. Mente estaba de rodillas junto a ella y la llevaba hacia él. Pobre Mente. Lloraba desconsolado sobre su pecho. Luego, en un movimiento inesperado, alzó su mirada hacia donde estaba parada con su bata azul clara y, con voz quebrada, le dijo entre lágrimas: 
 
    —Hice todo lo que pude para salvarte. Pero ya sabes, no siempre puedo.   
 
    

  

 
   
    El show debe continuar 
 
    Esa noche, el entretenimiento estaba a cargo de un poeta que se ubicaba en medio del salón al pie de un viejo púlpito de ébano, considerado por Jadel la pieza que le daría el toque clásico a la celebración. El eclipse lunar que esperaban era la cereza del pastel y así cerrarían con broche de oro dos arduos meses de intensa propaganda y apoyo a la oposición del gobierno. En esos meses, los ratos de descanso se convirtieron en un lujo para el agotado director. 
 
    Desde las ventanas panorámicas del salón de fiesta del hotel Wallace se podía ver una gran luna rosada, la más grande de ese mes. La fresca brisa de octubre hacía flotar las orillas de las cortinas de seda. Era un salón descubierto con vistas al mar, la arena estaba a unos cuantos pasos de ellos. El eclipse lunar estaba por dar inicio y en la pantalla gigante, la única pared del salón, empezaba a asomar la cara de Fiona. Todos los invitados se encontraban esperando los resultados que darían por hecho otro triunfo sobre el primer ministro. Le había echado toda la culpa de lo sucedido bajo la coartada de que solo se limitaba a cumplir órdenes dadas por él. Y esperaba que después de semejante escándalo, lo mínimo que cualquier sociedad respetable haría sería echar a quien osara comportarse de esa manera. Sin duda alguna, estaba tan involucrado como él, pero contaba en su haber con un archivero que le daba acceso a la vida confidencial de toda figura pública en el Mediterráneo. Y gracias a la idea de Dean, lo tenía en digital, descansando en un pequeño pendrive dentro del bolsillo de su pantalón. «Nunca fue personal, pero negocios son negocios». 
 
    La pantalla televisiva que sintonizaba el Canal 8 estaba lista para dar los resultados. Fiona transmitía la noticia con la seriedad correspondiente del caso. 
 
    —Antes de anunciar el ganador, hagamos un recuento de lo ocurrido tres meses atrás, cuando se denunciaba la implicación del primer ministro como el actor intelectual de los asesinatos de la periodista Gabrielle, quien en vida denunciara hechos de corrupción por parte del primer ministro y su familia, recibiendo dinero de gánsteres, a los que luego les facilitaba la compra de inmuebles en la isla, aparte de demostrar con archivos y pruebas la conspiración de crear una organización secreta derivada del Grupo Halcón, encargada de masacrar a civiles que buscaban refugio. 
 
    » El texto entregado por Mai Gassan llamado el Expediente San Pablo, demostró que Gabrielle recibía la información nada más que del chico malo de la mafia, Reuben Bonello, quien tenía en su haber evidencias de lo que ocurría a puertas cerradas del Grupo Halcón. Se cree fue asesinado en un intento de acabar con las pruebas. Pero no contaban con un informante desde sus propias bases que, pese a que también fue asesinado, pudo decirle a Mai, periodista del diario Última Hora, el nombre del documento minutos antes de morir. Eso ha hecho que se hayan adelantado dos años las elecciones presidenciales y el primer ministro, Mark Zammit, alegue que las denuncias son infundadas y parte de un plan para desprestigiar su imagen. 
 
    En el Canal 8 los ratings eran los más altos de la historia, por lo que la televisora no perdió tiempo en mandar a comerciales. 
 
    Una vez de vuelta, Fiona continuó: 
 
    —El ganador entre Mark Zammit y Owen Micallef es ¡el primer ministro Mark Zammit! ¡Con una ventaja del cuarenta por ciento de los votos por encima de Owen Micallef! 
 
    Vestido de blanco y con tirantes negros, Yo Soy El Jefe aplaudía con emoción y movía la cabeza exclamando «¡Viva el primer ministro!». Era el único celebrando en medio del mar de caras largas. Al verlo, el director Jadel le dijo: 
 
    —Otro maltés celebrando la victoria de un traidor. 
 
    Visiblemente ofendido, el pequeño hombre se dio la vuelta, se sacó su blanco sombrero en un acto de reverencia y, con expresión seria y calmada, dijo: 
 
    —No, mi señor, nada de maltés, yo soy turco a mucha honra. —Se fue del salón con una sonrisa imperturbable y siguió caminando por la arena. 
 
    Dentro del salón de fiesta, un Jadel palidecido llegó al punto de dejar caer su copa. ¡¿Cómo había entrado nuevamente en su fiesta aquel charlatán?! 
 
    En el salón entraron un grupo de hombres uniformados con camisas negras y cara de pocos amigos, al tiempo que tres balsas se avistaban desde el horizonte del mar Mediterráneo. 
 
    Venían cargadas en su mayoría por niños, jóvenes y algunos ancianos provenientes de diferentes partes del cuerno de África que huían de la guerra, el hambre y la sequía. Gracias al escándalo de corrupción ocurrido meses atrás, las fuerzas de Jadel habían decaído en el Mediterráneo, por lo que el frío y el fuerte oleaje de octubre fueron sus únicos obstáculos para llegar a la tan ansiada tierra prometida. Los invitados desviaron su atención del televisor y se dedicaron a observar la imagen que las ventanas panorámicas les ofrecían: los recién llegados abandonaban las balsas a zancadas, como corredores profesionales, y se adentraban en la playa, desabrigados en pleno invierno, con una temperatura de nueve grados de sensación térmica. 
 
    Sus desgastadas ropas y calzados no les impidieron entrar dentro del pomposo salón. Los gritos y caras de asombro de los presentes llegaron al cielo cuando parte de ellos entró por las ventanas. Vestían harapos viejos, sin ningún tipo de equipaje, descalzos y algunos ni siquiera llevaban camisas. Algunos se desplomaron de deshidratación, otros zigzagueaban con el grupo de militares que, entre la contrariedad de atrapar al director Jadel y su obligación burócrata como garantes del orden, actuaban sin convicción alguna. El director Jadel cayó de rodillas. Una vez más, su sueño de una Europa aria se veía frustrado. 
 
    El poeta se paró frente al viejo púlpito de ébano en medio del salón, colocó las palmas de sus manos sobre la parte superior y, en medio del caos reinante, se dispuso a recitar el poema que creyó más conveniente para la ocasión: 
 
      
 
    Me dijiste que no podría, te demostraré que sí. Cuando me eches por la puerta, entraré por la ventana. Me dijiste que mi origen era lo que me hacía imperfecto, te demostraré que gracias a mi origen soy especial. Me dijiste que mi educación era escasa, te demostraré que lo que tú llamas escaso me ha dado las herramientas para pararme frente a ti. Creíste que me doblegabas cuando ponías pesadas cargas sobre mis hombros, te equivocaste, fue precisamente eso lo que me hizo fuerte. No es odio lo que me tienes, es miedo. Sé que, en tu interior, piensas que si me das algo de cabida te será imposible detenerme. Lo que no sabes es que, pase lo que pase, no podrás hacer que me detenga y que no necesito de tu permiso para dejar mis huellas en ti. La experiencia me ha enseñado en más de una ocasión, que las estructuras más perfectamente diseñadas siempre tienen un desperfecto, un cabo suelto que, por falta de tiempo y a última hora, quedó sin resolver, una pequeña abertura donde solo los más audaces han podido entrar, cuando la encuentre, me meteré en ti y antes de que te des cuenta, me pararé frente a ti con la dignidad que creíste haberme robado. Para cuando notes mi presencia, será demasiado tarde y no tendrás más remedio que aceptarme, porque no soportarás la molestia de la espina clavada en tu talón. Sé que lo que más te ofende de mí, es que cuando me ves a los ojos, en vez de ver un espíritu quebrado, ves a uno libre. 
 
      
 
    Podrás doblegar el espíritu de los que nunca se atrevieron a volar por miedo a caer, pero no podrás doblegar el indomable espíritu de los que aman volar en libertad.   
 
    

  

 
   
    En construcción 
 
    Eran las nueve de la mañana del primero de abril. A pesar del frío, el sol empezaba a entrar por las ventanas del Concordia, donde se encontraban Mente y Mai tomando café y comiendo paztizzi. May había llegado con la ayuda de unas muletas y las había puesto en la ventana de Cristal que daba al mar. 
 
    —¿Y qué piensas hacer cuando estés bien? —preguntó Mente, para luego tomarse su espresso. 
 
    —No lo sé. Clayton me ha pedido que vuelva. 
 
    —¿Volverás? 
 
    —No estoy segura, siento que volver sería ponerme unos pesados grilletes de manera voluntaria. 
 
    —Hasta dónde sé, con todo y lo ambicioso que es Clayton, siempre te ha ayudado. Hay ocasiones, Mai, en las que es bueno aceptar ayuda y esperar pacientemente a que las cosas se estabilicen y nuestro momento llegue. —Mente colocò la pequeña taza de café en la mesa y siguió—: Por cierto, felicitaciones, has hecho un buen trabajo enemistando al director Jadel y al primer ministro. 
 
    —De igual modo, qué importa, todo fue en vano —dijo Mai, con un halo de tristeza en la mirada. 
 
    —Mai, el hecho de que tu intervención no haya servido para destituir ni al director, ni al primer ministro, no significa que todo haya sido en vano. Te lo dije una vez y te lo repito, la verdad siempre se impone. Solo haz tu parte, siempre se ha tratado de eso. La humanidad no necesita de héroes, necesita de hombres y mujeres que cumplan con lo que les corresponde y con un poco más, de ser necesario. Si construimos una mejor sociedad, dejaremos de crear psicópatas y, por ende, los héroes serán innecesarios. ¿Cuándo te quitarán las muletas? 
 
    —Debo permanecer en rehabilitación por algún tiempo más. 
 
    —¿Pudiste haberlo dejado así pero no lo hiciste? Mai se volteó a Mente y con lágrimas le dijo: 
 
    —El haber visto a todas esas personas luchando por no ahogarse en el mar me atormentaba. Simplemente no podía dejarlo así. 
 
    —Sí, me di cuenta que desde que pasó lo de Mayday no volviste a ser la misma. 
 
    —Me siento avergonzada por la humillación pública… y eso me duele mucho más que la pierna rota —dijo Mai a Mente mientras miraba las muletas reposando en la ventana de cristal que daba al mar. Luego alzando la mirada al mar, añadió—: me siento tan quebrada, como si estuviera a punto de convertirme en otra persona, pero el proceso inminente del cambio es tan doloroso… 
 
    —En otras palabras, eso significa que estás en construcción. Y eso ya es bastante, mi amiga. 
 
      
 
    Desde la ventana del Concordia se podía ver la estación de buses de Spinola Bay. Era un hermoso primero de enero. El marcador de buses mostraba que el bus 120 saldría en cinco minutos, que podrían convertirse en veinte minutos de espera. O quizá más.    
 
      
 
    fin 
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